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REVISTA GENERAL. 

Cuando ponemos mano á nuestra ta
rea quincenal, siempre lo hacemos ag-o-
biados por los inmensos males que afli
gen á nuestra nación, tanto mas debi
litada cuanto mas se prolong-a este 
período de trastornos políticos; solo la 
esperanza de mejcres noticias, nos da 
ánimos para enumerar las presentes. 

Una série tal de luchas, agitaciones y 
revueltas anonada va al espíritu mas 
fuerte, si á t ravés de tan hondas des-
g-racias no se columb ase un lisongero 
porvenir; solamente cuando desimpre
sionándose del mal efecto que produce 
el verdadero caos que nos envuelve, se 
fija una mirada investig'adora en la his
toria, en cuyas p'Mnas hay tantos 
ejemplos de desastrosas crisis y san
grientas revoluciones, es cuando se 
cobran nuevos bríos, porque á través de 
estas espesas n ie lá i s se divisa á la h u 
manidad siempre marchando en su eter
no progreso hácia la realización de su 
ideal. 

No pretendemos probar con esto que 
a fatalidad sola ha de sa'var al país; si 
en cualquier época de la vida de los 
pueblos, es indispensable un g'obierno 
activo, intelig:ente y me-al que dirija 
la marcha de los neg'ocios públicos, lo 
es tanto más en est03 períodots de efer
vescencia social y política para atenuar 
el mal y poner mas pronto dique á las 
corrientes revolucionarias. 

Esto es precisamente lo que se pro
puso y está llevando á cabo el actual 
Gabinete; para ello cuenta con el leal 
apoyo de todos los hombres sensatos, 
que ágenos á las luchas políticas no se 
inspiran sino en el bienestar moral y 
material del país, y con la adhesión de 
todos los elementos de orden que en mo
mentos supremos deben sacrificar sus 
intereses de partido á los intereses na
cionales; pero no es dable coronar tama
ña empresa, si á más de este apoyo no 
hay en las esferas del poder unidad de 
miras y de pensamiento á fin de que no 
pueda caber n i aun el menor asomo de 
división. 

Por eso desde nuestra Revista nos co
locamos del lado de aquella parte de la 

prensa que, adiestrada con una larg-a 
experiencia, sabe lo fútiles que son las 
malhadadas coaliciones; porque aun su-
cupiese por un momento y después de 
un gran esfuerzo de imaginación, que 
empiece como posible unidad de miras 
en elementos tan encontrados como en 
nuestra patria existen, seria dejar por 
resuelta la cuestión; es necesario estar 
ciegos para no ver que de un agreg-ado 
tan heterogéneo había de surg-ir más 
tarde ó más temprano un nuevo semi
lle x) de discordias de peores consecuen-
ciat. tal vez que el que se trata de com
batir. 

No sueñen, por tanto, los autores del 
llamado Gobierno nacional con llevar á 
la práctica su descabellado pensamien
to, si, como suponemos, les queda un 
resto de patriotismo y no son sordos á 
la voz de la razón y al gri to unánime de 
la opinión pública. 

Por otra parte, no creemos que seria 
aventurado suponer que en las difíciles 
circunstancias porque atravesamos, no 
cabe caminar con mas aplomo, no ca
ben tampoco muchos mayores adelan
tos. 

Colocad sobre el poder á un gobierno 
amenazado por dos distintas insurrec
ciones en el territorio y otra antig-ua y 
tenaz en sus provincias ultramarinas, 
asediado por doscientas banderías polí
ticas, sin crédito, sin apoyo, con ejército 
escaso, y éste indisciplinado, y veamos 
si en el corto tiempo que lleva de dura
ción puede conseguir mas de lo que éste 
ha couseg-uido: castigar las insurrec
ciones , devolver la confianza, afianzar 
el crédito, estrechar las amistades, au
mentar el ejército y restablecer la dis
ciplina. 

:- No hay que forjarse ilusiones: en teo
ría se busca en segriida dinero, se le
vanta ejército, se adquiere armamento, 
se hacen excelentes planes de campaña, 
se vence al enemig-o y se consolida al 
país: pero en la práctica, se tocan mul -
t i iud de dificultades que solo á fuerza 
de talento, energ-ía, tacto, tiempo, cons
tancia y buen acierto se pueden lleg-ar 
á vencer. 

Los asuntos marchan con toda la ra
pidez que cabe en tan especiales cir
cunstancias y con toda la lentitud posi
ble si solo se atiende á la natural impa
ciencia y al buen deseo que á todos nos 
anima. 

Las operaciones militares contra los 
carlistas han dado como hasta aquí un 
resultado favorable á nuestras tropas, 
si bien n ingún encuentro de importan
cia se ha librado.—En Navarra, donde 
mas temor ofrecían las facciones, ha 
decaído considerablemente el espíritu 
de éstas, merced á la actividad y buen 
acierto de los bravos g-enerales encar
gados de las columnas; por el Maestraz-
g-o es donde han tomado ahora a lgún 

incremento, intentando un ataque for
mar sobre Morella, cuyo sitio abando
naron á la noticia de la aproximación de 
fuerzas del ejército. 

Cartagena, debilitada por sus conti
nuas luchas, sigue, sin embargue, en su 
formal propósito de resistir; ampliamen
te facultado el general en jefe del ejér
cito sitiador ha hecho grandes aprestos 
de ataque y levantado formidables t ra
bajos de fortificación, montando grue
sos cañones de mucho alcance; sin que 
hayan podido estorbarlo las frecuentes 
salidas de los sitiados, cuyo resultado, 
siempre desfavorable , solo les ha pro
porcionado ver mermadas sus ya redu
cidas fuerzas por los certeros disparos 
de nuestra artillería. Por último, not i 
cias posteriores nos han hecho saber 
que se habia roto sobre la plaza un fue-
g'o formal, lanzando por largas horas, y 
con gran acierto sobre los sitios princi
pales, proyectiles que han conseguido 
apagar sus fueg-os, introduciendo el pá 
nico en la población. 

En vista de esto, no será atrevido 
creer que su resistencia será corta; y 
una vez pacificada esta desgarradora 
lucha, el Gobierno podrá fijar toda su 
prefererte atención en la g-uerra contra 
los carlistas, meng-na de la civilización y 
del progreso. 

Un lance inesperado y que guarda al
guna relación con la cuestión de Carta
gena ha tenido por a lgún tiempo i n 
tranquilos á nuestros pacíficos vecinos. 
Parece ser que con motivo de ciertos 
gritos subversivos en favor de los canto
nales, lanzados por algunos de los indivi
duos que daban la g-uardia del reten en 
la Plaza Mayor, el Gobierno tuvo á bien 
acordar su suspensión. Esta medida pru
dente, tanto mas cuanto que con el nue
vo reglamento org-ánico de la milicia 
nacional habia de reorganizarse ésta 
en breve término bajo nuevas bases, 
alarmó, no obstante, álos milicianos que 
por de pronto se pusieron en movimien
to, llenándose de grupos la Plaza Mayor 
hasta hora avanzada de la noche del 
dia 17 y durante el dia 18. Hubo dife
rentes pareceres sobre la conducta que 
con este motivo hablan de adoptar, r e i 
nando la consiguiente alarma, esto un i 
do á una detonación producida por un 
disparo casual de'carabina, produjo al
gunas corridas; el Gobierno velaba en 
tanto por el órdeu, hasta que la p ru 
dencia del sensato pueblo de Madrid y 
los saludables consejos de los coman
dantes de los batallones pudieron más 
que las excitaciones de los revoltosos, 
é inspirados aquellos en un sentimiento 
patriótico acordaron, para dar fin á este 
desagradable incidente, conducir á las 
casas consistoriales las banderas que 
existían en el Principal, cerrando este, 
sin otro percance que algunos silbidos 
de las bulliciosas turbas. 

Nuestros asuntos de Ultramar, si bien 
marchan favorablemente, han dado de 
sí una cuestión que ha podido ser de 
consecuencias y cuya importancia ha 
tenido ocupada la atención pública du
rante la pasada quincena, coa motivo 
del apresamiento del vapor Virginius, 
de que dimos cuenta á nuestros lec
tores . 

Como la tripulación del mencionado 
vapor se componía en parte de súbditos 
ingleses y Norte-americanos, algunos 
de los cuales fueron inmediatamente 
pasados por las armas por las autorides 
militares de nuestra Anti l la , seg-un los 
tratados sobre declaración de piratería , 
concertados con nuestra nación, se p i 
dieron explicaciones sobre el hecho á 
nuestro Gobierno, quien, á la verdad 
respondiendo más á los sentimientos 
de humanidad, que á la bárbara ley 
de represalias que preside á todos 
los actos de esa sangrienta g-uerra, ha
bia mandado acto continuo suspender 
las ejecuciones, noticia que no pudo 
llegar á su debido tiempo, por una i n 
terrupción del cable. 

La actitud al parecer levantada de 
los Estados Unidos alarmó como es con
siguiente el espíritu independíente y 
digno de nuestro patrio suelo y bien 
pronto por medio de la prensa significó 
su firme adhesión al Gobierno^ cuya 
conducta prudente y mesurada no po
día inspirar n i n g ú n recelo en la pre
sente ocasión. 

Los filibusteros han tratado de cundir 
falsas noticias y trabajan por indis
poner los ánimos; pero en la ilustración 
del pueblo Norte-Americano y en la 
sensatez del Gobierno ingdés favorable
mente dispuesto á las leales explicacio
nes de nuestro Gobierno no puede c^ler 
sino una transacción honrosa y razo
nable. 

Así que el aspecto sério y alarmante 
que aparentó tener esta cuestión en un 
principio va siendo cada dia más favo
rable, pudiéndose hoy aseg-urar, en 
vista de las francas declaraciones que 
han mediado por una y otra parte, que 
terminará en breve de una manera 
amistosa. 

Con referencia á noticias de la corte 
Pontificia, se sabe que el Papa ha auto
rizado el nombramiento del Obispo de 
Urgel para Vicario general castrense 
del ejércho carlista; los papas cuva 
perniciosa influencia en los asuntos de 
Europa fué en tiempo de tan funestas 
consecuencias, sirviendo siempre ¿e 
obstáculo á l a libertad, quieren aun hoy 
en que solo les resta la influencia espi
r i tua l , desacreditar ésta, mezclándola 
en asuntos y luchas políticas á que tan 
ag-eno debe estar siempre el padre de 
los fieles. 

Esto debe de servir de lección al Go
bierno para que no guarde mas mira-
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mientos á quien trabajando por cuenta 
propia para el bien de su causa, que no 
es la de la libertad, añade combustible 
á la hoguera de la rebelión, y rompa 
de una vez, en cuanto sea posible, todo 
vínculo que dentro del Estado le una 
con la Ig-lesia, g-érmen de tantos males. 

En Francia se sig-ue agitando la 
cuestión sobre prórog'a de poderes al 
general MacMabon, la minoría rectifi
cando el dictamen de la comisión acer
ca de la proposición de Mr, Ghang-ar-
nier quiere que la prórog-a no sea sino 
por cinco años y que uo tenga efecto 
hasta después de promulgadas las le
yes, acordándose en su consecuencia 
la disolución de la Asamblea, convo
cando una constituyente. 

La derecha pide la inmediata proroga 
de poderes por diez años, elig-iendo, 
después de planteada esta, la comisión 
constitucional. 

Este debate ha quedado al fin zanjado 
en favor de la mayoría con la modiíica-
cacion lig-erísima de prolong-ar el poder 
por siete años y nombrar tres dias des
pués de constituido este una comisión 
de treinta miembros para el examen de 
las leyes constitucionales. 

Oblig-ados á dar fin á nuestra revista 
solo nos resta indicar á nuestros lecto
res que la cuestión capital para noso
tros ó seala cuestión de orden va, como 
sa desprende dé los anteriores apuntes, 
g anando terreno, y en breve podrá el 
Cxobierno, desembarazado de uno de 
sus mayores obstáculos, enviar los ne
cesarios refuerzos á Ultramar y hacer 
que las operaciones contra los carlistas 
tomen un movimiento mas activo. 

J . A . y L . 

LOS MTIdUOSYMODERlSMOÍÍGADOS, 
su origen y sosiego secular y su situación é in

quietudes actuales, á propósito del libro del 
ilustrísimo Sr. D. Miguel Rodrig-uez Ferrer inti
tulado: Los vascongados, su país , su lengua y el 
principe L . L . Bonaparte, con notas, ilustración 
y comprobantes, etc. 

11. 

Allá en otros tiempos cuando la l i n -
g-üísticayla filologua comparada todavía 
no alcanzaban el dictado ambicioso de 
ciencias, nuestros historiadores, llevados 
como de la mano, por la recta razón y 
la verdad revelada, resolvían este árduo 
problema del oríg'en del vascuence sin 
muy g-rande esfuerzo. íso hallándole pa
recido con ninguna otra leng^ua, re
sueltamente afirmaron que era de las 
originarias y primitivas del humano l i 
naje; y no solo esto, sino que el ínsíg-ne 
Estéban de Garibay. la declaró ya, en 
términos concretos, una de las setenta y 
dos de la dispersión del mundo. Fué 
Garibay de los primeros que en el déci-
mosesto sigio inclinaron la atención de 
varones g-raves hácia el feucmeno, poco 
ménos que inadvertido hasta allí de su 
nativa leug-ua, persuadiendo á muchos, 
según refiere él mismo, no ya solo de 
que fué ella la primera que se hablase 
en España (1). sino de que los que la ha
blaban, derechamente descendían de 
Armenia y Caldea, desde donde en com
pañías numerosas los trajo por mar á 
España el famosísimo Tubal. Ha sido 
acusado, y no sin razón, Garibay de 
tener por las cosas de su país, verda
deras ó falsas, a lgún ñaco; pero en esto 
de reputar primitiva lengua al vas
cuence ó éuscaro, había sido ya prece
dido por el arzobispo D. Rodrigo, el cual ¡ 
lo hizo accidentalmente, y como cosa' 
que de puro sabida se podía callar sin 
ning-un riesgo. 

Pero lo cierto es que n i en el juicio 
de D. Rodrigo, n i en la leng-ua misma 
sobre que recayó paraba mientes ning-un 
sabio, cuando Garibay reivindicó para 
ella tan ilustre abolengo; opinión bien ¡ 
pronto compartida por muchos, y entre 
otros, por el sapientísimo P. Moret, que 
sin más ni más declaró también al vas
cuence no tan solo ((lengua matriz» sino 
una «de las setenta y dos de Babel» (2 ) . 
Lleg-ó el estudio de esta cuestión hasta 
Méjico, donde Baltasar de Echaue, dió á 
luz en 1607 sus raros Discursos de la 
antigüedad de la lengua cántabra vasco?i-

(1) Compendio historial de Espam, l i b . IV 
y en especial el c a p i t u l o Y. 

(2) Investigaciones históricas de las anti
güedades del reino de Navarra, P a m p l o n a 
1665, l i b . I , c ap i t u lo V. 

gada;yé, decir verdad,los que la hablan, 
no han dejado ya más esta cuestión de 
la mano. Cuando hácia fines del décimo 
sétimo siglo, y el primer tercio del s i 
guiente, reverdecieron lozanamente en 
España los estudios críticos, cobraron 
también mayor vuelo que hasta allí tra
jeran los relativos á esta leug-ua y g-eute 
vascongada, tomando ya en ellos no es
casa parte los hijos de otras provincias 
de España. 

No es, ciertamente, mi intento repetir 
aquí lo mucho y bueno que la obra del 
señor Rodrig-uez Ferrer contiene acerca 
de la bibliog-rafía vascong-ada, n i si
quiera aumentarla ó completarla con lo 
que en ella pudiera hacer falta. 

Por de pronto, dejaré á un lado los 
escritores de Francia, donde también 
los ha habido insig-nes, como por ejem
plo, Arualdo de Oihenart, el cual dió á 
luz en 1638 su g-rande obra intitulada 
Noti t ia utnusque Vasconice, y en 1657 su 
colección de proverbios y poesías. Tam
poco haré aquí mención alg-una de 
aquellos autores nuestros, que solamente 
han escrito sobre puntos de la g r a m á t i 
ca éuscara, ó impreso libros en idioma 
vascuence. Limitaréme á hablar de los 
que han tratado del origen de los vascos 
y de su leng-ua, porque de eso y nada 
más estoy discurriendo ahora. 

Ni aun el oculto g-érmen de creduli
dad que Baily y Voltaire, más ó ménos 
directamente sembraron en la crítica 
española del décimo octavo siglo, pudo 
echar por el suelo la grande hipótesis 
bíblica sobre aquella, oscuro problema 
formado por Garibay y Moret. Un autor 
célebre en aquel siglo, y todavía esti
mado de los que le conocen, .aunque 

i ménos que á mi juicio merece, D. Fran 
cisco Javier de Garma, disertó nueva
mente y con bastante amplitud sobre la 
leng-ua éuscara en su Teatro universal de 
España (1), pretendiendo dejar fuera de 
duda, en vi r tud de cuatro demostra
ciones racionales, que era conjeturable, 
con la mayor C")i jruenda, ser ella una de 
tantas entre las setenta y dos consa
bidas. 

Y casi á la par que Garma que publicó 
en 1738 su obra, dió á luz el Padre 
Larramendi (1720 á 1745) su disertación 
De la antigüedad y universalidad del vas
cuence en España, su gramát ica in t i tu
lada E l imposible vencido, su Discurso 
histórico sobre la Cantabria, y su Diccio
nario trilingüe (2) ; obras todas apreciabi-
lísimas, y algunas de las cuales van 
alcanzando enormes precios, merced á 
su estimación y rareza, y á la poca esme
rada reimpresión de ellas hecha mo
dernamente. Da la palma á Larramendi, 
entre todos cuantos vascos han tratado 
de su propio idioma, el abate Darrigol. 
que é l niismo pasa por ser el más discreto 
y sábio de los que sobre esto han escrito 
del lado allá de los Pirineos, en una Me
moria anónima celebradísima, y justa
mente coronada por el Instituto fran
cés (3 ) . Larramendi opinaba, en sus
tancia, lo mismo que Garibay y Moret, 
por lo que hace al carácter primitivo 
del vascuence; y reparando, cual estos 
autores, y mucho más recientemente 
Guillermo Humboldt, en el gran número 
de nombres geográficos de origen vasco 
que ha habido y hay en la Península, 
dedujo de ello, que el uso de aquel 
idioma fué universal por el continente 
español, eu edades remotas. 

Confirmó, por úl t imo, tales juicios 
(que tiempo es ya de suspender las citas) 
el presbítero D. Pablo Pedro de Astarloa, 
en su Apología de la lengua vascon
gada, diciendo, no sin discreta mesuraj 
que, sí bien la opinión de que la lengua 
vascongada se hubiese formado en la 
confusión de ellas referida por Moisés, no 
podía justificarse positivamente, debía 
juzgarse como verdadera, en buena filo
sofía, hasta que no hubiera certeza de 
locontrar ío;ni m á s ni ménos que aquella 
otra racional conjetura, hermana gemela 
de la anterior, de que fuesen los ante
pasados de los vascos primitivos habi
tantes de España (4) . Astarloa es escritor 

(1) Tomo I , cap . X X I I . 
(2) L a p r i m e r a e d i c i ó n de l p r i m e r o de 

estos escri tos se p u b l i c ó s in fecha en Sa la 
manca antes de 1728, fecha de l a segunda 
e d i c i ó n . 

(3) Disería ¿ion critique et apologétifjue sur 
la lanr/ue basque, par m Eclesiasíique du 
Diócesi de Bayomie.—Xoto del prefac io . 

(4) Apología de la lengua vascongada. M a 
d r i d , J e r ó n i ñ i o Or tega , 1803, p á g i n a s 261 á 
269. 

bastante estimado, no solamente en Es
paña , sino en Francia; y dió muestras 
de no escaso saber en su propia lengua 
éuscara , y otras muchas clásicas y 
bárbaras, al refutar con patriótica vehe
mencia la ex t raña opinión apuntada en 
el artículo Navarra del Diccionario geo-
gráfico-histórico de la leal Academia de 
la Historia, de que el vascuence no debió 
tener forma n i consistencia de lengua 
particular hasta el siglo v n ((debiendo 
de haber empezado á introducirse á me
diados del siglo vin,» para figurar sus 
naturales total independencia del ex
tranjero.» 

La hipótesis que Traggia, autor de 
aquel art ículo, impugnaba, es sin duda 
más racional y verosímil que esa arbi
traria suposición de que el poco de aire 
articulado, en que supuso el docto aca
démico que consisten todas las lenguas, 
y por tanto la éuscara, se formase, así, 
como por aluvión, ó de un modo con
vencional, y en tiempos recientes. Ni la 
an t igüedad remota, ni la singularidad 
entre todos los idiomas del vascuence, n i 
siquiera su carácter primitivo, son cosas 
en que ya quepan formales dudas. Don
de únicamente cabían en tiempo de 
Fraggia, y caben aun seguramente, es 
en la hipótesis de su origen bíblico, y 
el fundamento de ella estriba para los 
más en la certeza de la venida á España 
de Tubal. Por eso el P. Isla, que se en
colerizaba á la sola idea de que se omi
tiera en las historias semejante viaje, 
resumió con destreza aquel debate en 
estas palabras un tanto desenfadadas in
dudablemente; «Lo cierto es que Tubal 
trajo á España alguna lengua, porque 
ni él n i sus compañeros eran mudos; 
que de este achaque adolecieron poco 
los que asistieron al soberbio edificio de 
Babel» (1 ) . Y dada la venida de Tubal 
no era, en verdad, temeraria la conse
cuencia. 

Sé muy bien, y sin el menor esfuerzo 
confieso, todo cuanto hay de Cándido en 
semejante crítica, y lo mucho que se 
presta á la ironía involuntaria que tales 
razonamientos suelen provocar hoy día. 
Quizá no estoy yo mismo tan exento de 
ello como quisiera. Pero la verdad es, 
que también se cometen hoy frecuentes 
y enormes errores de critica, por uo se
parar con esmero, lo que es accidental ó 
aparente de lo que constituye el fondo 
real é íntimo en las cosas. Piénsese lo 
que se quiera, tocante á algunas de las 
partes de aquella antigua hipótesis, no 
por eso es ménos cierto, que lo que en
cierra de bueno para la historia, todavía 
vive y anda por el mundo, aunque algo 
mudado de traje. Ni se ha de pensar que 
sea solo tal hipótesis de origen español, 
ó de usanza vascongada únicamente; 
que es europea también, y muy moder
na. No há mnchus años que el abate 
DTharce de Bidassouet, bien que tími
damente indicó en Francia, que pudie
ra muy bien ser el vascuence el idioma 
que Dios hablase en el Paraíso terrenal. 
Por extravag-ante que á tal extremo lle
vada parezca, todavía muestra esa h i 
pótesis mejor espíritu científico, que el 
famoso médico y filólogo Julio César 
Scaliger ó Scaligero (autor por cierto 
de la primera grande obra escrita sobre 
los fenómenos lingüísticos), demostrara 
cuando, pecando por el contrario extre
mo, resumió un día su juicio sobre el 
habla de los vascos, de esta suerte; «Di
cen que ellos se entienden, mas yo no lo 
creo.» 

Pero conviene saber, que no son co
mo el abate D'Iharce, n i aun como Sca
ligero, los que suelen hoy tratar estas 
materias; y que no falta entre los más 
doctos y graves, quien realmente en
cuentre en el éuscaro conexiones con el 
hebreo y señales evidentes de infiuencia 
bíblica. 

Ya el insigne abate Darrigol observó 
y estableció con su circunspección ordi
naria, ciertos hechos y relaciones no 
desatendibles entre el vascuence y la 
lengua de Abraham, ó sea el antiguo 
caldeo. Pues en nuestros propios dias. el 
docto vascófilo M. Francisco Michel, 
que nada tiene de crédulo, al parecer, 
confirma y confiesa en una obra muy 
estimada, que pocas lenguas ha}', si a l 
guna existe, cu;/" vocabulnrio conserve 
tanto el sello de la tradición bíblica [2). 

(1) Compendio de la Historia de España, 
pr imera par te . 

(2) Le pais bnsqve, par Frandsqne Michel. 
Paris , 1859, n ú m . 2.° 

Por otra parte, desde los ya lejanos dias 
eu que Oienhart dió á luz sus obras d i 
versas hasta cuatro años há, que es la 
fecha que tiene el libro de M . D. J . Ga-
rat, intitulado. Origine des basques de 
France et dlJ?si)agne (1); nunca han deja
do de aparecer, de vez en cuando, l i 
bros encaminados á demostrar los vín
culos del idioma vascuence con el feni
cio, que lo propio que el caldeo, el ca-
naneo y púnico, era dialecto hermano 
del hebráico. Sabido es por demás que 
San Jerónimo y San Agust ín afirmaron 
el íntimo parentesco de esos dialectos 
con el hebreo, allá en tiempos en que 
era mucho más fácil que hoy sea probar
lo; y nuestro ilustre Pérez Bayer demos
tró la verdad del aserto de aquellos san
tos sapientísimos en una disertación 
bien conocida de todos, aunque no sea 
más que por la rég ia magnificencia con 
que está impresa. 

Pero bueno es que conste que la mo
derna crítica confirma también la opi
nión de los santos referidos y del ilustre 
colaborador de D. Gabriel de Borbon. 
Limitándome á lo más reciente, recor
daré ahora que, á propósito de un libro 
del profesor Tiele de Leyden, acaba de 
publicar M. Albert de Reville un erudi
to trabajo, en el cual, apoyándose en 
las investigaciones de aquel sábio, afir
ma expresamente que los fenicios eran 
de la misma raza, y hasta cierto punto 
hablaban idéntica lengua que los israe
litas, siendo probabilísimo que otro tan
to aconteciese á los cananeos (2) . La ve
nida de Tharsis á las costas meridionales 
de España, la fundación de Cádiz, por 
los fenicios, son también hechos que los 
señores Tiele y Reville admiten como 
otros sábios modernos y sin el menor es
crúpulo, ni más ni ménos que los admi
tieran los historiadores antiguos de Es
paña . 

Por desacreditada, pues, que esté hoy 
en día la venida de Tubal á España, co
mo reconoce el Sr. Yanguas Miranda, 
gran conocedor de las cosas de Pamplo
na y aun de las de todos los vascos (los 
cuales en tiempos de Garibay eran to
davía unos con los habitantes de aque
lla ciudad y su término), el caso es, que 
los hechos capitales en que cimentaron 
nuestros historiadores su hipótesis bíbli
ca, están todavía en pié como se ha vis
to. Nada pierde tal hipótesis de su va
lor histórico y profano aunque con el 
moderno M. Garat (3j se suponga que. 
eu los vascos de Francia y de España . 
está sin alteración representada en la 
raza monotheista de Sem, opuesta á la 
pagana de Jafet; y que, desde Fenicia 
y las regiones á Fenicia vecinas, vino la 
gente vasca á formar el cuerpo de na
ción que todavía existe en los Pirineos 
occidentales (4) . Ninguna región más 
vecina de la Fenicia que la que el pue
blo de Dios habitara; y, dado el supues
to de Garat, facilísimo es explicar des
pués la existencia de neciones ó ideas 
ÍDÍblicas, que Darrigol y Michel han se
ñalado en el idioma éuscaro, y lo que 
hay de primitivo y hasta de geiiesiaco, al 
decir de esos propios autores y algunos 
sábios españoles, en la semana vascon
g-ada. Todo eso pudo muy fácilmente 
trasmitirse del fenicio al vascuence. Y 
en resolución nadie nega rá ya esto, á 
saber; que entre españoles y franceses, 
teólog-os y lingüistas, antiguos y moder
nos autores, son grandes la caiidad y el 
número de los testimonios que deponen 
en favor del estrecho parentesco de los 
vascos con ciertas tribus antiquísimas, 
hebreas, caldeas ó fenicias, las cuales 
debieron, en tal supuesto, arrojarse i n 
trépidas al Mediterráneo con sus amosas 
naves, y dar fondo en las costas españo
las de Levante ó Mediodía, como si dijé
ramos en Cádiz ó Tarragona, extendién
dose lueg-o á su placer por toda la Pe
nínsula y llegando hasta descubrir los 
valles y "laderas de los Pirineos occiden
tales; donde, maltratados al fin por la 
beleidosa fortuna, tomaron quizá asilo, 
y fundaron esos que todavía allí vemos 
honrados y libres y de ordinario pacífi
cos lugares. 

Contraria á esta es. sin embargo, la 

(1) Par is , 1869. 
(2) V é a s e La Revue des deux Mondes del 

15 de Mayo de 1873. 
(3) H u b o o t r o de su n o m b r e , que an t e 

r i o r m e n t e sos tuvo en F r a n c i a u n a o p i n i ó n 
m u y semejante . 

(4) Origine des lasques de Frunce et dLEs-
pagne, pag . 237 y 288. 
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opinión g-eneralraente admitida por los 
escritores modernos. «Era, dice, por 
ejemplo, m i buen amig-o y colega el se
ñor Fernandez Guerra, idioma de los 
vascos el éuscaro (1) que á ning-uno de 
los de Europa se asemejaba n i se ase
meja» y partiendo de este hecho funda
mental é incontrovertible, afirma lue
go: primero, que los términos boreales 
de nuestra Península, desde el cabo de 
Finisterre hasta la desembocadura del 
Vidasoa y arranque de los Pirineos fue
ron en la más remota edad asiento de 
aquellas tribus jaféticas un tiempo 
acampadas entre ía Colquide, la Arme
nia y la Albania, las cuales se decian 
iberas, esto es, ribereñas cu oposición á 
las celtas ó montañesas', segundo, que 
una misma cosa es raza vasca ó ibera 
primitiva (2) , Por donde se vé que este 
diligentísimo autor, el más perito á mi 
j uicio de cuantos han estudiado la geo
grafía antigua de España, tiene á los 
vascos por de raza jafética, no semítica, 
considerando ia venida á España de la 
gente ibera ó vasca y de la céltica, co
mo una irrupción ó invasión terrestre, 
casi idéntica á la que en tiempos ya 
bien conocidos, dió fin al imperio de Ro
ma y comienzo á la monarquía vis i
goda. 

Otro escritor nacional que comparte 
en el punto en cuestión las opiniones 
del Sr. Fernandez Guerra, ha dicho 
muy recientemente, en los Recuerdos de 
la villa de Lareda (3) que es «venerable 
resto el vascuence de la primitiva len
gua ibérica; dialecto tártaro, pertene
ciente á la familia de las lenguas de 
aglut inación, que hablan aun más de 
medio millón de españoles en el espacio 
comprendido entre el Ebro y el golfo de 
Vizcaya, dividido en tres ramas, el la-
bortano, el vizcaino y el quipmcoano; es
labón evidente por sus analogías con las 
lenguas americanas, entre estas fami
lias y la úgrico-tár taras (4 ) . Y tal es, con 
efecto la opinión de M . Maury en su obra 
intitulada La terre et í7iom?ne; el cual dice 
asimismo del vascuence, que es «anillo 
que junta las lenguas americanas con 
las úgrico-tártaras.» confirmándolo en 
su concepto, «muchas particularidades 
comunes entre el dicho vasco y otros 
varios idiomas hablados, desde el Norte 
de Suecia hasta los últimos términos del 
Kamchatka, y desde Hungr ía al Japón . 

Pero esta opinión que nunca ha andado 
tan desvalida, cual otras, no necesita 
por eso mismo que la exponga yo aquí 
extensamente. Se bastan y se sobran los 
que la sostienen, para ponerla en alto 
punto, enalteciendo los fundamentos en 
que se apoya. ísi fuera propia de un t ra
bajo de la índole del mío, la pretensión 
de agotar la materia. Pero no he de 
callar, con todo, que entre los que 
niegan, y no sin desden á las veces, el 
origen semítico de la lengua vasca, con
vencidos de que fué jafética la raza que 
la habló primeramente, reina una sin
gular discordancia de juicios. Guillermo 
Humboldt, por ejemplo, que tanta i m 
portancia dió al éuscaro en Europa, cada 
dia imaginaba hallaren él mayores afini
dades con el griego, sin poder convencer 
por eso á nadie de la autenticidad de 
sus hallazgos, y el infatigable vascófilo 
Agust ín Chaho ha expuesto luego, con 
no mejor éxito, otras pretendidas seme
janzas del sánscrito y la lengua éuscara. 

Francia, Alemania, Inglaterra, desen
tendiéndose por completo de 'a hipótesis 
bíblica, ó más bien semítica, han mul t i 
plicado durante estos años últimos sus 
trabajos puramente racionalistas y críti
cos, y con marcada predilección al 
origen jafético del éuscaro; pero n i en 
las actuales lenguas de América, n i en 
lasdel Asia ni en las del Norte de Europa, 
pudieron hasta aquí hallar positivos 
datos para resolver satisfactoriamente 
este problema, según lo demuestra el 
señor Rodríguez Ferrer en su libro. Es
paña misma ha puesto su piedra y muy 
bien labrada en esta obra común, por 
medio del distinguido l ingüista D. Fran
cisco García Ayuso; mas sin mejor for
tuna. 

Este modesto escritor que en su clasifi
cación general coloca al vascuence, lado 

(1) L a A c a d e m i a E s p a ñ o l a ha adoptado 
d e s p u é s é u s c a r o en l u g a r de e ú s k a r o , y po r 
eso l o escribe y a de aquel m o d o . 

(2) E l L i l ro de Santom, p á g i n a s 13, 18 
v 2 1 . 

(3) M a d r i d , 1873. 
(4) A n g l o - t á r t a r a s d ice el t e x t o , m á s 

debe ser y e r r o de i m p r e n t a . 

por lado de los idiomas americanos, for
mando con ellos el grupo intitulado 
lenguas de intercalación, que no es sino 
una subdivisión hecha para mayor cla
ridad, en el antiguo grupo de las agluti
nantes, ural-altaicas ó tartáricas; expone 
luego su juicio particular del modo que 
sigue. Lenguas hay aisladas dice, «que 
no presentan afinidad verdadera ó cono
cida con familia alguna, ciwo el vascon
gado ó vascuence (1). Si pusiéramos aquí 
parlkipacion por afinidad, la sentencia 
del nuevo juez, después de un pleito tan 
largo, seria del todo idéntica á la que 
dió de plano Garibay; y lo es en el fondo 
de todas suertes. Creo que la últ ima vez 
que científicamente se haya tratado del 
vascuence, sea en el mes de Setiembre 
del corriente año, con ocasión del Con
greso de orientalistas convocado en 
París. 

Uno de sus más reputados miembros, 
monsieur Chavé, ha demostrado allí con-
cluyeutemente, según dicen, que la fa
milia de las lenguas de aglutinación, á 
que se pensaba que pertenecía el vas
cuence, n i siquiera existe en realidad. 
Esa forma de expresar las relaciones 
gramaticales por medio de elementos 
distintos de la raíz con que se unen, ya 
como prefijos, ya como afijos, quedando 
invariables la raíz y ellos igualmente, 
hasta aquí característica del grupo par
ticular de las llamadas lenguas agluti
nante, corresponde, según M. Chavée, á 
una edad ó período de vida, necesario y 
pasajero, por donde ha tenido que pasar 
todo idioma. Después de destruir así 
hasta el grupo fundamental en que es
taba englobada, t ra tó especialmente 
M. Chavée de la lengua éuscara; mas 
para separarla del modo más terminante 
de las familias tu rán ica , mongola y 
filáudica, con las cuales se trataba últi
mamente de identificarla. ¿Y no basta y 
sobra con lo dicho, para hacer incontes
table la proposición al principio asen
tada, de que lo único que se sabe aquí 
de cierto es que nada se sabe? 

I I I . 

La geografía bastante insegura tam
bién, pero no tanto como la l ingüística 
n i la historia de los tiempos primitivos, 
es la que en realidad enseña cuanto se 
conoce con alguna certeza de los prime
ros éuscaros ó vascongados. Después de 
largas y doctas controversias, de que no 
he de hablar sino l igerísimamente, por 
lo mismo que tanto me he detenido en 
el filológico y étnico, hánse esclarecido 
y determinado por fin cierto número de 
verdades geográficas, que bastan á dar 
seguro punto de partida. Nombré áutes 
ya al jesuí ta Larramendi, con toda la 
estimación y respeto que sin duda me
rece: mas fuerza es confesar también, 
que en esto de la geografía , n i el sútil 
arte escolástico, ni el ingénio agudísi
mo, n i el profundo saber filológico, de 
que tan claras muestras diera en su 
Diccionario y en su Gramática, bastaron 
á sacarle con bien de los malos pasos en 
que le metía su exagerado y mal enten
dido patriotismo vascuence. Verdad es 
que hubo de habérselas mano á mano 
con un contendiente de implacable y 
avasalladora crítica, con el inmortal pa
dre maestra Enrique Flores. 

No quiso este sagacísimo varón entrar 
en la cuestión de origen de la lengua 
éuscara, n i se curó siquiera de si era ó 
no una con la cántabra , porque, según 
iecia, con llaneza, «no entendía ni la 
una ni la otra.» Mas por lo que hace á la 
cuestión g-eográfica, no ya solo venció 
al P. Larramendi, sino también al padre 
Henao (á quien ya hubiera citado ántes, 
si me hubiera propuesto ó fuera aquí 
posible citar á todos los autores que lo 
merecen); y aun cabe decir que, de an
temano, cerró el paso á cuantos, lleva
dos de igual precaución, quisieran se
guir la infundada opinión de los p r i m i 
tivos historiadores españoles, que exten
dían hasta los Pirineos la Cantábria, in 
cluyendo por tanto en ella nuestras pro
vincias vascas. El debate larguísimo y 
reñido, pienso yo que lo ha cerrado para 
siempre el Sr. Fernandez Guerra, al 
e xponer en exactísimos términos, que lo 
que en puridad poseían los cántabros 
era, «¡amar ina quecorre de Villaviciosa 
á Laredo y lo mediterráneo limitado por 

(1) Ga rc i a A y u s o , M estudio de la Jilo-
logia en su relación con el sánscrito. M a d r i d 
1871, cap. v. 

las guájaras de Covadonga y Liébana 
fuentes del Carrion, Buenavista, en las 
márgenes del Valdavia, confluencia del 
no Fresno ú de Amaya, con Pisuerga: y 
desde la antigua Móreca hasta el río de 
Agüera , occidental á Castrourdiales» (1). 

Desde Castrourdiales á Bilbao, co
menzaban, sin duda alguna, los autr i -
gones, seguían los caristos, luego los 
vardulos, y por último, los vascones ó 
montañeses del Pirineo, es decir, los que 
poblaban ya desde Pasajes, Fuenterra-
bia I rúu y el valle de Oyarzun para 
arriba: antepasados diferentes de los 
actuales vizcaínos, alaveses, guipuz-
coanos y navarros españoles, todos los 
cuales, según el P. Flores, «bajaban 
mucho del Norte al Mediodía,» pene
trando por unos lados más, por otros 
menos, en el interior de la Península. 
Tal es en suma el sistema geográfico 
expuesto por el P. Flores, respecto á la 
extensión de la Cantábria, confirmado 
por el P. Risco, enlo tocante á los límites 
vascones, y sustentado por Llórente en 
los primeros años de este siglo: sistema 
que deberá su perfección al Sr. Ferran-
dez Guerra en nuestros días. No difieren 
los juicios de los críticos franceses délos 
de aquellos críticos españoles en la ma
teria. M. Cenac de Moncaut, por no citar 
otros, en su moderna y extensa obra 
sobre los Pirineos (2) , reputa á los vascos 
españoles por tronco y progenie de los 
vascos franceses; y explica este paren
tesco, diciendo á poco más ó ménos, que 
la irrupción céltica, de todos los histo
riadores admitida y que quince ó diez y 
seis siglos antes de Cristo, penetró en 
España por las fronteras pirenáicas más 
vecinas al Mediterráneo, obligó á los 
iberos á cejar hácia el Pirineo oceánico 
desde donde se fueron dilatando hasta 
topar con los cántabros, los cuales pu
sieron ya un dique á su inundación, 
obligándolos á contentarse con el abrigo 
de los fragosos montes que se alzan en 
las modernas provincias de Guipúzcoa 
y Vizcaya, ó á pasar del otro lado á los 
vertientes septentrionales de la gran 
cordillera, como con efecto pasaron mu
chos, ocupando ypoblando la Aquitania. 
Por donde se vé que también para este 
autor la Cantábria estuvo siempre de 
todo punto separada del territorio que 
poblaron las antiquísimas tribus iberas: 
teniendo solo por tales á autrigones, 
caristos y várdulos. Todo lo cual está 
muy conforme con lo que tengo yo tam
bién por más averiguado y verdadero, 
después de leer y releer como tantos 
otros, los cien y cien veces citados, co
piados, traducidos y comentados textos 
de Tholomeo y Estrabon, de Plinio y 
Pomponío Mela. 

I V . 

No aceptan esta conclusión, los más 
de los escritores vascuences todavía; y 
por una razón muy singular, principal
mente. Quieren que sus antepasados 
fueran unos con los cántabros, por re
presentarlos como indóciles, belicosos y 
ferocísimos, según fueron, á no dudar, 
los naturales de la Cantábria antigua. 
Pero la historia, mucho más clara ya, 
desde la época romana, que en los ante
riores tiempos, donde no se ofrecen por 
lo común sino hechos conjeturables, y 
admirablemente manejada por el Padre 
Flores, se niega á complacerles en seme
jante pretensión. A l uno y otro extremo 
de la montuosa faja de tierra que corre 
entre el Nervion y el Vidasoa, ni más ni 
ménos que ahora dividida en tres dis
tintos pueblos, autrigones, caristos y 
várdulos, sin contar los vascones que, 
comenzando no lejos de San Sebastian, 
cual ya he dicho, ocupaban los Pirineos 
occidentales, oyóse con frecuencia el 
rumor infausto de la guerra, durante los 
largos siglos que precedieron á la edad 
moderna, ora por causa de los cántabros, 
ora por causa de los celtíberos, á las 
veces co lgados con los vascones de la 
parte del A r g a y Pamplona; pero lo que 
es del territorio que realmente forma 
el Irurac-bnt, ó sean las tres provincias 
hermanas, Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, 
apenas hallan ocasión de hablar, hasta 
los últimos siglos, la historia universal, 

(1) E l Libro de Santoña, p á g . 18. V é a n s e 
t a m b i é n La Cantálrica del P. F l o r e s y el 
t o m o 32 de La Expaña Sagrada, en el c u a l 
ñ j d el P. Risco los l í m i t e s de l a Vaseon ia . 

(2) Hisloire des Purénécs et des rapporh 
internationals de la France avec V Espagne. 
Paris , 1853. Par te 1.a, c a p i t u l o 1.° 

n i la historia pátr ia . Y si es cierto que 
los pueblos sin historia son felices, como 
alguien ha dicho, por tales han de te
nerse á los vascongados durante siglos 
y siglos. 

La gente que Augusto venciera para 
cerrar el templo de Jano, no fué otra 
que la cántabra . Lejos de tener por 
objeto sus armas reprimir ó subyugar á 
los habitantes de la actual Vizcaya, es
grimiéronse en auxilio de estos, ó sea de 
los autrigones sus antepasados, á los 
cuales molestaban é insultaban los ve
cinos cántabros constantemente. Los 
vizcaínos fueron entonces de los ven
cedores, no de los vencidos. Caído el 
imperio romano, sobrevinieron largas 
guerras éntrelos vascones de Pamplona, 
y su término hácia la Celtiberia con los 
visigodos: guerras comenzadas en los 
días de Eurico, y que solo tuvieron 
término cuando Taric-ben-zeyad y sus 
bereberes andaban ya dentro de España; 
dado que los historiadores árabes afirman 
que la noticia del desembarco de ellos le 
alcanzó al rey Rodrigo guerreando en 
las vecindades de Pamplona. Recaredo, 
para dominar á los vascones, con quienes 
también guecreó mucho, se coligó con 
los francos de la Galia Narbonense, lo 
cual muestra por sí solo que se trataba 
de reducir habitantes de la Navarra 
oriental y el Alto Aragón, no de G u i 
púzcoa, ni alaveses, n i vizcaínos. 

La confederación vascona, que llegó 
por entóneos á tener cierta importancia, 
para visigodos y francos, estuvo cons
tituida con las gentes de Dax y Oloron, 
por la parte de Francia, y con la de 
aquella parte de los Pirineos, que por 
nuestro lado corresponde á dichos luga
res franceses, Sisebuto y Swintila pe
learon asimismo con la gente vascona 
en los llanos de Alava y la Rioja, sin pe
netrar, n i intentarlo siquiera, en el i n 
terior de las montañas vascongadas. La 
marcha del último de los citados reyes 
á Pamplona, para cortar desde allí la re
tirada de sus contrarios, miéntras que 
ellos se señoreaban triunfalmente de las 
riberas llanas del Ebro, demuestra que 
hacían sus irrupciones desde Pamplona 
hácia el lado de Levante; siendo su pun
to extremo de retirada Pamplona: y 
que sus huestes se componían de cel t í 
beros y vascones orientales Vínicamen
te. Por lo que hace á la famosa rebelión 
contra Wamba, que él tan gloriosamen
te reprimiera, capitaneada por aquel 
traidor duque Paulo que se tituló rey det 
Este, no cabe duda que tuvo su pr inc i 
pal asiento en la Septimania francesa y 
en los Pirineos catalanes, decidiéndose 
la contienda en los muros de Narbona y 
en los montes del Rosellon y la Cerda-
nia (1). 

Para concluir: el territorio compren
dido entre los términos de Pamplona, 
Logroño y Zaragoza, los Pirineos ara
goneses y catalanes, y alguna vez que 
otra los llanos de Alava, donde los c á n 
tabros y celtíberos, fácilmente hacían 
incursiones, lo mismo que los vascones 
orientales, fueron el teatro constante de 
aquellas confusas luchas; nunca el an
tiguo territorio de los autrigones, caris-
tos y várdulos, n i siquiera el de los vas
cones que habitaban entre el ü r u m e a y 
el Arga, y que hasta los tiempos de Ga
ribay hablaron el vascuence, como lo 
habían en gran parte todavía. Lo cual 
quiere decir, que en la región donde 
más viva ardió la pasada, y arde más 
viva la presente guerra civi l (que no es 
posible que me hagan olvidar los suce
sos antiquísimos que hasta aquí he re
cordado), tampoco se conoció el furor 
bélico, sino de noíübre, hasta la época 
visigoda; ó, cuando más, por la escasa 
participación que pudo tener la gente 
autrigona, carista y várdula , y la que 
realmente tuvo la vascona en el cómpu
to de las legiones romanas, y por la que 
algunos avenrureros várdulos tomaran 
después, ayudando contra visigodos y 
francos á los vascones limítrofes. 

Los mismos árabes no consta que pe
leasen en otras tierras que las que por 
aquellos siglos comenzaban á llevar el 
nombre de Alava, y en los términos de 
Pamplona, según se ve por las p r i m i t i 
vas relaciones de Ajbar Machmúa que 
dió á luz Lafuente Alcántara. Y si es in 
dudable que faltan reliquias de dioses 
olímpicos, de aras y templos romanos 

(1) V é a s e todo esto a m p l i a m e n t e n a r r a 
do en l a obra de M . Cenac de Moncau t , a n -

í tes c i t ada , Histoire des Pyrenées, etc., etc. 
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en el suelo vascong-ado, probabilísimo 
es asimismo, que n i montones de huesos 
de g-uerreros extraños, n i viejas armas 
rotas se encuentran jamás en sus fron
dosos montes. Marte penetró todavia 
ménos que Júpi te r y los otros falsos dio
ses, en aquella región de España, sin 
duda alguna; que no siempre en vano 
brindó ella con el amor y la paz. 

las de Cataluña, Andalucía v otras « e ^ * ^ ^ ? ^ » ^ ^ ^ ^ 

Nadie piense, no obstante, que con 
esto que dig-o tienda á negar el notorio 
y esforzado valor de la g-ente éuscara 
en la g-uerra. ¡Ah! no por cierto. Lo que 
hay es que las tierras conocidas bajo el 
nombre de Vascongadas, estuvieron, á 
mi parecer, mucho más cubiertas de 
bosque que hoy en dia, en los tiempos 
antiguos, hasta el punto de ser casi im
penetrables. Sin cultivo sus valles an
gostos, azotadas por innumerables y l i 
bres torrentes las laderas de sus sucesi
vas é interminables montañas, no dan
do abrigo á las vides, ni calor á las es
pigas de trigo los frios y húmedos hue
cos de sus rocas, muy^ pobres y muy 
pocos debieron ser sus antiguos habita 
dores. 

Si aquellos valles murados por los 
troncos añosos de hayas y robles, ó 
aquellas rias cenagosas, las hubieran 
juzg-ado á propósito los romanos para los 
Dienes ó los goces de la vida, viéranse 
todavía allí los simulacros de sus dioses 
y los escombros de sus templos; que lo 
primero que donde quiera llevan los 
hombres, son sus altares y sus dioses, y 
más si estos hombres son conquistadores 
y gobernantes. Allí donde dentro y fuera 
de España vivieron los romanos^ real
mente, tropiézase á cada paso con sus 
monumentos, y esto ya se sabe por de
más que no acontece en las Provincias 
Vascongadas. No há mucho que el señor 
don José Amador de los Rios ha estu
diado especialmente las ant igüedades 
vascas (1), confirmando con su acostum
brado acierto y profundo saber en tales 
materias, esta verdad conocida de ant i 
guo. En aquellas exiguas y pobres na
ciones, que poblaban las tres provincias 
hermanas, apenas dejaron los romanos 
otros monumentos que las monedas que 
gastaban en el escaso tráfico de las 
costas; y alguno que otro de piedra en 
los llanos de Alava, ó por uno y otro lado 
dé la gran vía militar que iba de Astorga 
á Burdeos. 

A nuestros vascongados nadie los en
vidiaba entonces; y encerrados ellos, en 
tanto, entre los feroces cántabros y los 
poco ménos inquietos y potentes celtíbe
ros, sin necesidad ni codicia, ni fuerzas 
bastantes para salir de sus montes y 
conquistar y ocupar la tierra llana, por
que hasta los caballos, indispensables en 
las algaradas, debían faltarles para tales 
empresas, tampoco estaban bien hallados 
sino con la paz. De aquí que Iqs au t r i -
gones dieran fácil paso por sus campos, 
á las legiones de Aug-usto, á fin de que 
más cómodamente sujetase y aquietase 
la Cantábria. Por eso mismo se les vé 
luego constantemente sosegados , sin 
atraer á sus valles y costas; en las fre
cuentes guerras que originó la caída del 
imperio romano, ni á los ejércitos de 
Swintila, ni á los del activo y esforzado 
Wamba, que n ingún obstáculo fué bas
tante á refrenar en sus marchas m i l i 
tares. De Swintila se dice que corrió la 
costa hasta el Pirineo con sus armas: 
mas esto probablemente se limitase á 
una expedición marítima, que obtendría 
fácil acatamiento de los pescadores hu
mildes, guarecidos en aquellos llamados 
puertos, á poco más ó menos situados 
donde hoy Bermeo, Lequeitio, De va ó 
Fuenter rab ía . 

A ser los iberos ó vascos y no los celtí
beros y vascones ó navarros occiden
tales, ios que con frecuencia bajaban á 
robar el llano de Alava y las riberas 
castellanas y aragonesas del Ebro, no se 
detuvieran los monarcas visigodos de
lante de sus montañas, ni dejaran de 

' visitar sus rios y valles, como no los 
contuvieron los Pirineos más altos, para 
perseguir por sus cumbres catalanas, 
arag-onesas y francesas, á cuantos des
conocían é insultaban su autoridad. 
Quien hoy repare en la situación topo
gráfica de las poblaciones vascongadas 
y recuerde al propio tiempo laque tienen 

(1) Pevista d" España, tomos 20, 21 y 
22.—Libros 80, 81,83, 85 y 87. 

giones montuosas de España "á la simple 
vista se hará cargo de que se edificaron 
en estas últimas partes, contando siem
pre con la guerra y sin contar para nada 
con ella en Alava, Vizcaya y Guipúzcoa. 
No debían, no, de esperar álos visigodos, 
ni á los moros, sus vencedores, los que 
abrieron en los valles más hondos y á 
orillasderios constantemente vadeabíes, 
los cimientos de las actuales villas y 
aldeas vascongadas, cuando tan fácil les 
era hacerlas inexpugnables, sin otro 
muro que la fragosidad de sus montes 
Y con efecto, no solo no se guer reó allí 
con romanos n i visigodos, sino que tam
poco tomaron tan á pecho los pastores 
y pescadores vascos, cuanto los mora 
dores de otras regiones más pobladas j 
ricas, y más cultas, sin duda, la inde-
peudencia política, que ellos de hecho 
conservaban siempre entre sus breñas 
por lo cual tampoco figuran los vascos 
en la heróica empresa de Iñigo Arista y 
Pelayo. 

Debían de v iv i r entonces como antes, 
y todavia siglos después, en un pasivo 
pero inflexible aislamiento, de que sus 
costumbres dan aun idea. Historiadores 
hay, y M . Cenac de Moncaut es de ellos, 
que piensan, que n i siquiera el cristia
nismo penetró en sus montañas durante 
la época visigoda; y lo cierto es que en 
el alto Aragón y en Asturias y hasta en 
medio de Castilla, por ejemplo, en Ba
ños, todavia quedan iglesias cristianas, 
anteriores á la invasión sarracénica, de 
la cual no hay reliquia en las provincias 
vascas. No ménos faltan allí los visigo
dos altares que los romanos. Los toscos 
sarcófagos de Elorrio son cristianos y 
muy antiguos seguramente; pero no 
hay en ellos que les impida pertenecer 
al primero y no al segundo tercio del 
siglo octavo, es decir, al tiempo en que 
los sacerdotes y los fieles fugitivos del 
gran valle del Ebro buscaron por allí 
seguro asilo. 

Miéntras aquellas pacíficas tribus 
iberas vivían así apartadas de todo es
tenio influjo, y sin entender por lo co
m ú n á los beligerantes, n i ser por ellos 
comprendidos, reyes, caudillos, nacio
nes enteras, pasaban al pié de sus mon
tañas sin hacer alto, curándose poquísi
mo de tal gente y de la tierra, inhospi
talaria á la sazón que la habitara. 

Concíbese bien que ni romanos n i v i 
sigodos, n i árabes , n i siquiera los pr i 
meros reyes cristianos, experimentaran 
la menor tentación de acampar allí, y 
penetrar con el hacha en la mano por 
aquellos bosques, para descuajarlos y 
robar á las rocas, que penosamente sus
tentan las raices, algunos piés de tierra 
de sembradura, cuando tanta y tanta 
de sobra dejaban hácia el Ebro, y toda
via más y mejor desde el Ebro hácia el 
Mediodía. Todo les faltaba, pues, á los 
vascos para tomar por oficio la guerra 
sin contar con su escasa inclinación. 

En resúmen: j amás hubo, en mi con
cepto, verdadera independencia polítí 
ca en las provincias vascas, cual se ha 
pretendido y se pretende por sus natu
rales aun, porque ellas reconocieron sin 
dificultad por señores lo mismo á los ro 
manos y visigodos, que á aquellos pri 
meros cristianos que fundaron reinos en 
los montes contra la gente mora; jamás 
pensó nadie en oprimirlos y tiranizarlos 
tampoco, disputándoles sus estrechos y 
pedregosos predios, sus maderas, su 
pesca, n i siquiera el régimen de todo 
punto patriarcal, por el cual debían ya 
de gobernarse cuando apareció el feu
dalismo, y surgieron las monarquías 
ambiciosas de la Edad Media. Y si han 
conservado igualmente, desde entónces 
acá y al t ravés de los siglos, su lengua, 
sus costumbres, la pureza de su raza 
ibera, es para mí la razón clarísima, y 
consiste, en que no han llamado tampo
co á sí, n i con su poder, n i con sus r i 
quezas, ni siquiera con su soberbia, el 
hierro implacable de los conquistadores. 

Diré mas, y es, que si los vascongados 
hubieran sido tan indóciles como ahora 
parecen en todo tiempo, no ya solo ha
brían experimentado la mano dura de 
los conquistadores en siglos de opresión 

barbarie, sino que en la propia edad 
moderna, y bajo el cetro de la monar 
quia española, tampoco lucran lo feh 
ees que han sido: sufriendo sus pnvile 
G-ÍUS suerte igual á los de Aragón, Ca 
ta luña y aun Navarra, que no son, por 
cierto, provincias escasas en constancia 
y valor Ostentaran los vascongados la 

cía de Navarra en los días de Fernando 
el Católico; diéranse en los de la casa de 
Austria á ofrecer asilo y amparar contra 
la justicia, ministros enemigos del rey 
como Antonio Pérez; ó á disponer de sí 
mismos como Cataluña, tomando señor 
extranjero y protegiendo dinastías con
trarias á la^ mayoría del voto nacional 
ique era el caso de la de Austria al co
menzar el siglo anterior); y bien puede 
jurarse que no hubiesen bastado sus pe
culiares pactos de unión con Castilla, n i 
su esfuerzo bélico para conservar intac
tos sus actuales privilegios, durante la 
revolución unitaria y niveladora, que 
siglos há viene realizándose en la Pe
nínsula, con el fin de constituir un solo 
estado y una sola patria española. A l 
gunos de ios servicios que hoy niegan, 
los negaban ya por entonces los vascos; 
pero en cambio solían prestar otros que 
hoy no prestan, y observar, sobre todo, 
una conducta irreprensible por lo que 
hace al órden y la paz. 

Pero si son los pueblos vasconga
dos por naturaleza pacíficos y dóciles, 
cuando, sea como quiera, llegan á to
marles el sabor á las armas, hora es ya 
de decir que nadie les ha superado nunca 
en militar esfuerzo, sea por mar, sea por 
tierra, dentro ni fuera de España. El 
coronel Zamudio, en Rávena, g-ober-
nando aquella infantería española, que 
á costa de la propia sangre suya cobró 
fama allí de la primera del mundo; Juan 
de Urbieta, recibiendo la espada de 
Francisco I , entre los verdes alisos del 
parque de Pavía; Cristóbal de Mondra-
gon, señalándose cuando era tan difícil, 
entre los mejores capitanes de Flandes; 
Martin de Idiaquez, manteniendo con su 
tercio en Nordlhingdien la colina donde 
se estrelló al fin la fortuna de los orgu
llosos soldados de Gustavo Adolfo, con 
otros cien y cien de gran valor y menos 
nombre, pregonan la gdoria de los hom
bres de guerra vascongados, durante 
todo el período de nuestra grandeza na
cional. Sebastian del Cano y D. Antonio 
de Oquendo y otros muchos dieron tam
bién por entonces frecuentísimos testi
monios del esfuerzo y pericia de los ma
rinos vascos, bien experimentado antes 
ya en la Edad Media, así en pró de la 
corona de Castilla, como en su propia 
defensa: pericia y esfuerzo que nadie ha 
puesto en duda j amás . 

Hasta en el Gobierno de la patria 
común, á que nunca han renunciado los 
vascos, n i más n i ménos que los otros 
naturales de España, hicieron aquellos 
muy lucido papel, durante los siglos xvi 
y x v u , siendo muchos los secretarios 
de Estado y ministros importantes de 
aquellas provincias, que á su servicio 
tuvieron los de la casa de Austria. Ver
dad es que con eso y todo, fué siempre 
una excepción en él pueblo vasco, el 
dejar sus montañas para tomar parte en 
la vida común de la Península. Los que 
de ellos se dist inguían en las armas ó en 
la política, dejaban su país á modo de 
emigrantes; y si llegaban hasta visitar 
con el arcabuz ó la pica en la mano los 
llanos de Italia y Flandes, era de igual 
suerte y con el propio objeto que re
corren ahora á título de mercaderes ó 
de simples trabajadores los inmensos 
ámbitos déla América española: es decir, 
por buscar fortuna. Y aunque alguna 
vez en tiempos pasados, y principal
mente en la Edad Media, fueran también 
teatro aquellas provincias de t iranías y 
excesos, y aun de saugrientas discordias, 
movido todo ello por las pasiones de sus 
propios naturales, el hecho de su aisla
miento es constante, y son constantes, 
así su armonía con los magnates ó prín
cipes que reconocían por señores, como 
su estado de paz. 

Para esto último les lia ayudado su 
buena suerte muchas veces, porque 
es singular que durante la empeñada 
g-uerra de no ménos que veintisiete años, 
que sostuvo España por conservar su 
primer puesto en el mundo, incesante
mente se pelease en todas las fronteras 
de dentro y fuera de la península, y tan 
solo una de veras en la frontera vascon
gada, con alta gloria por cierto para los 
vascongados y para los cnstellanos: para 
los primeros, por la defensa heróica de 
Fuenterrabía; para los segundos, por la 
completa derrota del poderoso ejército 
francés que la asediaba. Desde entonces 
no tuvieron los vascongados otra alarma 
que la que produjo la quema de los ba
jeles de Felipe V en Pasajes y la breve 

ocupación de algunas poblaciones g u i -
puzcoanas por los franceses de la Re
gencia, hasta que andando el tiempo, 
estalló guerra formal entre Cárlos IV y 
la primera república francesa. 

No está escrita aun la historia de 
aquellas campañas, especialmente por 
lo que toca á la frontera vascongada, 
que de Cataluña hay mayores noticias; 
y duéleme muy de veras que no sea esta 
oportuna ocasión para escribirla con 
detenimiento. Sin embargo, es tal la 
importancia que para mí han tenido 
aquellos sucesos en las modernas rela
ciones de las provincias vascas con el 
resto de la nación, que no puedo ménos 
de andar más despacio de aquí adelante, 
dilatando más que hasta el presente m i 
relato. 

V I . 

Debí á la generosidad de un buen 
amigo mío, hace a lgún tiempo, el más 
curioso expediente ó colección de pape
les que imaginar quepa, relativo á las 
cosas de la guerra y de la paz, en las 
provincias vascas, durante el año de 
1795. Contiene dicho expediente la cor
respondencia confidencial y original de 
D. Francisco de Zamora, alcalde que 
había sido de Casa y Corte, y á la sazón 
asesor ó auditor general del ejército de 
Navarra y las Provincias Vascongadas, 
con D. Manuel Godoy, duque entónces 
de la Alcudia, así como las minutas o r i 
ginales de las respuestas del valido. Era 
Zamora hombre de confianza de este 
último, y una especie de comisario civi l , 
no desemejante en atribuciones é i m 
portancia, á los que solían enviar á sus 
ejércitos, por aquel tiempo mismo, la 
república francesa. No parecía Zamora 
corto de luces, pero á las veces abriga
ba muy singulares ideas, como, por 
ejemplo, cuando le comunicaba Godoy 
sus dudas de que conviniese vencer en 
batalla á los franceses, no fuera que he
rido el amor propio de ellos se hiciese 
más difícil la paz. Verdaderamente la 
paz era ya una aspiración común ya en 
España aquel año, ó por lo menos en 
sus regiones oficíales. Y con este motivo 
tengo que proclamar aquí una verdad 
que parecerá á muchos extraña, más la 
historia ha de ser inflexible en materia 
de verdad y exponer sin miedo cuanto 
lo sea, por mucho que hiera los senti
mientos ú opiniones comunes. 

Fuera cual fuese el origen del favor 
de Godoy, y dígase cuanto quiera de 
sus errores en otras cosas, la verdad es 
que toda su correspondencia demuestra 
una exaltación patriótica y un celo por 
la gloria de la nación, que estaba muy 
lejos de ser general entónces. Lo que 
hacia la paz indispensable era precisa
mente la indiferencia increíble con que 
se acabó por tomar una guerra, que fué. 
á no dudar, popularísima en los pr inci 
pios, aunque la resistiesen algunas per
sonas previsoras ó secretamente amigas 
de las ideas revolucionarias. Sobrado de 
sentimientos, como dijo él mismo, y juz 
gando que sin fuerzas superiores no po
día contener ya al enemigo, dejó el 
mando de aquel ejército su primer ge
neral Ventura Caro, sin querer volver á 
este, aunque luego se le llamara nue
vamente. Tomó entónces el mando el 
conde de Colomera, que no pudo con 
efecto impedir que penetrasen los fran
ceses hasta el Deva; y el gobierno de 
Madrid lo separó por lo tanto, fiando el 
ejército en la campaña de 1795, que de
bía ser la últ ima, á D. Cárlos Sangro, 
príncipe de Castelfranco. Era este g-e-
neral hombre de talento, según escri
bían los que le conocieron, y de inten
ciones excelentes; pero irresoluto y d é 
bilísimo de carácter, por lo que resulta 
de su correspondencia y de sus ac
ciones. 

Todo el mundo ha oído contar, ó leido 
con asombro en España , que durante 
aquella breve campaña de 1795 llegó el 
enemigo hasta el Ebro, amenazando el 
riñon de Castilla; pero nunca se ha in
tentado referir ó explicar con exactitud 
hasta ahora semejante suceso, á no ser 
en las Memorias hel Principe de la Pa:-. 
donde se leen algunas pocas líneas de 
excusa. E l redactor de aquellas Me
in' ñ a s de D. Mariano José mrüia, (bien 
conocido por sus Lecciones elementales de 
ortología y prosodia), tan difuso por lo 
común, como quien cobraba por pliegos 
su trabajo, pecó aquí de sobrado con
ciso, si no es ya que las instrucciones 
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benévolas del mismo Godoy contuvieron 
su pluma. Aunque sea imposible que 
llene yo semejante vacío, no dejaré de 
dar idea clara de lo ocurrido. 

Ello fué que, mientras deliberaban los 
generales españoles sobre loque habrían 
de hacer, cuando la nueva -ampaña se 
abriera, é iniciaba y seg*u a secreta
mente Godoy los tratos de la apetecida 
paz, el general francés Moncey, que es
taba ya libr e de enfermos y eforzado, 
emprendió inopinadamente el 22 de 
Junio un rápido movimiento de avance, 
atacando los destacamentos de Ondárroa 
y Madariag-a, que. á las órdenes del en
tonces brigadier Eg-uía, cubr ían , con 
otros varios, la línea del De va; logrando, 
con poco trabajo, forzar el paso del rio, 
y establecerse en Marquina, Métrico y 
los altos vecinos. 

Seis dias después, entre el 28 y 29 de 
aquel mismo mes, el grueso de la d iv i 
sión llamada de Guipúzcoa, que man
daba el teniente general D. José Simón 
de Crespo, fué atacado por Moncey en 
Yillareal de Zumár raga ; y no tan solo 
evacuaron los nuestros al punto aquella 
posición, sino que, disputando con floje
dad la altura de Descarga, prosiguieron 
rápidamente su marcha retrógrada, te
merosos sin duda, de que por las orillas 
del Deva, llegasen antes que ellos los 
franceses á Vergara, sin cesar la re t i 
rada hasta Mondragon, base de la se
gunda línea defensiva. Explicándole 
Castelfranco al ministro de la Guerra, 
conde del Campo de Alange, y á Godoy, 
en 3 de Julio, lo acontecido, decía que 
eo su plan de campaña «defender á 
Pamplona era lo único que se proponía.» 
Para eso ocupaba como puntos avan
zados el valle de Ulzama y Lecumberr í , 
pretendiendo mantenerse desde allí en 
contacto incesante con Pamplona, y con
servar también libres sus comunica
ciones con la división de Crespo, espe
cialmente encargada de defender á Gui
púzcoa; la cual estaba extendida, cual 
hemos visto, nada menos que desde 
Villareal de Z u m á r r a g a hasta Elgoíbar 
y Ondárroa, apoyándose a lgún tanto en 
los cuerpos voluntarios del país. 

A l saber que aquella extensísima y 
flaca línea estaba rota, cortado el vasto 
semicírculo que su ejército formaba de
lante de la frontera, interrumpidas sus 
comunicaciones con Crespo, y descu
bierto en virtud de la retirada súbita de 
éste su ñanco izquierdo, tan solo la 
correspondencia que poseo puede dar 
clara idea, en verdad, del aturdimiento 
de Castelfranco y de los demás caudillos 
del ejército. Llamaron á toda prisa al 
togado Zamora, que estaba en Pam
plona, para que los iluminara; y después 
de tres consejos de guerra y muchas 
deliberaciones parciales, se determinó 
abandonar también el punto avanzado 
de Lecumberrí . Quedó así forzada toda 
la primera línea de Castelfranco, en una 
semana, y sin dispararse un cañonazo 
siquiera. Ménos afortunado fué Moncey 
al querer tomar la nueva posición de
fensiva de Castelfranco, sobre Erize y el 
boquete de Ozquia, porque hubo allí un 
combate empeñado en que, sí bien unos 
y otros se atribuyeron la victoria, que
daron al ñn los nuestros sobre las posi
ciones que defendieron. Pero de todos 
modos, no pensó de allí adelante Castel
franco, sino en cubrir con los 25.000 
hombres que le quedaban á Pamplona, 
en guarnecerla, librarla de bocas inút i 
les y disponer todo lo necesario para 
que sufriese un sitio. Por su parte la 
Gaceta de Madrid, de donde he tomado 
algunas de las noticias precedentes, no 
volvió á mentar la guerra, por aquel 
lado, hasta que tuvo ya que dar cuenta 
déla entrada de los franceses en Vitoria, 
sin la menor resistencia; de lo cual, y 
del abandono de las Provincias Vascon
gadas por Crespo, se anunció entonces 
ím parte detallado que no llegó á ver la 
luz pública. 

Tal silencio lo suple el Moniíeur U m -
versel del 6 de Agosto de 1795. Refiere 
en él Moncey. que su teniente Dessem 
con 4 500 hombres siguió el Deva arriba 
como temía Crespo, entró sin pelear en 
Elgoibar, abandonado por Eguía , é i n 
mediatamente marchó sobre Eibar, ocu
pado por los voluntarios vizcaínos, for
zando fácilmente las defensas artilladas 
que cubr ían aquel punto, y entrando 
asimismo, no más que veinticuatro ho
ras después en Durango, donde se apo
deró asimismo de artillería y almacenes 
de víveres. Fué así insostenible la posi

ción de Crespo en Mondragon; el cual 
se encontró además súbitamente aban
donado por los voluntarios vizcaínos, 
alaveses y el primer batallón guipuz-
coano, que volvieron como llenos de p á 
nico á sus casas. La división española, 
bien que reconcentrada ya, era por su 
número impotente para recobrar el ter
reno perdido, mas no para defender po
siciones, si la hubieran ayudado las sim
patías del país; y, sin embargo, no hizo 
más que iniciar una nueva retirada des
de Mondragon hácia Vitoria. Por otro 
nuevo cuerpo de 4.500 franceses, salido 
de Irurzum, al mando del general Ví-
llot, habia venido ya á juntarse con el 
de Desein cerca de Salinas, por si Cres
po quería mantener aquella posición; y, 
temiendo éste que le cortasen la retira
da de Vitoria, resolvió encaminarse á 
Bilbao, donde él solo estuvo una noche, 
y entró Moncey al día sigmiente, ade
lantando ya á este otras fuerzas hasta 
Vitoria. 

En el ínterin que Moncey, desvanecí-
do con sus fáciles triunfos, dividía de 
nuevo sus escasas tropas, enviando por 
una parte gruesos destacamentos hasta 
Puente de la Reina, y por otra, hasta 
Miranda de Ebro, Crespo continuó re t i 
rándose, y fuera ya del alcance del ene
migo, sigmió hasta Pancorbo, donde es
taba el 23 de Julio. En un mes ménos 
un día habían llegado, pues, los france
ses desde la orilla derecha del Deva, 
por la parte en que este pequeño río en
tra en el mar, hasta la villa, y el castillo 
de Miranda de Ebro, que ocuparon. Fijo 
siempre Castelfranco en que él ninguna 
cosa mejor podía hacer que defender á 
Pamplona, mantúvose todo aquel t iem
po inmóvil, sin saberse de él otra cosa 
sino que continuando allí á la defensiva, 
tuvo que sostener el 22 de Julio un nue
vo y sangriento combate, honrosísimo 
aquella vez para nuestras tropas, que 
conservaron sus posiciones de Erice, 
junto al boquete de Ozquia y el río Ara-
quil, y sobre el espacioso collado de 
Ollarreguí, en la montaña de Andía. 
Aquel combate donde el valor del solda
do español, hasta allí oscurecido por la 
irresolución y las malas disposiciones 
estratégicas de sus caudillos, resplan
deció gloriosamente, y el intrépido en
tusiasmo con que los castellanos acudie
ron en armas á defender la ribera del 
Ebro, recuperando prestamente á Mi-
rauda, y ocasionando un descalabro á la 
confiada vanguardia francesa, fueron 
los hechos únicamente dignos de me
moria de aquella triste campaña. 

No cabe duda en mi concepto, que, n i 
aun con los 14.000 hombres que le su
ponía Moncey, y que quizá fueran mé
nos, podía mantener incólume el gene
ral Crespo la dilatadísima línea que pu
so á su cuidado Castelfranco; sobre todo 
pensando este último, como pensaba, no 
abandonar el frente de Pamplona. Vigo
rosamente atado á un tiempo por los dos 
extremos de su propia línea, n ingún 
otro recurso le quedaba á Crespo que 
una retirada más ó ménos reñida, y más 
ó minos desastrosa. Cuando Crespo t u 
vo ya reunidas sus fuerzas entre Mon-
drag'on y Salinas, los vascongados, con 
cuyo eficaz auxilio debía contar, solta
ron de repente las armas; y con los so
los 7.000 hombres que, según el propio 
Moncey, le restaban, no era fácil que 
rechazara, n i aun contuviera ya al ene
migo, superior en número, aunque pu 
diese disputar algo y mucíio las formi
dables posiciones, que el país presenta. 
Harto ménos coraprunsible es todavía 
que dejase Castelfranco disponer á Mon
cey, cuando le convino, de las tropas 
mismas con que amenazaba su línea y 
la plaza de Pamplona, sacándolas un dia 
de Irurzun para operar contra Crespo 
sobre Salinas, y dirigiéndolas otro, para 
envolver al grueso del ejército español, 
sobre Puente de la Reina. 

Y todo ello sin la facilidad de comu
nicaciones que ahora hay, pues los ca
minos, y más los buenos, todavía eran 
escasísimos en aquellas provincias. Pero 
con todo eso, y por más que errasen mu
cho los generales, nadahay tan censura
ble como la conducta de los naturales 
en aquella campaña , muy distinta real
mente de la que hubo derecho á esperar 
de gentes que, sino servían en tiempo 
de paz á su patria, era á condición de 
servirla todos, sin excepción alguna, 
dado el caso de una guerra en la fron
tera. No se queja en sus partes Moncey 
de un solo correo detenido, de un solo 

convoy asaltado, n i de que se defen
diesen pueblos, si se exceptúa Eibar, 
militarmente ocupado, n i en suma, de 
resistencia popular de ninguna especie. 
Por el contrarío, si la diputación de Na
varra mostró poquísima voluntad para 
ayudar á la defensa de Pamplona y del 
reino, según escribían Castelfranco y 
Zamora, por su lado, Vizcaya y Alava 
consintieron facilísímamente en nom
brar diputaciones nuevas, que tratasen 
con la república, por haber seguido las 
legítimas la suerte de nuestras armas. 
Y Moncey le escribió textualmente á su 
gobierno que «las poblaciones de Viz 
caya y Alava habían recibido á sus sol
dados como á verdaderos hermanos y 
amigos, observándose que prestaban sus 
servicios con lealtad y franqueza.» 

En cambio, so protesto de sus fueros, 
negaban cuanto podían á las tropas na
cionales. Solo así, en verdad, se explica 
la marcha triunfal de los franceses desde 
muy poco lejos de San Sebastian hasta 
Miranda de Ebro, en menos de un mes, 
atravesando las formidables montañas y 
los desfiladeros, militarmente impracti
cables, que defienden todo aquel terr i
torio fragosísimo, y con tanta sangre 
regado después, así extranjera como es
pañola. Castelfranco, al limitarse á cu
brir á Pamplona^ contaba solamente con 
que la división de Crespo, apoyada por 
el levantamiento general del país, bas
taría para cerrar el paso á los franceses 
de aquel lado; y otro tanto hubo de 
pensar el ministerio de la Guerra, que 
de antemano aprobó suplan. Ni se le 
ocurrió acaso á nadie, que Moncey i n 
tentara y lograse llevar á cabo un mo
vimiento tan imprudente como el de 
Miranda, dejando los 25.000 hombres del 
grueso de ejército español á su flanco 
izquierdo, y á sus espaldas tanto espacio 
de tierra, y de tierra tal, que el alza
miento en masa de los naturales podía 
hacer impracticable, si no la entrada la 
salida, en el caso de haber de tocar re
tirada. 

No hay la menor duda que, sin contar 
coa el país, el plan de defensa español 
era errado; y toda esperanza en su buen 
éxito infundada. Tampoco hay duda en 
que el ejército estuvo imprevisora y 
flojamente mandado. Pero, á pesar de 
todo eso, habría pagado muy caro Mon
cey el movimiento temerario que, con 
solo 9 ó 10.000 hombres, ejecutó su ge
neral de división Villot, hasta Miranda, 
si en 1795 hubieran respondido los vas
congados al llamamiento nacional, como 
después en 1808, y sobre todo en 1813, 
respondieron. La propia suerte de Du-
pont le habría cabido á Villot , al menos, 
con algo que de su parte hubiera puesto 
Castelfranco; aun sin dejar el Ebro á las 
espaldas, que fué lo único que arredró 
á Moncey. La comparación de la con
ducta de los vascongados en las dos 
épocas citadas, quizá no parezca á pr i 
mera vista indispensable, pero importa 
á mi objeto, según se verá más ade
lante. 

V I L 

Fué principalmente sostenida la cam
paña de 1813 por los voluntarios vascon
gados, aunque los apoyasen con vigor 
las fuerzas navales inglesas y el corto 
cuerpo de fuerzas regulares que man
daba el valeroso general Mendizabal. 
La base de operaciones de este y de los 
ingleses estaba en Castrourdíales. 

El relato que voy á hacer de aquella 
campaña, es en el fondo el mismo que 
escribió Camilo Vacaní, en su Storia de-
Ue campaijne é degli assedi degli Ual lmi 
in Ispagnc (1), libro el más imparcial é 
importante que hayan dado á luz los 
extranjeros sobre nuestra guerra de la 
independencia; y , por no entrar en so
brados pormenores, me limitaré á re
cordar lo más notable. Por largo plazo 
estorbaron los voluntarios de Guipúzcoa 
y Vizcaya la marcha de los franceses so
bre Castrourdíales, amenazando in t ré 
pidamente á Bilbao, ya bien fortificada, 
y obligando á las tropas italianas á reti
rarse de la dicha plaza de Castrourdía
les, que estaban embistiendo, no sin 
gran fatiga y pérdidas. Sostuvieron lue
go entre Ramales, Barcena y Valmase-
daun largo combate, no ménos inútil 
que sangriento para los enemigos, los 
cuales se hallaban ya, según Vacaní d i 
ce «con que cada monte que á gran cos-

(1) M i l á n 1823. 

ta ganaban, venia á ser como una nue
va estación, en lugar de la me a que bus
caran.» Lo cual quiere decir que desde el 
principio hubo de luchar allí el enemigo 
extranjero con el sistema de guerra tan 
conocido ahora de nuestros militares. 

Pero donde se víó ya una verdadera 
batalla entre los vascongados y los í ta
lo-franceses, fué en las alturas de Guer-
nica y Munguía el 2 de Abri l de 1813, 
mandando á los unos el general italiano 
Palombini, y á los otros Jáuregu i , ape
llidado el Pastor, el cual disponía de 
unos 3.000 voluntarios contra igual ó 
superior número de enemigos. Vieron 
ya allí, según Vacaní cuenta, los bravos 
batallones de Artola y Mugartegui vol
ver caras á los temidos soldados napo
leónicos; y no le costó poco á Palombini 
evitar que lo metieran por fuerza aque
lla tarde en sus retrincheramientos de 
Bilbao. Obligados los voluntarios á ce
der en Navarníz, tres dias más tarde á 
un enemigo, reforzado ya, y siempre 
superior en organización y disciplina, 
asombraron no obstante á este con la 
rapidez y habilidad de sus marchas, se
ñalándose sobre todos Mugartegui en 
su admirable retirada hasta Deva. Sin 
pérdidas importantes, reorganizáronse 
inmediatamente los demás batallones, á 
espaldas de sus mismos vencedores; y 
aun á corta distancia de Bilbao, pues el 
grueso se quedó como estaba entre 
Guernica y Munguía . Una semana des
pués del último de estos combates, ata
caron los imperiales en Azcoitia y sus 
inmediaciones á los guipuzcoanos, los 
cuales pelearon muy esforzadamente 
también, hasta cruzar, y por largo es
pacio, sus bayonetas con las de los con
trarios. 

Y en el entretanto, aquellos propíos 
batallones vizcaínos, vencedores entre 
Munguía y Guernica, y obligados en 
Navarníz á ceder, sin que hubiesen tras
currido sino solamente cinco dias, tuvie
ron la increíble audacia de atacar á pe
cho desnudo á Bilbao, fortificada, a r t i 
llada y bien guarnecida por los france
ses. Si no les salió bien tamaño propósi
to, debióse acaso á la anarquía del mando 
que reinara en ellos, al decir de Vacan i , 
allí presente. Era aquella lucha sobre 
penosísima, cada dia más infructuosa 
para los imperiales, «por la singular 
agilidad de las tropas, dice Vacaní, me
diante la cual se libraban de padecer 
n ingún desastre verdadero; y por la 
destreza y decisión de los paisanos, que, 
burlando sin cesar á los invasores, po
derosamente ayudaban á los suyos á sa
l i r con bien del más mal paso.» No an
daba el valor en zaga á la agilidad de 
los soldados n i á la heróica abnegación 
de todos los habitantes, sin distinción de 
edad ó sexo. El general francés Foy, 
que ha escrito las más sentidas páginas 
que nuestra guerra de la Independen
cia haya inspirado á los extranjeras, en 
sus incompletas pero bien conocidas Me
morias; hombre de no menos valia, que 
en las asambleas, en los campos de ba-
taUa, llegó á todo esto á Bilbao con nue
vas tropas, y se propuso, ansioso de glo
ria, sorprender á los batallones vizcaí
nos, dándoles un golpe que hiciera po
sible el sitio y toma de Castrourdíales. 

Con efecto, á poco de amanecer el día 
28 de Abri l , cayó Foy en Ampuero sobre 
aquellos bísoños, mal instruidos y peor 
organizados batallones, cogiéndolos de 
improviso, como quería, aunque un poco 
más tarde que pensase, porque el gu ía 
de quien se fiara, lo engañó según cos
tumbre. Lo que allí entonces pasó, deja-
réselo narrar al propio Vacani para poner 
remate digno á este relato. «Víérais allí, 
cual v i yo con estos ojos (dice el Vacaní 
textualmente) una pelea semejante á las 
más fieras que cuentan los historiadores 
antiguos, entre combatientes al arma 
blanca. Fué tan largo el empeño, y 
anduvo tan dudosa la victoria, que ya 
desesperaba Foy del buen resultado. 
Cogidos por los cabellos los vascongados 
á los ítalo-franceses, y sin valerse más 
que de sables y bayonetas, destrozábanse 
unos y otros, perdiendo á la par copiosa 
sangre, mas ni un solo palmo de tierra. 
Dos columnas lanzadas por Foy sobre 
aquel conglomerado de hombres, pudieron 
al fin y ál cabo apartar á los más ra
biosos combatientes, mientras que el 
grueso de las fuerzas se recogía y orga
nizaba á uno y otro lado, procurando 
tomar posiciones ventajosas y como para 
ponerse á la defensiva ambos ejércitos. 

Dió este caso la medida al general 
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francés de la bravura de los soldados de 
aquü la parte de España; y le infundió 
hacia ellos un respeto de que andaba 
muy ajeno, cual suelen los oficiales 
jóvenes que desempeñan altos empleos. 
No fué seg-uido de otros el ataque de 
aquel dia, bien que el primero quedase 
indeciso. Foy no quiso repetir la embes
tida por juzg-arla inútil , y no bien l le -
g-ada la tarde, se retiró hácia el valle de 
Trucios.» Hasta aquí Vacan!; y acaso 
nació aquel dia en Foy el entusiasmo 
que rebosa en sus Memorias por la causa 
española. 

Termiuó al fin aquella campaña por la 
toma de la villa de Castrourdiales vig-o-
rosamente defendida, y atacada por los 
franceses con mucha art i l leríay g-randes 
fuerzas; pero los voluntarios vascon-
g-ados no desmintieron el valor mostrado 
en Ampuero en lo que quedaba de 
g'uerra. Tales son lleg'ado el caso, como 
soldados, esos españoles de raza ibera, 
ajenos al oficio de las armas durante 
casi toda su vida histórica, y de ordinario 
pacíficos por temperamento y por cos
tumbres. Aun en la misma g-uerra de la 
Independencia, donde tales proezas h i 
cieron al cabo, anduvieron perezosos en 
tomar de veras las armas, siendo los 
últimos de los españoles que resuelta
mente se lanzaron al campo. 

Pero en esta época cumplieron tan 
bien, como sin duda cumplieron mal allá 
en la g^uerra con la república francesa. 
Si Moncey encontrara la resistencia que 
Clauzel y Palombini, y se hallara en 
trances tales como el de Ampuero, ¿ha
brían tenido que domar sus bríos los 
castellanos en Miranda de Ebro? Aunque 
me haya limitado úl t imamente á referir 
hechos sabidos y atestiguados por pluma 
extranjera, paréceme que de sobra he 
dado á entender, con el modo de con
tarlos, que está muy lejos de ser mi 
intento menoscabar en nada el lustre de 
la nobilísima raza vascongada. Pero la 
historia tiene el encargro de enseñar la 
vida, tal como ella es realmente, con sus 
dias buenos y malos, con sus aciertos y 
errores, con sus acciones heroicas y sus 
flaquezas, ó malas tentaciones. Por eso 
se la ha apellidado justamente maestra 
de la vida; que en otro caso no fuera tal, 
sino cortesana humilde. Lo que teng-o 
que referir ahora es ménos halag-üeño 
oda vía; y también teng-o que decirlo, 

sin embarg'o, para poner del todo en 
claro ciertas cosas. 

V I I I . 

Dije antesyaquelacorrespondenciade 
Godoy con Zamora demuestra de parte 
de este grande exaltación patriótica; y 
ahora debo añadir que alg-unas veces p i 
caba en exageración y hasta en despe
cho. Los primeros arranques de su cóle
ra descargaron naturalmente sobre los 
g'enerales y el ejército. Para muestra, 
voy á copiar aquí al pié de la letra una 
de las mas curiosas de sus cartas, escri
ta el 6 de Julio de 1795, es decir, al saber 
la retirada de Crespo, y que cortado en 
dos nuestro ejército, se reducía el grue
so de él á i r á cubrir á Pamplona. «Nadie 
puede eng'añarse menos que yo (decía) 
en los cálculos que hag-o (1) sobre la 
infelicidad de este reino; y sé que su 
existencia pende de la paz. No hay otro 
medio, amigo Zamora, así lo conozco; 
y en este supuesto me veo comprome
tido á firmar unos límites más estrechos 
que los que hasta aquí ha tenido seña
lados el Rey mi amo. Solo un ejército 
infiel; sola una turba de oficiales ig-no-
rantes, y una sola opinión infame, so
bre la cual se apoya el honor de esos 
caballeros, pudieran haber sido móviles 
capaces á destruir los planes que tenia 
formados un ministro que se desvive 
por ponerlos á cubierto de sus malda
des. A ese ejército deberá la España el 
sacrificio de una parte de sus fuerzas, 
la pérdida de las provincias y la degra
dación de la soberanía: pero el Rey hará 
justicia y jamás nega rá el premio.» 

Siguen algMinos puntos indiferentes 
y termina con esta postdata enérg'ica: 
«Todo partido es preferente á la inac
ción; toda consulta confunde y no ins-

(1) Enmiendo a q u í l a o r t o g r a f í a del v a l i -
do^ que la tenia bastante m a l a , aunque no 
t an to como el general en jefe Castelfranco 
qxie esrjribia Ge r a por Guerra , n i peor que 
muchos de los hombres que m i l i t a n y c i v i l 
mente l ian figurado y f igu ran m á s en nues
t ros dias. 

t ruye; todo ataque trae sus ventajas; 
bien sean orig-inadas por él mismo, ó 
bien por resultas del valor que se su
pone en el que busca al enemig-o. Obre 
Sang-ro, y estará más seguro.» No hizo 
Sangro, caso de sus estímulos, y hubo 
que aceptar al fin la paz, no sin gran 
júbilo por cierto de la nación vecina, y 
del mismo g-obierno republicano, seg'un 
demuestran los periódicos franceses de 
la época, que he habido á l a s manos (I) . 
Realmente la paz aquella estuvo lejos de 
ser desventajosa, dadas las circuns
tancias. 

Pero es el caso que Zamora, en lug-ar 
de dar como solia en todo la razón á Go
doy, tomó por su parte ahora un punto 
de vista muy distinto, echando pr inc i 
palmente la culpa del mal éxito de la 
g-uerra á las provincias Vascong-adas. 
Copiaré aquí lo más notable de los docu
mentos y cartas en que Zamora apoys 
su opinión sobre lo pasado, y expuso loó 
graves proyectos futuros que lesug-eria. 

A 11 de Setiembre del referido año de 
1795, escribió Zamora á Godoy diciéndo-
le: «Aviso á V. E. para los fines que 
conveng-a: que el g-eneral Moncey, apro
vechando la venida aquí de un oficial 
paisano de V . , y muy confidente, nos 
ha avisado que tenia g-randes y seguras 
intelig-encias en la plaza de Pamplona, 
diciéndonosque,no siendo decente nom
brar los sugetos. me hacia la sig-uien-
te graduación de sus apasionados para 
nuestro g-obierno. 

»Primero. Los navarros, y entre estos 
los vecinos de Pamplona. Seg-undo. En 
esta ciudad, los eclesiásticos, los frailes, 
unos veinte nobles, los comerciantes y 
los curiales. Tercero. Los vizcaínos, y 
entre ellos los mayorazg-os y los indivi
duos y aspirantes al gobierno del seño
río. Cuarto. Los alaveses y de ellos los 
abog-ados, los clérig-os y unos trece no
bles. Quinto. Los g-uipuzcoanos, y prin
cipalmente los nobles, clérig-os y curia
les. Encarga se observe estas clases por 
el órden que las nombra, y el oficial 
traía escritas en un papelote, de donde 
he copiado yo esto.» Hasta aquí lo que 
de esta importante carta hace al pro
pósito. 

Sabíase ya, y varios historiadores ha
bían indicado, que los republicano-
franceses hallaron inteligencias y con
nivencias en las provincias Vascong-adas 
y aun se ha condenado por algunos la 
delación de Moncey, encaminada ápres -
tar auxilio al absoluto poder monárquico 
de España , y á perder á los liberales 
vascong-ados que simpatizaban más con 
la república extranjera, que con la mo
narquía propia. 

Pero ni el texto, ni la sustancia de la 
delación de Moncey eran de nadie cono
cidos, hasta que la carta orig-inal de Za
mora ha llegado á mis manos. Años há, 
en verdad, que yo mismo oí decir á per
sonas de edad avanzada, y de impor
tancia muy grande en el moderno par
tido liberal de las provincias vascas, que 
el espíritu que á fines del pasado sig-lo 
reinaba en sus clases ilustradas, era 
muy distinto del que luego se viera en 
la anterior guerra civi l ; dándome para 
comprobarlo la curiosa noticia de que 
la famosa Enciclopedia de Diderot y 
D'Alambert, cuyo precio no estaba ál 
alcance de muchos, tuvo allí más com
pradores que en ninguna otra parte de 
España. 

La vecindad de la nueva república, 
que hacia fácil la introducción de libros 
y papeles, y frecuente el trato de los 
naturales de la frontera con muchos de-
mag-og-os franceses, difundió aquellas 
seductoras ideas entre la gente ilustra
da, pero inexperta, inspirándola viva 
simpatía por las instituciones republi
canas, á las cuales estaban ya más pre
paradas aquellas provincias que otras, 
por la manera especial con que se g-o-
bernaban. Más esto, repito, debia sola
mente acontecer entre la gente ilustra
da; y, nótese bien, que no es sino á ella 
á quien concretamente acusa Moncey, 
es á saber, á los vecinos de Pamplona, 
capital de vireinato y de audiencia; á 
los comerciantes, abogados y curiales; á 
los aspirantes al g-obierno del señorío en 
g-eneral, ó sean los políticos: á los cléri
gos y frailes y alg-unos nobles. 

De labradores, colonos, industriales y 

(1) V é a s e en t re otros e l Journal du Bon-
homme Richard, n ú m . 20. A r t i c u l o p r i n c i p a l 
i n t i t u l a d o : Sur le traité de praix propaséé la 
Convention, entre la France et l'Espagne. 

vecinos de los caseríos, ó de las ante
iglesias v aldeas, n i una sola palabra 
dice Moncey. Todos estos, y no pocos de 
los nobles, encastillados como siempre 
en su leng-ua, y sin comunicación con 
el espíritu de la Enciclopedia, que tales 
estrag-os oroducia por todas partes, en
tre los que sabian y g-ustaban de leer l i 
bros y periódicos, permanecieron seg-un 
estaban pacíficos, y hasta apáticos y 
egoístas, curándose mucho de lo suyo, y 
de lo ag-eno nada ó poquísimo. Por lo de
más, fuera vana empresa el neg-ar fé á 
la delación de Moncey (1). 

Júzg-uesele como quiera, ello es que 
n ingún interés tenia en mentir él; y todo 
cuanto queda expuesto inclina á creer 
de otra parte, que no dijo más que la 
verdad pura. No habiendo dado el ape
llido de g-uerra, las clases que allí sue
len y pueden darlo, porque de corazón 
estañan más con los invasores republi
canos, que con los españoles monárqui
cos, las Provincias Vascongadas hicie
ron la g-uerra no más que por cumplir, 
en 1795, ó lo que es lo mismo, sin fé, 
unanimidad ni constancia; y aprove
chándose de ello Moncey, paseó impu
nemente sus columnas por el país. Har
to se conoció ya en 1813, que aquellas 
mismas clases que mantuvieran intel i 
gencias con Moncey veinte años atrás, 
habían cambiado de opinión, conside
rando bajo muy diferente aspecto las 
nuevas ideas francesas, que defendían y 
propag-aban los ejércitos napoleónicos 

Llamaron ellas entonces de verdad á 
las armas á aquellos pueblos robustos y 
esforzados; los cuales, una vez tomado 
sobre sí el empeño, hicieron lo que sa
ben hacer y harán siempre en ocasiones 
tales. Hé aquí, pues, explicada la diver
sidad de conducta en casos que á p r i 
mera vista parecen idénticos. 

Pero Zamora no se contentó con tras
mitir á Godoy la delación de Moncey, 
sin duda alg-una dictada por su amistad 
leal á la monarquía española. Al felici 
tar á Godoy en 10 de Ag-osto, por la ter
minación del tratado de Basilea, le es 
cribió lo que sig-ue: «Si á esta paz, de
cía, síg-uíese la unión de las provincias 
al resto de la nación, sin las trabas fe
rales que las separan y hacen casi un 
miembro muerto del reino, habría V . E. 
hecho una de aquellas g-randes obras 
que no hemos visto desde el cardenal 
Cisneros al grande Felipe V. Estas épo
cas son las que se deben aprovechar 
para aumentar los fondos y la fuerza de 
la monarquía. 

Las aduanas de Bilbao, de San Sebas
tian y de la frontera, serian unas fincas 
de las mejores del reino. Las contribu
ciones catastrales de las tres provincias, 
aun bajándolas mucho, pasarían de dos
cientos mil duros, seg-un mis cálculos. 
Se puede creer que no bajarían de siete 
mi l hombres las tropas que podríamos 
sacar de allí. Hay fundamentos legales 
para esta operación: ellos hon faltado 
esencialmente á sus deberes; cuesta su re
cobro á la monarquía una parte de su 
territorio, y tenemos fuerzas suficientes 
sobre el terreno para que esto se verifi
que, sin disparar un tiro, n i haber quien 
se atreva á repug-narlo. Medítelo V. E.; 
no lo consulte con muchos (porque le 
correría riesg-o), y cuente para todo con 
este amig-o de corazón que desea sus 
aciertos y crédito. Conozco que la obra 
en el dia será odiosa á las provincias; 
pero viendo que ent rarán á disfrutar l i 
bremente las Américas yág^ozar de otros 
beneficios, sucederá lo que con Catalu
ña, al principio del sig-lo, que lloró la 
pérdida de sus priviieg-ios, que despre
cia hoy mismo, y ridiculizan sus propios 
escritores en el dia. 

«Yo en mi conciencia comprendo que 
la generalidad de la nobleáa y g-entes 

(1) A d e m á s de las car tas or iginales de 
Zamora , t engo á l a v i s t a copia de una d i r i 
g i d a e l 17 T h c r m i d o r (4 de Agos to de 17rf5, 
ano tercero de la R e p ú b l i c a ) á Moncey, por 
el ayudan te genera l L a m a r q u e , en que este 
ú l t i m o d ice : L a d i p u t a c i ó n de A l a v a e s t á 
s iempre c o n l a me jor v o l u n t a d : os d i r é en 
secreto que a l parecer t emen m á s que de
sean l a paz. Temen q u e , o lv idados entera
men te en el t r a t a d o de paz, n o sean s a c r i f i 
cados á E s p a ñ a , que t a l vez los d e s h o j a r á de 
todos sus p r i v i l e g i o s . Ellos merecenuna suer
te mejor, y estad convenc ido de q u e , si l o 
mandaseis, todos co r r e r i an á la? armas. L o s 

i rehenes de V i z c a y a se han exp l icado conf i -
' denc ia lmen te con e l m i s m o l e n g u a j e . » V é s e 

a q u i que no teniendo entonces l a conc ien 
c ia t r a n q u i l a , t e m í a n y a a lgunos de los vas
congados m i s m o s , que t e r m i n a d a l a gue r r a 

! desapareciesen sus p r i v i l e g i o s . 

ricas de aquel país han abrazado de co
razón á los franceses.» Lea V . E. en apo
yo de esto las copias de las cartas ad
juntas, «que son de las primeras g-entes 
de Bilbao y Vitoria» á sus parientes y 
amig-os; y como por todas partes los ten
g-o yo, me las remite hoy uno bien ad
vertido de Logroño, con la carta adjun
ta. Mañana espero más noticias de las 
provincias, y si merecen la peua enviaré 
un correo á V. E. con ellas. Por la cali
dad, explicaciones y demás señales co
nocerá V. E. que el confidente de allí es 
hombre de provecho y de toda mi seg-u-
ridad. La carta escrita á Moncey no era 
de uno solo, seg-un la variedad de las 
firmas que contenía, aunque todo podia 
fig-urarlo uno solo, sin embarg-o, bueno 
ha sido saberlo y cortarlo con tiempo. 

Pocos dias después (en 18 de Setiem
bre) escribió de nuevo Zamora á Godoy 
desde Plamplona lo siguiente: «Doy á 
V. E. gracias por el caso que ha hecho 
de mi recomendación á favor de Barre
ra, y crea V. E. que además de sus ser
vicios ordinarios fueron muy estimables 
los que hizo «cuando en esta ciudad no 
había en mi juicio otro afecto al rey que 
él. Se expuso á mucho,» y así es acree
dor á su alta protección. Estoy bastante 
aliviado, y el correo que viene contesta
ré á V . E. sobre mi viaje, porque me 
duele mucho que dejemos de acabar la 
visita política por una pequeña parte 
que quedí*. Acabemos esta obra que solo 
el concluirla hará honor á V. E.» A una 
y otra de ambas cartas de Zamora con
testó Godoy con suma reserva y cir
cunspección, como reza la minuta que 
de su puño y letra, lo mismo que todas, 
aparece en el expediente. 

«Si sus males (decía) permitiesen que 
V. S. finalice la vía política, me será 
muy del caso, pues antes de «ocho me
ses podré necesitar todas las noticias que 
haya producido su inspección;» pero no 
se acelere y véngase á curar, «pues en 
otro tiempo más pacífico» se espurg-ará 
ese rincón que falta.» A esto se reduce 
en sustancia las noticias que el expe
diente contiene tocante á aquel impor
tantísimo asunto. No se vuelve ya á ha
blar de las faltas indudables del ejérci
to: la conducta de las Provincias Vas
cong-adas que, lejos de evitar óremediar, 
había facilitado y acrecentado en gran 
manera los desastres, preocupaba ya 
exclusivamente al valido. 

No estaba Godoy, cuando recibió las 
cartas de Zainora,*falto de recelos y que
jas de las Provincias Vascong-adas. Aque
llas cartas no hicieron más que apartar 
su cólera del ejército para fijarla sobre 
los naturales de las provincias. Aparte 
del expediente de que he hablado, teng-o 
á la vista copias de otros documentos 
que prueban los recelos y quejas de 
Godoy. 

Fundado en la mddencia demostrada 
por el país, ordenó Godoy en 3 de No
viembre de 1794. que fuese por correg-i-
dor á Alava, donde hasta allí no lo había 
habido, D. Pedro Florez Manzano, del 
Consejo de Castilla, cosa que el diputado 
general de la provincia no se atrevió á 
impug-nar resueltamente. Dos cartas de 
Godoy, al marqués de Rubí, que man
dó un cuerpo de tropas en Guipúzcoa y 
Alava, y que por azar cayeron en manos 
de los franceses, y de los naturales de 
las provincias apeg-ados á ellos, mues
tran también cuáles eran en Setiembre 
y Octubre de 1794 sus ideas sobre el es
tado de aquellas provincias. «Es verdad 
(dice en una de ellas) que los vizcaínos 
rehusan el servicio, y que tal vez se va l 
dría de ese resorte a lgún partido faccio
so que haya en el señorío; pero como la 
menor alteración de nuestro sistema i n 
fluiría tanto en el éxito de la campaña, 
parece conveniente que se halag-ue al 
país, sacando el partido posible en su 
situación. 

Los de Alava me noticiaron el frenesí 
de sus fueros, y prevenían funestas con
secuencias si no mediase alg-una compo-
posiciou; escribí asegurándoles la exis
tencia de los fueros, sin perjudicarles el 
servicio que, unidos con los alaveses hi
cieran las vizcaínos. Su respuesta podrá 
abrirnos camino y entretanto conviene 
el disimulo.» Conviene, añade en otra, 
dejar á un lado las desavenencias para 
tratar de ellas cuando no embaracen las 
disposiciones de la g-uerra.» En todo lo 
cual parecía anticiparse con recato el 
Vellido á las intenciones del mismo Za
mora. 

Pero ni de los consejos de este último, 
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n i de los indudables propósitos del mi
nistro que en su correspondencia se tras
lucen, llegaron á tocarse, no obstante, 
muy ostensibles resultados, ni después 
de los ocho meses fijados por Godoy, n i 
más tarde. Ni siquiera se supo al pronto 
el reservado encarg-o que dió el valido á 
D. Juan Antonio Llórente , el conocido 
autor de la Historia de la Inquisición (!) y 
otras muchas obras crí t icas, más ó me
nos apreciadas, pero siempre eruditas 
para demostrar, por medio de la antig-ua 
historia y de documentos inéditos, que 
jamás habiau sido independientes los 
vascongados, n i estaban, por tanto, uni
dos, seg-un decian. con pactos volunta
rios á la Corona. El omnipotente minis-
troqueria sin duda, antes de obrar, poner 
la razón de su parte. Llórente publicó 
su obra en 1806, con el título de «Noti
cias historíeos de las tres provincias Vas
congadas, en que se procura investig-ar 
el estado civil ant iguó de Alava, Gui
púzcoa y Vizcaya, y el oríg-en de sus 
fueros;» pero, seg-un él propio afirma, 
estaba trabajada desde antes que viese 
la luz el Dkcion irio yeoiiráfico-histórico 
de la Real Academia, impreso en 1802. 

Un tratado como el de Llórente, ex
tenso, muy pesado, y enriquecido ade
más con una colección diplomática for
mada á placer, tuvo que costarle á su 
autor alg-unos años: y todo induce, por 
tanto á creer, que no bien terminada la 
paz de Basilea, se puso mano á preparar 
la obra. Llórente dice en el prólog-o de 
su tratado que «la noticia de la legúsla-
cion antigua y de las consecuencias que 
produjo, es el más importante presu
puesto para establecer la nueva» (2): y 
hablando lueg-o de que Alava, Guipúz
coa y Vizcaya presumian de Repúblicas 
libres, por su voluntad soberana unidas 
á Castilla, condena el error en que á su 
juicio vivian aquellos naturales, y dice, 
que lo que les importaba á ellos era «ha
cer sus pretensiones con los fundamen
tos de la verdad, sin aleg-ar causas fal
sas conocidas ya como tales en la supe
rioridad;» que era lo mismo que decir en 
el g-obierno y en el g-abinete del valido. 

Los vascong-ados no han calumniado 
á Llórente al llamarle escritor asalaria
do. Estúvolo en aquella ocasión, sin du
da alguna y el oríg-en de esto ya se sabe. 

Lejos de mí la idea de tomar parte eu 
esa ardua cuestión, sobre la cual se ha 
dicho ya cuanto puede decirse induda
blemente. Don Francisco de Arang-uren 
y Sobrado salió al punto (1807) á refutar 
los asertos de Llórente, y rectificar sus 
textos por lo tocante á Vizcaya; y en 
1864, siendo ministro de la Gobernación 
del reino quien esto escribe, tuvo ocasión 
de presenciar en el Senado un largo y 
solemne debate entre el Sr. Sánchez Sil
va de la una parte, y de la otra los seño
res E g a ñ a y Barroeta y Aldamar prin
cipalmente: debate en que nada faltó á 
la defensa de los fueros vascong-ados, n i 
la autoridad, n i el saber, ni la elocuen
cia. De los muchos escritos que han vis
to la luz sobre esta propia materia en el 
siglo presente, séame licito citar aquí 
únicamente el precioso folleto intitulado 
«Reflexiones sobre el sentido político de 
los fueros de Vizcaya,» (3) muy poco ha^ 
ce dado á luz por úii buen amig-o D. F i 
del de Sag-armínaga, obra corta en p á 
ginas y rica en mérito, donde la crítica 
más escrupulosa y grave, la más honra
da moderación y el estilo más excelente, 
campean á porfía en defensa de las glo
rias y los derechos de su nativa tierra. 
Sobradamente he dado á entender al 
principio, que lo que para mí hay de 
epencial en la cuestión controvertida, no 
es tanto materia de crítica como de de
cisión jur ídica , inspirada por los princi
pios universales del derecho moderno. 
No necesitaría, pues, aunque pudiera, 
tratar más de este punto. Déjolo, por 
tanto, á un lado, para hablar ya solo de 
las consecuencias que de los hechos 
ocurridos desde 17!)-4 á 1814 se han deri
vado. 

I X . 

Laprimera de tales consecuencias, fué 
que la cuestión de los fueros de las pro-

(1) Documentos curiosos procedentes de 
l a i m p r e n t a f|uc s i r v i ó al rey i n t r u s o en V i 
t o r i a , y que v i n i e r o n á parar , p o r compra , á 
la l l a m a d a hoy de Mante l i . — C o l e c c i ó n f o r 
mada por u n amigo m i ó que h a tenido la 
bondad de f a c i l i t á r m e l a . 

(2) P r ó l o g o , p á g i n a 9. 
(3) B i lbao 1871. 

vincias quedase desde entonces plantea
da, no en la forma provechosa y necesa
ria de una conciliación nacional, sino en 
forma de controversia apasionada, veci
na siempre á ser dirimida por la fuerza. 
No teng-o para qué discutir aquí si la 
conducta de las provincias Vascongadas 
justificaba ó no completamente los pro
yectos vengativos de Zaragoza y Godoy. 
Bástame con exponer el hecho, según lo 
he expuesto. Lo que importa saber es 
que la obra de Llórente, con sus ocultos 
pero bien averig-uados propósitos, alarmó 
á los vascong-ados de una parte, y de 
otra alentó á los naturales adversarios 
de sus privileg-ios, dado que trocó en l i 
tigiosos títulos reputados, siglos había, 
por jur ídicamente impugnables. Todos 
los autores del Diccionario g'eográfico-
histórico, comenzado á dar á luz por la 
real Academia de la Historia, hablan to
mado ya los propios puntos de vista que 
mantuvo Llórente, influidos también por 
el Gobierno, sin duda alg-una; y esas 
mismas opiniones cundieron rápidamen
te por España, alcanzando tanto favor, 
que no sin motivo recelaron de ellas las 
provincias exentas. Acrecentó luego ta
les recelos la proclamación y difusión 
del principio deiguialdad, verdadero en 
parte y en parte imposible y anárquico, 
tomado sin reserva de la revolución fran
cesa; por los probos pero inexpertos au
tores de la constituciones de Cádiz. La 
igualdad de todos los españoles ante la 
ley, aunque fuera en sí justísima, forzo
samente había de alarmar á la raza feliz 
que gozaba ya por privilegio no solo de 
un rég-imen liberal, sino de exenciones 
muy provechosas. 

Todo esto junto ocasionó el que j amás 
haya vuelto á haber desde entonces cor
dial inteligencia entre aquellas y las de-
mas provincias españolas. En el entre
tanto aquellos mismos vascongados que 
tan apasionados habían sido de los enci
clopedistas y de los republicanos france
ses, no bien se hicieron cargo del vivo 
riesgo que con las ideas nuevas corrían 
sus privilegios, repentina y casi unán i 
memente tomaron otro camino, adhir ién
dose al principio conservador y de pro
tección á todo statu quo. hácia 1815 pro
fesado por la reacción europea. Lo anti
guo , solo por serlo, les convino; y lo 
moderno, solo por serlo, les inspiró desde 
entonces la repug-nanciamásinvencible; 
y si esto se vió muy luego en casi todos 
los políticos vascong-ados, ¿cuál no debió 
ser el cambio de opiniones en los cléri
gos y frailes, que simpatizaron en 1795 
con los republicanos franceses? Tenían 
ya , sin duda, motivos sobrados para 
aborrecer á los revolucionarios con lo de 
Francia: pero se conoce que necesita
ban experimentar el mal en sus propias 
personas y acá en el suelo de España, 
para ser fieles á la monarquía absoluta 
que los habla protegido por tantos si
glos. De todos modos, la reacción fué 
completa, y desde 1814 hasta ahora, no 
se ha desmentido n i por un momento: 
reacción no ya solo intelectual y pacífica 
sino provocadora y guerrera, seg-un se 
está viendo actuaímente . 

De otra parte, y por más que n i á mí 
n i á nadie que pertenezca á la escuela 
liberal le linsojee, n i puede ni debe ne
gar la historia que Godoy y sus ag-entes 
y publicistas fueron los verdaderos pa
dres del liberalismo oficial en España. 
Ellos comenzaron la desamortización 
eclesiástica: ellos lucharon con la inqui
sición y el influjo político del clero: ellos 
se colig-aron al fin estrechamente con la 
república y el imperio francés; sucesivos 
é igualmentes g-enuinos representantes 
de la revolución, ellos formaron ó con
sintiéronla primera constitución política 
de España en Bayona, y aun pusieron 
en práctica algunos desde Madrid, y á 
nombre del monarca intruso, las más de 
las reformas que los partidos liberales 
han ido realizando después. Aquellos de 
los gobernantes de Cádiz que pertene
cían al partido liberal independiente. y 
ocultamente formado en las tertulias l i 
terarias enemig-as del valido, durante 
los dias de Carlos I V . no repararon al 
lanzar por los castellanos campos los 
ecos de la gloria y de la querrá, que sin re
medio se ponían al frente de las clases 
anti-liberales de la nación. Cególos el 
amor á la independencia de la patria; 
santa y g-loriosa ceg-uera, error el más 
dichoso que pueden padecerlos hombres. 
¡Bienhadado aquel que pensando solo 
en su pátr ia , por ella lucha y no más, 
aunque en tal lucha expongan ó sacrifi
quen sus intereses y dogmas de partido, 

su consecuencia misma; que la política 
es hija de circunstancias y la pátr ia eter
na! Más lo que antes dije es muy cierto. 
El partido liberal español recogió, como 
en todo, en la cuesiion vascong-ada, las 
tradiciones de Godoy, de Llórente, de 
González Arnao, el redactor del artículo 
de Vizcaya en el Diccionario (¡eográfico-
histórico, que tan mal parados dejó ya los 
fueros vascos; de todos cuantos forma
ron, en fin, la parcialidad reformadora 
del gobierno de Cárlos I V , así como el 
g-obierno del excelente, aunque intruso 
rey José, tan detestado, por ser extran
jero, de los rancios y buenos españoles. 

Mientras acontecía esto de la una par
te, de la otra el pueblo vascong-ado, has
ta el presente sig-lo tan pacífico, apren
día combatiendo á los franceses de 1813, 
el secreto de su fuerza y la táctica de
fensiva, tan fatal después á los ejércitos 
nacionales. 

Un escritor suizo de mucho mérito, 
M. Víctor Cherbuliez, que reúne el i n 
genio de los franceses con el saber y el 
juicio délos alemanes, ha dado á cono
cer en uno de los recientes números de 
la R¿vu£ des deux Mondes ciertas opinio
nes mías sobre las consecuencias de 
nuestra g-uerra de la Independencia, 
reputándolas acertadas; y aleufado con 
su discreta aprobación, voy á recordar
las brevemente , pues que vienen á 
cuento. Pienso yo, con efecto, y dije á 
M. Cherbuliez un día, que la anarquía 
gobernante, oficial, casi normal, que 
con tanta sorpresa observaba, y los g-ér-
menes de descomposición que há medio 
siglo mantienen más ó ménos aguda
mente enferma á la nación española, 
presentándola bajo ciertos aspectos i m 
portantísimos, como una extraña excep
ción en el continente europeo, tienen 
por verdadero origen las circunstancias 
y el modo con que se llevó adelante 
aquella revolución patriótica y gloriosa. 
En todos los pueblos modernos ha habi
do antes y después revoluciones, y más 
profundas y más violentas, y más crue
les que las de España; y en todas se han 
conocido también períodos larg-os de 
anarquía . ¿Pero en qué país se lian visto 
ciertas cosas, que tan frecuentemente se 
están aquí viendo, desde la guerra de la 
Independencia? 

Ella y solo ella mostró á los españoles 
todos, que no á los vascos solamente, 
cuan fácil sea, que los meros paisanos 
venzan en lugares montañosos á esfor
zados ejércitos; ella enseñó á los simples 
labradores ó menestrales, á org-anizar 
batallones y verdaderos cuerpos de t ro 
pas, trocando el cayado ó la azada, las 
faenas del molino ó las visitas del médi
co, por los altos quehaceres que el bastón 
de general impone; ella inspiró á una 
parte del clero español ese espíritu mi l i 
tar y esa inclinación á los medios vio
lentos de que todo otro clero católico ca
rece felizmente; ella inició, en fin, la 
costumbre de las juntas soberanas é 
independientes, que tantas veces han 
convertido luego en una federación 
anárquica el suelo español; ella desva
neció, por último el tradicional espíritu 
de justicia, de órden. de abneg-acion que 
los buenos ejércitos necesitan, en el 
nuestro, y, lo que es peor si cabe, inició 
esos supremos conflictos entre el deber 
militar y la conciencia, que obligan á 
declarar santa y heróica en ocasiones, 
la desobediencia de la fuerza armada al 
Gobierno constituido: g-loriosopreceden
te en Daoiz y Velarde; pretexto de mu
chos crímenes posteriores. Ninguna na
ción puede vivir sana con semejantes 
gérmenes en su seno; y, ó los exting-ue, 
ó perece miserablemente. 

Las naciones, fábricas lentas y suce
sivas de la historia, nacen de una ag-lo-
meracion arbitraria ó violenta, la cual 
poco á poco se va solidificando y hasta 
fundiendo al calor del órden, de la dis-
ciplina, de los hábitos correlativos de 
obediencia y mando, que el tiempo hace 
instintivos, espontáneos y como natura
les. Cuando tocándolas y retocándolas 
se llega una vez á poner en descubierto 
los cimientos de tales fábricas, difícil es 
que no queden cuarteadas, cuando no 
ruinosas. Levántanse las naciones como 
las rocas y como toda obra de la natura
leza, sin arquitecto: y al mirarlas por 
de fuera no sabe nadie cómo y por qué 
existen ó están de pié. Por eso mismo, 
cuando por puro acaso ó nécia temeridad 
se desmonta uno de tales relojes, difícil
mente se acierta á concertar y encajar 
de nuevo sus piezas, y acaso no vuelve 
á estar en hora jamás . La invasión i n i 

cua de 1808 sacó á la sociedad española 
de quicio y serian menester muchos, 
muchísimos años de ordenado y cons
tante trabajo para que del todo recobra
ra su asiento, en vez de los pasajeros 
aunque felices períodos, que ha dedica
do á reorg-anizarse hasta ahora. Fué, en 
suma, la g-uerra de la Independencia un 
esfuerzo tan desproporcionado, que nues
tro org-anismo entero quedó resentido y 
crónicamente enfermo, cual quedara el 
de un hombre que sobre sí echase m u 
chísimas más arrobas de peso que con
sintieran sus hombros. De tal enferme
dad todas nuestras provincias se resien
ten aun; pero ninguna como las vascon
gadas. 

A l leer la relación de los últimos com
bates, parece que de nuevo se recorren 
las páginas que escribió Vacani en 1813: 
y hechos tales se han repetido ya, de 
entonces acá, otras dos veces. Tres ve
ces, pues, en setenta años, han roto toda 
disciplina, y han apellidado la g-uerra 
popular por sus montes, esos pueblos á 
quienes no se alcanza á ver una vez sala 
puestos en armas con largos anteojos de 
la historia. Es caso que anotará ella se
guramente. 

Pero si las causas hasta aquí expues
tas bastan en rig-or á explicar la extraor
dinaria participación que los vascong-a
dos tomaron en la primera g-uerra d i 
nástica, no son suficientes para dar ra
zón de la actual, por sí solas. Durante 
el larg-o, próspero y aun g-lorioso perío
do (digan cuanto quieran los dominado
res del día) por que hemos pasado, desde 
que terminó la primera guerra civil has
ta que cuatro años ó cinco há se inició 
t ímidamente esta segunda, que amena
za ser tan empeñada que la primera, 
los privilegios vascongados han sido 
respetados con tamaño esmero, que sin 
que el recelo hubiera desaparecido del 
todo, los ánimos estaban allí ya vueltos 
al sosiego y la paz. Por otra parte, la 
prosperidad de aquel país, que tan i m 
productivo parecía en los tiempos bá r 
baros, y tan fecundo es para la indus
tria y hasta para la agricultura de nues
tra época, crecía por maravillosa mane
ra, y, no ya de año en año, sino de día 
en día, anunciando todo á un tiempo el 
más halagüeño porvenir. 

De pronto, y á decir verdad, sin que 
nadie amenazara sus privilegios, n i d i 
rigiera el ataque más mínimo á sus pro
piedades, sin que se hiriese nada su 
justo orgullo local, y cuando el federa
lismo republicano parecia ofrecerles le
gí t imamente aquello j más, que por tan 
malos y reprobados caminos buscaron 
eu 1795 sus padres, retumba el tambor 
en los montes, y la población unánime 
de los caseríos y aldeas corre á las ar
mas. ¿Qué causa ó razón especial ha ha
bido para ello. 

X . 

He dicho ya, al comenzar, que, cuan
do ofrecí escribir estas páginas, era muy 
distinta que ahora es, la situación de las 
Provincias Vascongadas. Ofrecíselas á 
mi ilustrado amigo el Sr. D. Miguel Ro
dríguez Ferrer, para que sirviesen de 
introducción á su excelente obra sobre 
aquellas provincias, por los dias en que 
él comenzaba á darla á conocer en La 
Revista de España. Por entonces todavía 
no excitaba grandes temores la guerra 
en Navarra, ni pasaba ella de ser un 
bandolerismo, reprobado al cabo por los 
carlistas mismos en Guipúzcoa: perma
neciendo de todo punto tranquilas Viz
caya y Alava. 

Por el contrario, cuando sin haber 
cumplido aun mi promesa, salí yo este 
año para Francia, andaban ya conside
rablemente acrecentadas las facciones 
de Navarra; y Guipúzcoa, Alava y Viz
caya, comenzaban á tomar las armas. 
Pero todos aquellos eran combustibles 
hacinados, faltando aun la chispa que 
levantase el incendio de la verdadera 
guerra c iv i l . 

Preocupado con los males que ella po
dría producir, y que no eran siquiera 
los mayores de qufc estuviese á la sazón 
amenazada España, dirigíame yo por 
Elizondo. el 16 de Julio (cha de la U r 
gen del Carmen) hacia la frontera, sin 
que ocurriese nada que de contar fuese, 
á no ser tres ó cuatro encuentros con 
insignificantes partidas carlistas, que 
dejaban pasar la diligencia tranquila
mente. La tarde era apacible, sin que 
hubiera pecado de caloroso el dia, y al 
descender rápidamente la bajada que. 
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rodeando al^un tanto el valle de Urdax 
conduce á Dancharinea, desde la cual 
se disting-ue, por cierto, la bandera car
lista de Pena de Plata, súbito apareció 
una mujer, que cuesta arriba venia g r i 
tando: «¡Ya está ahí, y ya ha comulga
do!» A las preg-uutas de los viajeros, 
sorprendidos por aquellas voces, cuyo 
sentido iyuorabau, respondió frenética 
la mujer: «(es Carlos V I I , que ha comul
gado al llegar.» 

Inútil fuera explicar la sensación que 
tales palabras produjeron en los viaje
ros, los cuales no pudieron dudar, ni 
por un instante,de su exactitud,porque 
al tiempo mismo se vió venir, con toda 
claridad, por uno de los senderos que de 
la parte de la írontera lleg'an á Urdax, 
cierto g'rupo de caballos, y el relucir de 
las armas de la infantería carlista, for
mada allí abajo en batalla; y luego se 
oyeron distintamente los vivas y el t añ i 
do de la única campana, que por lo visto 
Urdax posee, la cual redoblaba apresu
radamente sus golpes. «Parece que to
can á fuego,» dijo alguno de los viaje
ros; y otro contestó melancólicamente: 
«A faego es, sin duda alguna, porque 
esa campana está anunciando que las 
llamaradas de la guerra civil , están de 
hoy más convertidas en un grande i n 
cendio.» Entre los que á pié ya, con
templábamos aquel espectáculo, debían 
de reinar muy diferentes opiniones po
líticas, porque ¿dónde se juntan diez es
pañoles conformes hoy en dia? Pero la 
verdad es, que todos presenciaban con 
recogimiento y solemnidad el suceso, 
sin la menor señal de alegría. Y es, que 
por muy acostumbrados que aquí este
mos á la guerra civil , no deja ella de 
ser cosa triste á todos; dolorosa necesi
dad, por lo menos, para aquellos que 
con honrada convicción la emprenden: 
suceso horrible para los que no tienen fé 
en la causa por tan costoso medio sus
tentada. Perdóneseme que haya referi
do aquí aquella impresión melancólica, 
que con ella comencé á escribir, y he 
escrito estas páginas . 

Así como así. en el gri to de aquella 
mujer, expresión de un hecho que n i 
siquiera era exacto, está á mi juicio 
simbolizada la situación presente. El Iha 
coniulgado! ¡ha comulimlul de la buena 
mujer, quería decir: este que viene aho
ra á mandarnos comulga como nosotras, 
y nuestros maridos, y nuestros hijos; y 
y los otros, los de Madrid, no: bien ve
nido sea. pues, á esta tierra. Xo es otra, 
para mí, la idea que ha levantado ahora 
á los vascongados en favor de D. Car
los, y en contra del actual Gobierno de 
España . 

Si lo dudase alguien todavía, que no 
será nadie que imparcialmente juzgue, 
lea el libro de D. Miguel Rodríguez Fer-
rer; y viendo en él lo que los vasconga
dos son en el campo, en la familia, en el 
hogar, en la anteiglesia, quedará con
vencido por completo. 

Después de tratar extensa y acertada
mente en el cuerpo del libro del país, de 
la lengua, de su ilustre cultivador el 
príncipe Luis Luciano Bonaparte, y de 
haber disertado en los apéndices, con 
erudición suma, sobre las dos Iberias 
que la historia nombra, las ant igüedades 
primitivas, el estado social de los vascos 
en la época romana y otras posteriores, 
los antiguos bosques de aquella tierra, 
la literatura, la música y la danza é u s 
cara, los fueros y la legislación entera 
de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya; y por 
último, sobre los hombres grandes, las 
grandes empresas de aquella raza, y 
otros muchos puntos interesantísimos, 
el Sr. Rodríguez Ferrer ha puesto fin á 
sus tareas, exponiendo sumaria, pero 
exactamente también, las causas que de 
nuevo han encendido la guerra civil en 
las provincias hermanas. 

La síntesis de su opinión es textual
mente esta: «La guerra asoladora y fra
tricida, bajo que este país se encuentra, 
es guerra religiosa, agitada é ímpulsa-
dapor otro interés político; en ella se ven 
las consecuencias de gobernar los pue
blos, ideólogos y no hombres de Estado.» 
Y á esas últimas páginas del importante 
libro del Sr. Ferrer. remito al lector que 
apetezca la completa demcstracion de 
tal aserto; que á mí con lo dicho me bas
ta, y me urge ya soltar la pluma. Xo 
quiero ya hacer si no dos observaciones 
finales "en que procuraré resumir el es
tudio que del asunto he dicho. 

X I . 

La primera de mis observaciones de
rechamente se encamina á los vascon
gados, y consiste en lo que sigue. De 
su geografía y de su historia, severa
mente examinadas resulta: que siu ser 
nunca independientes, en realidad bajo 
el aspecto político, porque nunca han 
contado para ello con suficientes fuer
zas, su carácter laborioso, pacífico. sus 
costumbres patriarcales, la medianía 
misma de su condición, les han dejado 
gozar en todo tiempo, así durante el 
imperio romano ó la monarquía visigo
da, como durante los modernos reinados 
de las casas de Austria y Borbon en Es
paña, de completa libertad administra
tiva, y de una especie de independencia 
práctica muy envidiable. 

Resulta asimismo, que las ideas libe
rales, y aun las republicanas, cundieron 
mucho entre las clases ilustradas de 
esas provincias por los días de la revo
lución francesa y de la guerra, á que 
ella dió lugar; sobreviniendo en pos de 
la afinidad de ideas, culpables inteligen
cias con los enemigos de la nación, y 
mal disfrazadas demostraciones de re
beldía, que dieron ocasión , si no causa 
bastante, á que se plantease por vez 
primera formalmente la cuestión de sus 
privilegios, y la de su completa asimila
ción á la pátr ia española. Desengañá
ronse bien pronto los vascongados de 
las ideas revolucionarías francesas, 
cuando en parte las vieron poner en 
práctica por los liberales españoles de 
1814 y 1820, no tan solo sistemáticos 
enemigos del influjo clerical, sino poco 
reverentes hacia todas las cosas santas; 
y la reacción que esto produjo dura allí 
todavía. Reacción facilísima y hasta ló
gica en los nobles y clérigos y frailes, 
y aun en la inmensa mayoría de los que 
simpatizaron en 1795 con la república 
francesa; y no fué para ellos poca fortu
na el que no hubiese tomado parte a l 
guna el pueblo vasco en los absurdos y 
casi incomprensibles proyectos de otro 
tiempo. 

Estuvo quieto el pueblo entonces, por
que sus clases gobernantes ó directivas 
no le llamaron entonces de verdad á las 
armas; pero en la ingenuidad y sinceri
dad de sus sentimientos, nunca pudo 
simpatizar, n i simpatizó, con los incré
dulos invasores. Y á esto debieron luego 
aquellas clases, cuando desengañadas 
ya mudaron de opinión, el que respetuo
samente los siguiese el pueblo vascon
gado por sus nuevos caminos, que fue
ron los del absolutismo monárquico es
pañol, coligado con la antigua reacción 
europea. 

Pero, en el entretanto, los sucesos de 
1795 dejaron ya detrás de sí una lección 
que hubiera sMo bueno que no olvidasen 
con tanta frecuencia los que llevan la 
voz entre las muchedumbres vascas. No 
solamente los privilegios que han goza
do hasta aquí provisionalmente y mien
tras se llevaba á cabo un arreglo equi
tativo que legalmente concertara sus 
derechos é intereses con los de las otras 
provincias, sido hasta sus fueros locales 
sus para mí también queridas y venera
bles instituciones libres, y todo su esta
do social y político, pueden correr un 
dia ú otro gran riesgo, comprometién
dose ligeramente en defender causas 
que de su lado no tenga á la gran ma
yoría de la nación. 

Lo que Godoy no llegó á hacer, ó ya 
por pura falta de tiempo, ó ya por las 
difíciles circunstancias en que se halla
ra, desde que en 1806 publicó Llórente 
su Memorial de agravios, bajo la forma 
de estudio histórico, hasta que cayó del 
poder en 1808, y lo que desde 1839 á 
1872 nadie hubiera imaginado, no tan 
solo por respeto á la fé jurada en Ver-
gara, sino también por el proceder pru
dentísimo de los vascos en los posterio
res acontecimientos, violenta y total
mente l legará ó realizarse a lgún dia, 
si en las provincias exentas se arrancan 
con júbilo los árboles plantados en señal 
de paz, prefiriendo una vez y otra á que 
lleven olivas el que ostenten hierros de 
lanza sus ramas. Por más que sea bien 
conocida mi bandera, y que no se escon
da á nadie, cuan distinta sea de la que 
allí flota al presente, sépase oue no es 
una ni otra causa determinada la que 
en esto impugno ó defiendo: únicamente 
me impele á decirlo el interés vasco. 

Y llego á la segunda y última de mis 
anunciadas observaciones, la cual se di

rige á ciertos partidos, que de algunos 
años acá preponderan en el Gobierno de 
España. La libertad no puede ménos de 
consistir en respetar los hechos y hasta 
los pensamientos de cada cual, mientras 
no se opongan al libre obrar y pensar 
de los demás individuos, ó de todos en 
común. La misión del Gobierno siempre, 
pero mucho más en una nación l ibre, se 
cifra en concertar, armonizar y hacer 
compatibles los intereses, las creencias, 
las costumbres y hasta las preocupacio
nes mismas, de todos los diferentes pue
blos reunidos en cuerpo de nación. 

A l decir que gobernar es resistir, se 
ha querido dar á entender sin duda a l 
guna, que es primordial función del Go
bierno, rechazar en provecho de la ar
monía general las violencias particula
res y defender el órdeu común de toda 
acción ó movinvento desconcertado, y 
que tienda á perturbar, destruir ó hacer 
imposible, la indispensable cohesión y 
combinación de las partes, en el total 
organismo del Estado. Pensara lo que 
para sí pensara cada cual de nuestros 
legisladores y gobernantes de estos años 
últimos, debieran todos haber tenido 
muy en cuenta esa inconcusa verdad 
política: pero ¿qué han tenido en cuenta 
ellos de lo que importa al bien de la pá
tria? Por eso se han complacido en aten
tar á la libertad relig iosa, y en exacer
bar, en vez de armonizar, todas las ans 
tínomías existentes entre las díst inta-
cl-.̂ ses, ó las diversas provincias de la 
nación. 

¡Ah! Si hubiesen ellos presenciado al
guna vez lo que es el levantamiento de 
una f a c c i ó n en las Provincias Vascon
gadas ! Sus ojos, de sobra acostumbra
dos á toda acción violenta y rebelde, ha
brían contemplado allí un espectáculo 
singular é inexperado. No son. no, tu r 
bas famélicas, concupiscentemente ena
moradas de los bienes ajenos, las que 
allí se congregan en casos tales; n i se 
escuchan allí gritos desordenados y sal
vajes, ni siquiera se oyen conversacio
nes ociosas. 

Ningún padre esconde cobardemente 
á su hijo, antes bien le saca de la labor 
él mismo, trayéndolo á recojer las enmo
hecidas armas. Ninguna madre, ningu
na hermana, ninguna novia llora, cuan
do el viejo y destemplado tambor bate 
la marcha. Todo el mundo parece en 
tal ocasión tranquilo, grave, resigna
do ó convencido de que está cumplien
do un deber. Solamente los mnrfacJios, 
como por allá les llaman , parecen ale
gres al verseen armas: despertándose 
súbi tamente en ellos el fiero instinto del 
combate, que en toda criatura existe 
más ó ménos escondido, hasta en el 
hombre. Una vez en el camino, suelen 
divertir el ócio, ya que no conocen la 
fatiga, con a lgún cantar monótono, que 
á poco más ó ménos dice: que viva el 
rey que defiende á la religión, y que no 
quieren obedecer la ley de los que man
dan en Madrid. Las mujeres y los viejos 
toman á, su cargo en el entretanto el 
trabajo de los muchacJios que parten; y 
al paso que labran la tierra ó desempe
ñan los oficios industriales más duros, 
unas veces espían á los enemigos, ó los 
engañan , otras recejen y cuidan á aque
llos de los suyos que derriba el plomo, y 
atienden mejor que ninguna adminis
tración militar á que nada Ies falte. 

Pero la guerra es la guerra, al fin y 
al cabo: la producción de la tierra dis
minuye, agótase la población lentamen
te, los caseríos arden, desaparecen bár
baramente los sembrados, dejan los r i 
cos de otras provincias de acudir alH, el 
comercio cesa; y aquel pâ 's abundante, 
lozano, próspero y dichoso, por donde 
quiera ofrece ántes de mucho cuadros 
lúgubres Y todo esto acónteos sin que 
ninguna obligación escrita, ninguna 
violencia material, n i n g ú n extraño i m 
pulso, ninguno de los deberes que sue
len reconocer por tales los diplomáticos, 
los políticos y aun los moralistas con
temporáneos, mueva á los vascongados 
á trocar tamaños bienes por tan seguros 
males. Por contrarios que seamos á la 
causa que defienden, ¿cabe desconocer 
que hay mucho en eso que merece res
peto, y no poco de grande? 

Sabed, los que tanto habláis del reino 
de las ideas, y de la soberanía de los 
principios sobre las cosas reales, que 
esos enemigos vuestros son hombres de 
ideas también; gente que, de veras y 
no de burlas, antepone su convicción, 
su fé religiosa , á todo material interés 

y á todos los sentimientos mundanos. 
Sin poder ganar nada, que ya no tuvie
ran, ó no les ofreciérais vosotros con lar
ga mano, vedlos ahí exponiéndolo todo 
por una idea, hasta sus privilegios his
tóricos. 

Si sois sinceramente de los que aman 
las ideas, y no los intereses que con fre
cuencia ellas disfrazan, debiérais respe
tar, ya que no admirar, sentimientos y 
principios que tales sacrificios inspiran. 
¡Y" qué remedio! No todos han de ser l i 
bres pensadores en este mundo; y de 
grado ó por fuerza aprenderéis al fin, 
que la idea de Dios es mas fuerte que to
das vuestras elucubraciones confesas en 
el órdeu de la vida. Los habitantes de 
esos Pirineos que cruzan y dominan 
nuestras provincias vascas, por más que 
os ofenda á todos en general, y al Señor 
Suñer y Capdevi a le maraville, creen, 
del uno al oi;ro mar, en la Madre de 
Dios, y en sus milagrosas y misericor
diosas intercesiones. Los unos le piden 
desde el mar su amparo, allá en la ^an
ta ermita que corona los bravos montes 
de Fuenterrabía; los otros van á deman
darle el agua que hace falta á sus cam
pos sedientos, desde Jaca hasta la cueva 
que abriga una de sus benditas imáge
nes, en la peña histórica de Oroel. Estos 
tales, que miran á la Virgen María como 
madre común de todos sobre la tierra, 
no han de oír con perpétua paciencia 
que la insulten, lus que á nombre de ellos 
ejercen el poder y llevan la voz del Es
tado. Xi basta con despreciar como atra
sadas y supersticiosas semejantes devo
ciones; harto las han despreciado ya y 
en balde los incrédulos. Así y todo ten
drían igual derecho los querías practi
can; á que no sean insultadas ni perse
guidas en el Estado de que forman par
te; pero bueno es saber además, que no 
soa solamente los ignorantes quienes en 
ellas persisten. 

Al visitar el nuevo y suntuoso templo 
románico, levantado no lejos del feudal 
castillo de Lourdes, sobre las vertientes 
francesas del Pirineo, y su cueva, y 
fuente milagrosa, hállanse iufinidad de 
peregrinos por el camino, ora siguien
do la verde orilla de la gave, ora re
montando la montaña, y poquísimos de 
ellos, indudablemente, tienen tra/.a de 
ser ménos cultos ó más ajenos á los pro
gresos de su tiempo, que los enemigos 
que por acá encuentran el catecismo y 
la docirina cristiana. Lejos de eso, cual
quiera reconoce á la simple vista que ta
les turbas son mucho más civilizadas 
que las que en otros días aplaudieran, 
pues ya ni siquiera ellos aplauden, las 
tristes predicaciones de la demagogia 
española. Persona conozco yo, que, llena 
de meditaciones y reflexiones filosóficas, 
subió á la montaña, y al oír bajo las bó
vedas de aquel templo, en la soledad del 
campo pobladísimo, un himno á la V i r 
gen que centenares de hermanas de la 
caridad entonaban, reconoció en ínt ima 
plática con su conciencia, que, puesto 
caso que la revelación faltase, y aun su
poniendo que la vida de la Madre de 
Dios no fuese más que una leyenda pia
dosa, y dando por seguro, en^fin, cuan
to proclaman los incrédulos, todavía con 
eso y todo, se enseñarían más verdades 
allí que ha expuesto n i n g ú n metafísico, 
ni abrigado Paraninfo ó cátedra alguna. 

El espíritu se pone allí en verdadera 
comunicación con lo inmortal y lo i n f i 
nito, y lo absoluto, con Dios en suma; y 
en su bienestar, y en suconfianza,y en el 
súbito crecimiento de sus aspiraciones, 
siente el mismo que está allí gobernado 
por sus propias y legít imas leyes: la ley 
del sacrificio y la del amor. Pero, ¿á qué 
cansarme en persuadir tales cosas á los 
que no tienen hecha el alma á alimen
tos espirituales y morales? Lo que im
porta es que la incredulidad sepa á lo 
ménos, que no anda ella sola por el 
mundo; que hay quien vé, ó piensa to
davía, lo que ellos n i piensan ni quieren 
ver; por los oscuros caminos de la vida; 
que ios que semejantes convicciones 
abrigan, son también legít ima parte del 
Estado: y que los hay entre ecos creyen
tes capaces de exigir y quizá de lograr 
con las armas en la mano, el debido res
peto á su fé. Tarde es ¡ ay ! para queso 
aprenda todo esto, porque gran parte 
del mal está ya hecho; y lo que mas era 
de temer imprudentemente se ha pro
vocado y realizado al fin, que es la guer
ra civil", dentro y fuera de las provin
cias vascas. 

No falta quien diga, y con razón, que 
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cosa irritante el que ciertas provin

cias por sí solas, y más siendo privileg-ia-
das, quieran imponer rey y leyes al res
to de la nación española. Pienso lo mis
mo en ese punto, y comparto con toda 
su severidad, semejante juicio. Pero hay 
que reconocer á la par, que no es ménos 
irritante, el que unos cuantos sugretos, 
g-anosos de ostentar la fácil sabiduría 
que basta para hacer menosprecio de las 
creencias seculares, insulten la fé u n á 
nime de esas mismas provincias y de la 
inmensa mayoría en. las demás, derri
bando, usurpando, declarando mercan
cía del Estado sus altares, intentando 
hasta profanar los sepulcros de sus pa
dres y de sus madres, so pretexto de se
cularizar los cementerios, condenando á 
vivi r de limosna á los ministros del cu l 
to, y al culto mismo, después de haberse 
empleado en las necesidades públicas el 
inmenso patrimonio eclesiástico. La his
toria no podrá fallar este litig-io en favor 
de ning-una de las dos partes que actual
mente están contendiendo, porque n i 
una n i otra tienen de su parte toda la 
razón. 

Y hace ya sobrado tiempo que los par
tidarios de doctrinas extremas, esos va
lientes pensadores que se precian de no 
hallar nunca sino s'es ó noes que pro
nunciar en las cosas del mundo tan va
rias y complejas y tan oscuras, son abso
lutos dueños del campo, para que los des
deñados campeones de las doctrinas me
dias y conci.Uadoi'as en España, no ten
gan ya derecho á que se oig-an también 
sus consejos. Así como así los resultados 
que hasta ahora ofrecen las opuestas 
políticas anti-doctrinarias , ineflxibles, 
absolutas, nadie puede neg-ar que están 
lejos de ser felices. 

Si el fruto da á conocer el árbol, mal 
árbol debe ser el que no eng-endra sino 
impotentes y eternas y desoladoras guer
ras civiles; malísimo aquel que no a l 
canza otro fin práctico que una anar
quía permanente y el decaimiento sin 
ejemplo de la patria, ni otro fin teórico 
que apostasías plausibles y honradas. 
¿Cabe negrar que entre unos y otros ab
solutistas han puesto á España en una 
posición europea, inferiorísima á la que 
con sus hechizos y todo nos conservó 
Cárlos 11? 

M esta tristísima situación en g'eneral 
ni la que especialmente alcanzan hoy 
las provincias vascas, cesarán ya hasta 
el dia en que sea posible practicar en 
España una política totalmente diferen
te: política de orden, de libertad, de con
cordia: política que respete las creen
cias de los vascong'ados, y de los más de 
los ciudadanos españoles, sus templos y 
los ministros de sus templos, los sacra
mentos y los cementerios; política que, 
inspirada en las progresivas ideas del 
sigdo, dé también satisfacciones leg-íti-
mas á la opinión liberal, no amenazando 
ni alarmando á la ciencia, no descono
ciendo las costumbres, ni los intereses, 
ni las necesidades económicas y políti
cas del dia: política, en fin, verdadera
mente protectora del derecho de todos, 
bastante flexible para olvidar cuanto 
perturbe ó divida, ó cuanto impida en lo 
futuro la indispensable armonía de las 
fuerzas sociales, bastante enérgica y 
poderosa, de consuno, para desahuciar 
irracionales pretensiones y exigrencias 
incompatibles con el deseo y el bien co
mún . Si una política de este g-énero fue-
fe ya por siempre inaceptable, así para 
las provincias Vascong-adas. como para 
toda España, jamás se habían puesto con 
tamaña razón, sobre ning-una g-ente 
nacida, la sentencia lúgubre del autor 
de F t Infiemo'. 

Lasciate ogni spemnza... 
A. CÁNOVAS DEL CASTILLO. 

NO HAY MAL QUE POR B1EH NO VENGA. 
DIÁLOGO INTERESANTE. 

(Imitación del francés.) 
—Chico! ¿De dónde sales? 
—Qué veo! Tú por Madrid! 
Y me arrojé en los brazos de Amadeo 

Sandoval, un antig-uo compañero de co-
leg-io que la casualidad me hacia en
contrar de manos á boca. 

Después entramos, como de costum
bre, en el capítulo de las interrog-a-
ciones. 

—Querido Amadeo! cuántas veces me 
he acordado de tí! 

—¿De veras? 
—Palabra de honor. Y qué ha sido de 

t u vida en tanto tiempo? Cómo lo pasas? 
—Mal.amig-o mío,horr iblemente mal. 

Todo, todo conspira contra mí! 
—Excepto las enfermedades, exclamé 

sonriendo: porque tienes un semblante!.. 
—Tú también? dijo Amadeo, dando un 

salto. Tú también, como todos? Mi salud 
por aquí, mi excelente salud por allá! 
Y sin embarg-o, paso mi vida renegrando 
de mi salud y maldiciendo de mi exce
lente constitución. 

—Vamos, vamos! Veo que estás de 
broma. 

—Que estoy de broma? g-ritó Amadeo 
cada vez más exasperado, sin que yo 
pudiese adivinar la causa. ¡Qué estoy de 
broma! Sin duda eres de los que juzg-an 
por las apariencias y te íig-uras que la 
robustez es una g-arantía de felicidad. 

—Por lo menos es un elemento; re
pliqué t ímidamente . 

—Sí, un elemento de desgracia. Ser 
enclenque y enfermizo... ¡qué dicha! No 
sé lo que daría por estar en los puros 
huesos, como mi primo Bernardino. ¿Te 
acuerdas de Bernardino, el que estuvo 
en el coleguo con nosotros? 

—Pobre muchacho! Vaya si me acuer
do! No habrá vivido mucho tiempo. ¿A 
qué edad murió? 

—¿Que no habrá vivido mucho tiempo? 
¿Que á qué edad murió? Tú te chanceas. 
Bernardino está vivo y muy vivo; y g ra 
cias á su naturaleza raquítica y mise
rable, todo le ha salido bien, mientras 
que yo.. . 

—No te comprendo. 
—Pues nada más fácil. Salimos del 

colegúo y en el mismo dia fuimos á gra
duarnos de bachilleres. Yo entré el p r i 
mero y tuve la desgracia de equivo
carme en una fecha. El examinador me 
miró con aire enojado y dirigiéndose á 
su compañero exclamó: Un muchacho 
como este, tan robusto y tan ig-uorante, 
necesita estudiar para adelgazar un 
poco... y dicho y hecho; me dieron cala
bazas. 

Bernardino, por el contrario, se pre
sentó pálido, interesante y parecía que 
apenas podía sostenerse. El profesor le 
examinó con marcada emoción y dijo en 
voz baja al que tenia á su lado: ((¡Pobre-
cilio!... se muere!» 

Después añadió en alta voz: «Amig^o 
mío, repóng-ase usted. Comprendemos 
que un larg^o exámen le fatig-aria y solo 
le haremos una ó dos preguntas. ¿No es 
verdad que Cristóbal Colon fué el que 
descubrió el Nuevo Mundo?... Perfecta
mente. A l cabo de cinco minutos, g ra 
cias á su débil constitución, Bernardino 
fué aprobado por unanimidad. 

—¡Diablo! m u r m u r é involuntaria
mente. 

—No he concluido todavía. Los dos 
solicitamos una plaza de la misma de
pendencia y lleg'amos juntos á la ante
sala del ministro, donde se hallaban ya 
varios pretendientes. El portero, enter
necido al ver á Bernardino tan débil y 
tan pálido, le dijo al oído: ((Caballero, en 
el estado en que V. se encuentra, no 
debe hacerse esperar... Veng-a usted 
conmig"o.)) Y pasó el primero y obtuvo 
en seg'uida el destino vacante. Yo fui 
despedido. 

—¡Diablo! exclamé otra vez. 
—Tén paciencia. Un dia Bernardino 

y yó fuimos á Aranjuez por el ferro
carri l . Con el pretexto de que estaba 
muy delicado y el aire le incomodaba, 
quiso oblig'ar á un viajero á que cerra
ra una ventanilla. De aquí se originó 
una cuestión, y como Bernardino es i n 
solente, detrás de la cuestión vino el de
safío. 

Por la noche, nuestros amig-os me v i 
nieron á buscar y me dijeron: ((Tu p r i 
mo se halla muy delicado de salud y no 
puede batirse... Un soplo de aire le der
ribaría .. Tú que eres fuerte y robusto, 
debes volver por el honor de la familia. 

A l dia sig-uiente recibí por Bernardi
no una soberbia estocada. 

—¡Demonio! Eso. ya .. 
— ¡Hola! ¿Empiezas á participar de mi 

opinión? 
Pues aun no he concluido. 
Andando el tiempo, encontramos en 

nuestro camino una joven... un áng'el, 
amig-o mío.. . Bernardino y yo nos ena
moramos de ella y convenimos en de
jarla libre, para que eligúese, entre los 
dos, al que habia de ser su esposo Una 
mañana, el padre de la niña me suplicó 
que fuese á verle, y con acento conmo

vido, me dijo: «Amigo mió , he consul
tado el corazón de mi hija; bien sabe 
usted que las muchachas, á los diez y 
ocho años, son un poquillo románticas .. 
y francamente, la exag-erada g-ordura 
de V y sus colorados mofletes, no pue
den inspirar... En una palabra, Eloísa 
fina á su primo de V. Ella quiere ser el 
áng-el de su existencia, cruelmente tra- ¡ 
bajada por el lastimoso estado de su sa
lud. Mi hija es poética y adora la caída 
de las hojas. ¿Qué quiere V ? Después de 
todo, V. no puede resentirse porque se 
conceda á su pobre primo este último 
consuelo » 

Un mes después, Bernardino se halla
ba casado, y yo continúo soltero. 

Me he dedicado á la literatura; él 
también publica un libro y se lo arre
batan y se lee con avidez. Se pone en 
escena un drama ó una comedia suya y 
se aplaude con furor. . ¡Cómo desairar 
á un escritor que apenas puede soste
ner la pluma con su débil mano! En 
cambio yo he pag-ado por él. Me han di
rigido sátiras mordaces, me han escri
to sangrientas críticas y he escuchado 
silbas horrorosas. Pero ¿qué importa? Yo 
teng'o la fuerza suficiente para sopor
tarlo todo! 

En cualquiera parte, y siempre, para 
él llueven beneficios, para mi desgra
cias. 

En una comida, los platos mas delica
dos para Bernardino; en un salón, el 
sitio mas cómodo y abrig-ado, para Ber
nardino... Para mi zanahorias y aires 
colados. Y ¿aun vienes á felicitarme por 
misalud y robustez9 Vaya, ¡adiós, adiós! 

—Pero escucha; tú , al menos, tendrás 
el consuelo de vivir mas 

—¿Mas?... Pues bien, ¡no, ni aun eso! 
Antes de ayer me ha dicho el médico: 
((Desconfié V. . . , vea V. á su primo; con 
su facha raquítica puede vivir cien años, 
mientras que V. , con su robustez exce
siva y su fuerza de sangre, se halla muy 
expuesto á un ataque de apoplej ía .» 

Y Amadeo se alejó levantando las ma
nos al cielo. 

¡Pobre Amadeo!... ¡Diablo de Bernar
dino! ¿Será verdad el refrán que dice: 
No hay mal que por lien no vengat 

EDUARDO BUSTILLO. 

A LA MARINA. 

NAVEGACION TERMOMETRICA. 

Hasta últimos del pasado sigdo estuvo 
la navegación sujeta á derrotas r u t i 
narias, hijas de los conocimientos teóricos 
muy limitados, y aun la mayoría de estos 
muy vag-os, que poseían los marinos, así 
es que no supieron aprovecharse del 
conocimiento de las diferentes tempera
turas del ag-ua del mar. 

Quizá el primero que reparó en ello 
y se aprovechó , fué el ballenero de 
Nautucket, Folg-er, que no encontraba 
las ballenas en ag-uas de ciertas tempe
raturas. Este marino, hombre de mucha 
naveg-acion y de conocimientos nada co
munes en su época, trazó una carta 
del Crulf-Stream, hija solamente de sus 
observaciones, á ruégaos del Dr. Fraukin 
que la mandó grabar en Tower-Hil l 
(año 1770.) 

Desde entonces el citado doctor estu
dió con sumo interés las temperaturas 
occeánicas, escribiendo en consecuencia 
un tratado de Naveg-acion Termométr i -
ca. Con ig-ual tema escribió otro cua
derno en 1790 Jhonatham Williams. 

En las marinas de guierra se han hecho 
desde las expresadas fechas numerosas 
y fructíferas observaciones termométr i -
cas en todos los mares, no tan solo para 
la situación del buque en una corriente 
ó para evitar alg-un peligro, sino que 
también para el estudio de la Geografía 
Física del Mar, moderna ciencia iniciada 
por el inolvidable Maury, y que nos va 
descubriendo los más secretos enig-mas 
del Occéano. 

Como sabe todo marino, en el mar te
nemos los dos sistemas de corrientes; las 
frias ó polares y las templadas ó ecuato
riales. Las primeras, como lo indica su 
nombre, vienen del Polo, y las seg-undas 
del lícuador, siendo estas mas cálidas 
que la temperatura del ambiente y 
aquellas de temperatura más baja que 
la atmósfera adyacente. 

Esta tan sábia circulación occeúuica 
que calienta las ag-uas en los hornillos 

ecuatoriales para trasladarlas después » 
mitig-ar el rudo clima de las regiones 
polares, proviene, como se comprende 
al momento, de que las ag-uas de la zo
na tórrida á causa del gran caldeamien
to que sufren, se dilatan aumentando 
de volúrnen, dirigiéndose en consecuen
cia hácia el menor nivel de los polos y 
dejando por el camino una gran evapo
ración, lo que hace que sus ag-uas te
niendo á ig-ual volúrnen más materiales 
componentes, sean de un color azulne-
g-ruzco ó turquí que tantolascaracteriza. 
Estas mismas ag-uas en pasando los Tró
picos se enfrian hasta Ueg-arála reg-iones 
polares, recibiendo por el caminólas l l u 
vias procedentes de la evaporación que 
expidieron en la zona tórrida. Enfriadas 
las ag-uas en las reg-iones polares, se 
lanzan hácia el Ecuador á fin de resta
blecer el equilibrio pasando en corrien
tes frias muchas veces por debajo de las 
templadas, por su mayor peso, ú o r i 
llándolas, señalándolas un cauce como 
en nn rio. 

Estas corrientes fijas y templadas for
man en cada Occéano un circuito com
pleto, dejando en su centro una área de 
ag-uas tranquilas en donde se reúnen las 
alg-as, maderas, yerbas, etc., espacios 
estos que los marinos llaman mares de 
sargazo. Buen disg-usto le causó al insig
ne Colon el encontrar el mar de sarg-azo 
del Atlántico del Norte, pues su g-ente 
se creyó haber lleg-ado al límite nave-
g-abJe. Lo que pasa con estos circuitos 
occeánicos lo podemos ver en pequeña 
escala echando en un vaso lleno de 
ag-ua pajitas ó polvo, é imprimiendo al 
ag-ua un movimiento de rotación. 

En mares despejados las corrientes 
tropicales se dirijirán al N . y S. seg-un 
el hemisferio, si la Tierra no tuviera el 
movimiento diurno, pero á causa de la 
rotación toman las ag-uas una inclina
ción hácia el NE. en el hemisferio del N 
y hácia el SE. en el hemisferio del S. 
Pero los continentes, islas, y bajos des
vian las direcciones naturales de las 
corrientes, haciéndolas seg-uir su línea 
de costa ó cambiar completamente de 
rumbo á causa de choques y bifurca
ciones. 

De todos modos, siempre que el mari
no halle que la temperatura del agma 
del mar es mayor que la del ambiente, 
señal que está bajo el dominio de una 
corriente N . ó NE'., siendo su intensidad 
mayor cuanto mayor sea el color turquí 
de su azul y mayor la diferencia de tem
peratura. Si el marino halla que el ag-ua 
del mar está en una temperatura m u 
cho más baja que el ambiente, señal de 
que está en una corriente S. ó SO., y 
será tanto mayor su intensidad, cuanto 
mayor sea la diferencia de temperatura 
y el color claro del azul de sus ag-uas. 

Además, se ha observado que las 
ag-uas al acercarse á una costa, banco ó 
bajo, disminuyen la temperatura, obser
vando las sig-uientes regias: 

1.a El ag-ua sobre los bajos es mas 
fría que la del profundo Occéano, y está 
más fria en razón de su menor profun
didad. 

2 / E l ag-ua sobre los bajos pequeños 
está menos fria que sobre los grandes. 

3 / El ag-ua sobre bajos cercanos á la 
costa está menos fria que sobre los bajos 
más distantes, pero más fria que la del 
mar adyacente. 

4. a El ag-ua cerca de costas acanti
ladas está menos fría, que cerca de 
costas con playa. 

5 . ' E l ag-ua en las cercanías de una 
banca de nieve está mucho más fria que 
la adyacente, pudiéndose notar la dife
rencia hasta cinco millas de distancia de 
los bancos, si esta es crecida y se halla á 
barlovento y hasta tres millas si se halla 
á sotavento. 

Para seg-uir la navegación termo-
métrica de un modo provechoso, con
viene que los termómetros que se usen 
sean de reg-ular calibre á fin de poder 
ver la g-raduacion sin dificultad por la 
noche, y poder apreciar hasta cuartos 
de grados. 

Para hallar la temperatura del ag-ua 
del mar, se saca esta por medio de un 
balde, siempre por sotavento y lejos de 
los remolinos y ag-uas que vienen de la 
proa, lueg-o sérmete el termómetro en el 
balde por un intervalo de dos minutos á 
la sombra y lejos del derrame de alg-una 
vela. 

En circunstancias normales es con
veniente sondar el termómetro cada 
media g-uardia ó dos horas mas á las 
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nueve de la mañana y á las tres de la 
tarde, horas de la máxima y mínima 
mareas atmosféricas. 

La navegación termométrica, como se 
comprende, es de una g-ran utilidad á 
toda navegación, pues que nos indica 
á corta diferencia el rumbo de las 
corrientes y la proximidad de costas, 
bancos y bajos: pero los marinos que 
más deben usarla y muy concienzuda
mente, son los balleneros que se internan 
en las reg-iones polares tan afectas á 
densas neblinas y á encontrar bancas 
tan peligrosas para los buques. 

El infrascrito, en sus viajes á las An
tillas, Seno Méjicano y Estados-Un idos, 
no tan solo ha determinado siempre las 
corrientes por medio del termómetro, 
pudiendo llevar un trabajo de estima 
sin g-ran error: sino que en 16 de D i 
ciembre de 1867 en su viaje de Nueva 
Orleans á Málaga se situó por medio del 
termómerro sobre el Banco Kutussoff, 
de 110 metros de ag-ua, determinando 
el momento de entrada á las 8 I i 4 de la 
noche, y el de salida á las 9 3i4. E l 
ag^ua de sobre el banco se mantuvo 
siempre á 63 y 64ío, siendo la tempera
tura de la adyacente al banco 66 (Fila
re nheit). 

La Dirección de Hidrografía de Ma
drid mandó imprimir el cuaderno citado 
de Jhonatham Williams, traducido por 
el presbítero D . Cipriano Yimercatí . 

JOSÉ RICART Y GIRALT. 

T E A T R O D E S H A K S P E A R E . 

La primera fig-ura que se presenta, 
eclipsando á todas las demás , en el 
teatro iug-lés, es la de Guillermo Shaks-
peare. Propiamente hablando, no tiene 
antecesores n i sucesores. Shakspeare 
constituye por sí solo un teatro: pero de 
tal amplitud y grandeza, en cuanto al 
conocimiento del alma humana, que no 
ha tenido ig-ual en ning-una nación, n i 
en ning-un tiempo. Aquel g-enio pode
roso no se siente atado por las cadenas 
de la imitación. Busca en sí propio la 
fuerza dramática, y la encuentra varia 
é inag-otable, y la emplea con calor y 
con ímpetu incomparables, sin cuidarse 
de lo que hicieron griegas y romanos. 
A un espíritu de observación de extra
ordinario alcance , á una sensibilidad 
privileg-iada y á un sentimiento poético 
de primer ó rden , un ía Shakspeare la 
imag-inacion más fecunda, más flexible 
y más universal que ha tenido acaso sér 
alg-uuo en la tierra. Era su facultad so
berana. Todo lo abarcaba aquel ing-énio 
sing-ular. Lo real y lo ideal, lo bueno y 
lo malo, la risa y el llanto, lo material 
y lo fantástico, lo positivo y lo abstracto, 
lo terrestre y lo divino: todo alcanzaba 
á comprenderlo y á expresarlo. Poseía, 
cual n ingún otro, el secreto de las pa
siones humanas, y no se contentaba, 
como otros poetas esclarecidos, con la 
impresión superficial y, por decirlo así, 
poética del movimiento de la vida. Era 
eminentemente profundo y analítico, y 
bajaba siempre, para sorprender sus 
más recónditos impulsos, hasta el fondo 
del corazón. Reunía y amalg-aba en ma
ravilloso conjunto los grandes instintos 
del filósofo, del historiador y del poeta. 

Le han acusado de dar en sus cuadros 
sobrado realce á la perversidad humana. 
El hecho es indudable; pero la acusa
ción es propia de una crítica estéril y 
apocada. Shakspeare no hace nada á 
medias. Retrata con pincel vig-oroso, así 
la perversidad como la virtud, porque 
sus figriras no son copias individuales 
de la vida común; son emblemas de los 
afectos y de las pasiones de los hombres, 
y estos emblemas deben ser pintados 
c on grandeza, y lleg-ar á las conse
cuencias extremas de los móviles deci
sivos de las acciones humanas. En esto 
coincide Shakspeare, sin saberlo, con el 
teatro g^ieg-o, que lo engrandece todo, 
levantando lo malo y lo bueno á una 
esfera ideal. 

Los crímenes de los personajes de 
Shakspeare son g-igantescos, porque son 
g-ig-antescas las concepciones de este 
grande hombre. Shakspeare había apu
rado en vicisitudes desventuradas y hu
millantes, la hiél de la vida, y pro
pendía, por lo g-eneral, á considerar la 
humanidad bajo un aspecto extremada
mente severo y sombrío. lag-o y R i 
cardo I I I son el ideal de la maldad; pero 

¡cuán odiosa la presenta! ¡Cuán distante 
está Shakspeare, en esta parte, de los 
escritores modernos; de lord Byron, por 
ejemplo, que se complace en revestir á 
don Juan, á Caín, á Sardanápalo y á 
otros personajes perversos, de cierto 
barniz de falsa grandeza! Este afán de 
crear criminales sublimes, que por des
gracia se encuentra en muchos de nues
tros romances vulgares, monstruosas 
apotéosis de sanguinarios bandoleros, 
no cabía en el sano entendimiento de 
Shakspeare. Despedaza á veces, sin m i 
ramiento alguno, el alma y los ojos con 
espectáculos horrendos; pero lo hace 
buscando en ello la lección moral. Sus 
delincuentes son lo que deben ser en la 
escena: verdaderos delincuentes, re
pugnantes y desalmados. ¿Qué importa 
que en el teatro despliegue la perversi
dad todo su poder, y quite la máscara á 
todos sus secretos, si el poeta logra ins
pirar con ellos al espectador aversión y 
espanto? Hastalas mujeres délos dramas 
de Shakspeare causan indecible horror, 
cuando las pinta dominadas por abomi
nables instintos. Góneril ,Lady Macbeth, 
Créssida, son cuadros magistrales de fe
menil depravación, Shakspeare no se 
satisface, como casi todos los escritores 
dramáticos, con bosquejar los efectos de 
las malas pasiones: pinta sus vaivenes, 
su fuerza progresiva, que corroe y t ira
niza el corazón, y acaba por presentar 
sus desastrosos afectos como lógicas con
secuencias de los extravíos del alma. 
Esta es la alta enseñanza moral de la 
escena, y en ella nadie aventaja al gran 
dramático inglés . 

Cuando, por el contrario, quiere des
cribir el aspecto noble, puro y risueño 
de la humanidad, ¿quién sabe, como él, 
pintar tipos de gloria, de virtud y de 
moral grandeza? Juan de Gaunt es un 
modelo venerable de la lealtad de un 
caballero, comparable á los del teatro 
español, fértil y copioso campo de v i r 
tudes caballerescas: Ricardo I I , corre
gido en la amarg a escuela del infortunio 
de sus juveniles extravíos, es uno de los 
caractéres más nobles y levantados que 
puede ofrecer la historia de las turba
ciones políticas de los Estados. Poseído 
de la alta idea de que, áun destronado, 
debe mantener intacta la majestad de 
los monarcas, ve en su persona, más que 
un hombre, una institución sagrada, y 
este sentimiento infunde en su ánimo 
una fortaleza sublime, que le impide 
mancillar en lo más mínimo su augusto 
é indeleble carácter . Pero la figura de 
Enrique V , eclipsa, en arrojo, en lealtad 
y en cortesía, á todas las demás. Es un 
dechado de monarcas, de adalides y de 
caballeros. 

En los caractéres de mujer llega el 
g-énio de Shakspeare á la más alta per
fección. Este tiian de la tragedia, como 
le ha llamado la Alemania moderna; ese 
escritor, que, sin contemplación á la 
parte melindrosa del público, lleva hasta 
la violencia la pintura del crimen en las 
almas desenfrenadas, retrata á las mu
jeres inocentes y puras con una verdad 
y una delicadeza á que no ha llegado 
n ingún otro escritor dramático. No son 
los viragos políticos de Corneille; son 
mujeres verdaderas, con su embeleso, 
su irreflexión y sus encendidos afectos. 
Desdémona, Viola, Ofelia, Miranda, Cor-
delia, Julieta, Virginia, Imógenes, ¡qué 
coro de ángeles! Todas estas mujeres 
son diferentes. Solo se asemejan en el 
candor, en la fidelidad, en el amor á 
Dios y á sus deberes, en la nobleza de 
sus sentimientos, en ese canto indefini
ble dé la mujer honrada, que Shakspeare 
sentía con intenso fervor. 

El espíritu cristiano y caballeresco de 
la Edad Media, contrastando en ello 
abiertamente con la civilización pagana, 
había idealizado el amor, y convertido 
este sentimiento en una mezcla de afecto 
humano y de veneración divina. Shaks 
peare vivía en un tiempo en que no se 
habían entibiado todavía aquellas mis 
ticas tendencias, que cuadraban grande 
mente á la índole genial del poeta. Él no 
aborrecía, como Eurípides, á las mu 
jeres: «El amor es mi único pecado» 
decía donairosamente: y la perfección 
ideal de aquellas celestiales figuras de
muestra que llevaba hasta el éxtasis la 
delicada ternura y la especie de adora
ción que les profesaba. 

LEOPOLDO AUGUSTO DE CUETO. 

PARTE HISTORICA 
DEL PROCESO DEL GENERAL BAZAIME. 

PRIMER CONSEJO DE GUERRA. 

PRESIDENCIA DEL DUQUE DE AUMALE. 

(Continxiaciori). 

Sesión del 16 de Octubre. 

P.—¿Le hablásteís de vuestra corres
pondencia con el príncipe Federico? 

R.—No, creo. 
P.—¿No le habláistes de una carta 

que habíais escrito al general en jefe de 
las tropas reales? ¿No añadisteis al mis
mo Reguier que el Gobierno alemán no 
creia posible tratar de paz más que con 
el Gobierno imperial? 

—No, señor presidente. 
P.—¿Os mostró Regnier el salvo-con

ducto de Mr. de Bísmark? 
R.—Si. 
P.—¿Y luego un dibujo al pié del cual 

el príncipe imperial había estampado su 
firma? 

R.—Si señor presidente. 
P —¿Se introdujo, pues, mostrándoos 

un salvo-conducto alemán y una firma 
del príncipe imperial? ¿Le recibisteis al 
momento? 

R.—Sin dar importancia á su visita. 
P. — ¿Al poner vuestra firma junto á 

la del príncipe imperial, no temisteis 
que las polabras de M. Regnier, toma
sen un carácter de autenticidad pel i
grosa? 

R.—No. 
p.—¿Cómo pudo, pues, decir M . Reg

nier que no podíais resistir más que 
hasta el 18 de Octubre? 

R.—No le hice confidencia alguna de 
este género . 

P.—No os pidió Regnier que enviáseis 
al general Bourbaki al lado de la empe
ratriz, y consentisteis en ello? 

R.—No me opuse. 
P. —Deber mío es preguntaros qué 

resultado esperábais de la marcha del 
general Bourbaki ó del Mariscal Canro-
bert bajo el punto de vista de la defensa 
de Metz, del honor de las armas, y de la 
salvación de la patria? Un mariscal de 
Francia, un general no puede abando
nar el ejército sin autorización del ge
neral en jefe. 

Ahora bien, al autorizar esta partida 
asumíais toda la responsabilidad. 

R.—Señor presidente, obraba en inte
rés de Francia. 

P.—¿Dejásteis que primero conferen
ciara monsieur Regnier, con el mariscal 
y el general? 

R.—Si, señor presidente, después de 
haber visto á Regnier, el general Bour
baki me dijo simplemente estas pala
bras: Pues bien: acepto. 

P.—El 25 firmasteis una órden refe
rente á este asunto, autorizando la mar
cha del general Bourbaki, la cual dice 
así: «Habiendo mandado llamar la em-
wperatriz al general Bourbaki, este ofi-
»cial general queda autorizado para 
«marchar al lado de S. M.» En vuestra 
obra al reproducir esta autorización 
decís: Deseando la emperatriz, en lugar 
de habiendo mandado llamar. 

R.—En ese libro, escrito muchos me
ses después de los acontecimientos y 
por notas reunidas por mi ayudante de 
campo, pueden haberse deslizado algu
nas inexactitudes. 

P.—¿Pensasteis en asegurar los me
dios de que el general Bourbaki pudiera 
emplear para volver á vuestro lado? 

R.—Pensé que volvería sin dificultad, 
porque creia que había inteligencias 
entre la emperatriz regente y el gobier
no alemán. 

Levantóse la sesión; la del viernes 
empezaría á la una. 

Esta última noticia, es decir que no 
habría sesión al día siguiente, fué aco
gida con gran satisfacción en la tribuna 
de los periodistas que no están ménos 
contentos que los vocales del consejo de 
tener un día de descanso: y como eran 
las cualro ménos cuarto, la multiind se 
precipitó hacia las puertas de salida pa
ra alcanzar el tren de las cuatro. 

Cinco minutos después, gracias á los 
carruajes particulares que luchaban en 
ligereza con los de alquiler de Versalles, 
la grande alameda de Trianon tenia el 
aspecto de la de los Campos Elíeos al 
regreso de las carreras de caballos de 
Longcharaps. 

Sesión del dia 17 de Octubre. 

Continuación del interrogatorio. 

En ese dia la concurrencia fué enor
me, mucho mayor que en los días pre
cedentes, sin contar las personas situa
das en los puestos reservados, que son 
siempre las mismas y de quienes no 
puede ménos de preguntarse, por que 
todas esas notabilidades extranjeras 
asisten con tamaña asiduidad á unos de
bates que solo interesan tan particular
mente al honor francés. 

En efecto, en todos esos personajes, 
no se ven más que príncipes y princesas 
rusas, lores y ladíes, y es muy probable 
que se encuentren en el auditorio más 
alemanes de lo que fuera menester. Las 
señoras, sobre todo, van en número as-
dendente cada sesión. En el estrado, 
como siempre, oficiales generales de 
paisano, magistrados y diplomáticos. 

A la una y cinco minutos entró el t r i 
bunal en el salón, luego el mariscal Ba-
zaine y se abrió la sesión. 

Presentáronse el capitán Chasseloup-
Laubat y un guarda forestal citados co
mo testig-os, y continuó el interroga
torio. 

El duque de Aumale:—Voy á pregun
taros, señor mariscal, qué tentativas 
hicisteis para comunicar con el Gobier
no de la defensa nacional. Escribano 
leed el despacho dirigido al Gobierno 
con fecha 15 de Setiembre. 

P.—¿Cuando dirigisteis este despacho, 
conocíais ya la existencia del Gobierno? 

R.—Ya'habia enviado á M. Debains y 
á los emisarios americanos. 

P.—Dirigisteis un despacho al Go
bierno el 21 de Octubre y desde enton
ces no hemos hallado el menor rastro de 
ninguna otra comunicación vuestra. 

(El despacho á que se refiere el duque 
de Aumale fué dirigido cifrado á M. 
Gambetta y no llegó á su destino hasta 
muchos días después. Trátase en él de 
la mala situación del ejército del Rhin y 
de la plaza de Metz). 

P.—El 24 de Setiembre se os presentó 
un medio de correspondencia, y no creo 
que la lealtad os impidiese utilizarlo; 
¿digísteis al general Bourbaki que diese 
noticias vuestras al Gobierno de la de
fensa nacional? 

R.—Preciso es ante todo establecer la 
difícil situación en que nos encontrába
mos. Seguramente nos creíamos el ejér
cito del país, lleno de abnegación por la 
pátria y no tenia para qué decir al ge
neral que diese noticias nuestras; pero 
desde el momento que iba á Inglaterra, 
que se dirigía al lado de la emperatriz, 
no podía darle una misión oficial para 
el Gobierno de la defensa nacional, que 
no era el Gobierno legítimo. 

P.—Ya veis la grande importancia 
que tenían los informes del 24 de Se
tiembre, época del viaje del general. 
Cuando llegaron las primeras noticias 
vuestras al Gobierno fué el 8 de Octubre, 
y comprendéis que este retraso se debió 
a que no disteis una misión especial al 
general Bourbaki. Lo que os digo no 
tiene más objeto que haceros compren
der toda la importancia de haberos co
municado lo más pronto posible con el 
Gobierno. 

Hé aquí, pues, todos los informes que 
hicisteis llegar al Gobierno: pero ¿por 
qué prometisteis al general Bourbaki 
que la guardia no seria empleada hasta 
su regreso? ¿No debisteis prescribirle 
que se pusiera en comunicación con el 
Gobierno de la defensa nacional, no en 
el sentido político, puesto que no eran 
tales vuestros propósitos, sino en el mi 
litar, á fin de que pudiéseis coordinar 
vuestros movimientos con los esfuerzos 
que él hacia por su parte? 

R.—El general Bourbaki solo podía 
saber á su regreso de Inglaterra lo que 
hubiera sido más conveniente en este 
asunto. 

P.—¿Qué comunicaciones recibisteis 
del Gobierno de la defensa nacional? 

R.—Ninguna. 
P.—¿No recibisteis cierto número de 

despachos, entre otros el del coronel 
Tournier! 

R.—No, señor presidente, 
P.—¿Es cierto que en vuestra órden 

del dia, del 5, calificásteis al gobierno 
de la defensa nacional de uu poder eje
cutivo? 

R.—Cierto: pero las cosas variaron 
rápidamente. 

P,—¿Pero no habíais tenido comuni-
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cacion del decreto de 16 de Setiembre 
convocando los coleg-ios electorales. 

R.—No. 
P.—¿El g-eneral Boyer no os dio cono

cimiento de los decretos que aplazaban 
las elecciones? 

R.—No de una manera oficial; yo no 
leia los diarios que se publicaban en 
Metz. 

P.—¿No sospechabais que una Asam
blea nacional debia reunirse? 

R.—No estábamos al corriente de lo 
que pasaba más que por los diarios ale
manes , á los que no podia dar entero 
crédito. 

P.—¿No sabíais nada de los esfuerzos 
que estaba haciendo la nación para re
sistir? 

R.—Los diarios hablaban de ello; pe
ro debia temer que lo hicieran bajo su 
punto de vista, y por tanto no debia 
tampoco prestarles una fé cieg-a. 

P.—Reconozco también que obrábais 
dentro de los reg-lamentos. A menudo 
habéis empleado agentes que han de
mostrado una gran decisión para comu
nicar con el coronel jTournier, coman
dante de la plaza de Thionville y otros. 
¿No recordáis todos los esfuerzos que se 
hicieron para establecer las comunica
ciones? 

R.—No, señor presidente. Sé ún ica
mente que fueron numerosos y que á 
veces tuvieron buen éxito. 

P.—¿No recordáis que hácia el 3 de 
Octubre advertisteis al agente Flahaut 
que dijera al coronel Tournier que mar
charíais hácia Thionville para adquirir 
víveres? 

R.—No lo recuerdo: alg-unas veces 
empleé á Flahaut, pero no recuerdo el 
hecho de que me habláis. 

P.—¿No dijisteis al intendente Gaffier 
que os proponíais marchar hácia Thion
ville? 

R.—He podido decírselo, porque sa
bia que había provisiones en Thionville. 

P.—¿Cómo podíais conciliar el proyec
to de poner el ejército en marcha con 
la impresión que teníais de que después 
de la capitulación de Sedan el ejército 
corría el riesgo de desbandarse después 
de dos dias de marcha? 

R.—Esta era una idea g-eneral que 
no podia atarme las manos en aquel 
momento. 

P.—Cuando hablábais de vuestra 
idea, de vuestro movimiento, ¿no pen-
sábais que el enemigo opondría resis
tencia? 

R.—No he creído que no opondría 
resistencia. 

P.—¿No habéis tenido el pensamiento 
de que os dejarían libertad para hacer 
víveres á consecuencia de un convenio 
como resultado de la partida del general 
Bourbaki? 

R.—De ninguna manera. Nuestras 
hostilidades con el enemigo no cesaron, 
y lo prueban los combates de 22, 23 y 
27 de Setiembre y del 2, 3 y 7 de Octu
bre. Las hostilidades no debían cesar 
por la partida del general Bourbaki. 

P.—¿No habéis sabido nada de las 
negociaciones de Ferrieres? 

R.—No. 
P.—¿No se ocupaban de ellas los pe

riódicos alemanes que leíais? 
R.—No. Solamente oí hablar de cier

tos viajes de M Julio Favre. 
P.—¿Y no habéis sabido nada de los 

pasos dados cerca de las potencias neu
trales? 

R.—No podia estar iniciado en los se
cretos de la diplomacia. 

P.—En una palabra; no habéis oído 
hablar de ninguna negociación para la 
paz. Sin embargo, esperábais ver abrir
se próximamente las negociaciones. ¿Y 
no habéis pensado que en tales circuns
tancias el mejor medio de favorecer es
tas negociaciones y ayudar á su realiza
ción hubiese sido adoptar una actitud 
militar más enérgica y mas resuelta? 

R.—He dado constantemente instruc
ciones especialmente al general Coffl-
nieres, para economizar los víveres. 

P,—No habéis pensado que para sos
tener estas negociaciones era preciso 
mantener acciones sostenidas. Hemos 
visto que los combates se sostenían r i 
gurosamente é indicaban la fuerza de 
resistencia del ejército. Pero solo eran 
combates para adquirir forrajes. Eran 
operaciones de detalle, pero ¿no hubie
ran apoyado mejor las negociaciones 
empezadas y caiisado mayor temor al 
enemigo, si dichas operaciones se hu
biesen llevado á cabo en mayor escala? 

R.—Teníamos de 16 á 18.000 heridos. 
Los hospitales estaban atestados. Debía
mos cuidar á nuestros heridos, pues el 
ejército alemán, aunque perdiese 100 
hombres eran reemplazados inmediata
mente con 300, mientras que para no
sotros perder 100 hombres era mucho. 
Yo seguía mis ideas de conservar un 
ejército en tal estado, que en la paz pu
diese servir á mi país, como ulterior
mente ha servido. 

P.—¿Es decir que no creéis que fuese 
útil para facilitar las negociaciones ó 
emprender operaciones formales? 

R. —No. Habíamos perdido mucha 
gente, y por otra parte un artículo del 
reglamento me prescribía economizar 
mis tropas. 

P.—Sin embargo, sabiendo que se ha
bían entablado negociaciones y prepa
rándoos vos mismo á abrirlas con el 
enemigo, ¿disponíais la marcha sobre 
Thionville sin tener esperanza segura 
de salir bien? 

R.—Solo tenia datos muy incomple
tos. 

P.—Pero os preparábais á negociar, 
y no es la iniciación el mejor auxiliar de 
las negociaciones. 

R.—Repito que habíamos sufrido pér
didas muy sensibles. 

P.—Pero este conjunto de operaciones 
militares de que se ha hablado ya, ¿re
presenta acaso todo lo que podia inten
tarse y llevarse á cabo por medio de 
las armas? 

R.—Quería saber lo que había resul
tado de la misión de Bourbaki: en el fon
do este era un lazo para sorprender á 
M . Bismark. Era una táctica mía. Nada 
en contrario he dicho en mis comunica
ciones con M. Regnier. En los prime
ros dias de Octubre empezaron á orga
nizarse las fuerzas nacionales. Por mi 
paate he hecho en mi esfera todo cuanto 
podia hacer. 

P.—Supongo, que en el mes de Se
tiembre contando aun con 120.000 hom
bres, caballos, municiones, no podíais 
imaginar que había que pensar en una 
capitulación. ¿Creéis que os fuese per
mitido el tomar la resolución por vos 
mismo de entrar en negociaciones, aun
que fuera cambiando la palabra ((Capi
tulación,)) por la de Convención militar?» 
No trato de poner en tela de juicio la 
extensión de los poderes que se os ha
bían confiado. Teníais el honor de ser 
jefe del ejército, mariscal de Francia, 
gobernador de Metz, y vuestra larga y 
gloriosa página en la historia de nuestro 
país, todo os daba extensos poderes; pe
ro os pregunto: ¿podíais tratar con el 
enemigo sin dar aviso prévio al Go
bierno? 

R.—Señor presidente, no había Go
bierno, no me aconsejaba más quede 
mi conciencia y esta me decía que pro
curase tratar. 

P.—Francia existia siempre. ¿De mo
do que con vuestra capitulación enten
díais dejar abandonada la plaza de Metz 
á sus propíos recursos y retiraros en l i 
bertad á cierta distancia. 

R.—No, señor presidente. 
P.—¿Teníais el proposito de exigir del 

enemigo que un número igual de sus 
soldados dejara las armas. 

R —Nada se llevo á cabo: pero es pro
bable que siempre habría obrado en fa
vor de los intereses de la nación. 

P.—Mas la neutralización de cierto 
número de enemigos tampoco hubiera 
sido una cláusula de grande igualdad, 
porque vuestro ejército se componía de 
todos los cuerpos. 

R.—Es cierto, señor presidente, pero 
en todos los cuadros había grandes 
bajas. 

P.—Me veo obligado á rogaros que 
preciséis los términos de esa convención 
en que pensábais. ¿No dijisteis á Regnier 
que lo que exigíais era que vuestro ejér
cito se retirase con los honores de la 
guerra y quedara neutral hasta el fin 
de las hostilidades? 

R —No recuerdo absoiutamente lo 
que dije á este propósito. 

P.—Os pregunto, si en aquella con
versación hablásteis de la neutralidad 
del ejército que constituiría la fuerza del 
Gobierno de la nación. 

R.—Me parece que las palabras de que 
me serví fueron que se haría lo que se 
pudiera para apelar al poder constituido 
del país.)) En esto obraba y me proponía 
obrar según las circunstancias. 

P.—¿No os pareció peligroso trasmi
t i r al enemigo estas palabras: «Sos

tendremos el órden interior y haremos 
respetar la convención?» 

¿No habíais considerado hasta qué 
punto podíais ligaros? 

R.—Señor presidente, yo he dichoque 
no tomaba á Regnier en sério, y á el fué 
á quien confié estas palabras. 

P.—No tomábais á Regnier en sério, 
convenido; ¿pero fué á ver al conde de 
Bismark, quien os envió un despacho; 
le contestásteis y le contestáistes exten
samente estableciendo las bases de una 
capitulación? 

R.—Procuré ponerme en relaciones 
con el Gobierno alemán solamente para 
saber si la regencia y ese Gobierno pen
saban en negociar. 

P.—¿Decía más vuestra carta á M. de 
Bismark, más de lo que queríais que i 
dijera? | 

R.—Si no hubiera sido tan leal en to
dos estos pasos no hubiera reclamado á 
Berlín todos los documentos que el con
sejo de guerra tiene á la vista. Mi objeto 
era detener la guerra ante todo. 

P.—Si he insistido en estos particula
res es porque deber mío es especificar 
completamente hasta la naturaleza de 
los hechos sobre que versa este interro
gatorio qne vamos á suspender por un 
momento. 

Suspendióse la sesión por 20 minutos 
y volvió á abrirse á las tres ménos 
cuarto. 

E l duque de Aumale.—Recibisteis no
ticias de Regnier después de su partida? 

El Mariscal Bazaine.—No, señor pre
sidente. 

P.—¿Supisteis, pues, que no había ya 
motivo de ocuparos de él? 

R.—Sí, señor presidente. 
P.—El 7 de Octubre recibisteis del 

general Coffiniéres, la siguiente carta: 
«Debo informar á V. E. del estado de 

los recursos de víveres y municiones de 
la ciudad de Metz y de los almacenes de 
la plaza. 

))Las autoridades civiles me han ma
nifestado que solo tienen trigo para diez 
dias. 

«Los almacenes de la plaza no contie
nen desde esta mañana más que 832.479 
raciones de pan; ahora bien, como el 
número de los que las reciben es de 
1G0.000, no tenemos más que para cmco 
dias. 

«Si V . E. juzga conveniente disminuir 
la ración de pana300 gramos, elevando 
la ración de carne á 1.000 gramos, po
dremos vivir ocho dias más. Me veo obli-
g-ado, bien á pesar mío , á dar al con
sumo la reserva de los fuertes. 

«Hay que añadir que la ciudad con
sume unos 350 quintales diarios. La fu
sión de estos recursos con los nuestros 
podr iaá lo sumo hacernos ganar un día. 
El tercer cuerpo posee unos 200 quinta
les de harina.» 

En el mismo día escribíais á los jefes 
de cuerpos: 

uBem Saint-Martin 7 Octubre, 
«El momento se aproxima en que el 

ejército del Rhin se encontrará en un si
tuación más difícil tal vez que la que 
ninguu ejército francés ha tenido nunca 
que soportar. 

»Los graves acontecimientos políticos 
y militares que han ocurrido lejos de no
sotros y cuyas dolorosas consecuencias 
sufrimos, no han conmovido ni vuestra 
fuerza moral n i vuestro valor militar; 
pero no ignoráis que complicaciones de 
otro género se unen diariamente á las 
que engendran para nosotros los hechos 
exteriores. Los víveres empiezan á es
casear y en un plazo, muy corto por 
cierto, nos faltarán por completo. 

«La alimentación de los caballos del 
ejército y de carga ha llegado á ser un 
problema, y cada día que trascurre ha
ce su solución mas improbable. Nuestros 
recursos están agotados, los caballos 
enferman y van á desaparecer. En tan 
graves circunstancis os llamo para ex
presaros la situación y daros parte de 
nai sentimiento. 

«El deber de un general en jefe es no 
dejar ignorar cosa alguna en caso seme
jante k los jefes de cuerpo á sus órdenes 
é ilustrarse con sus pareceres y conse
jos. Colocado más inmediatamente en 
contacto con las tropas, debéis saber 
Mr.. . loque se puede esperar de ellas. 
Así, pues, ántes de adoptar una resolu
ción definitiva, he querido dirigiros este 
despacho para suplicaros que después 
de un maduro y detenido exámen, y de 
haber conferenciado con los generales 

de división de vuestro cuerpo, me ma
nifestéis por escrito vuestra opinión per
sonal y vuestras apreciaciones mot i 
vadas. 

«Tan luego como tenga conocimiento 
de este documento, cuya importancia no 
puede ocultarse á vuestra penetración, 
os reuniré de nuevo en consejo supremo, 
del que saldrá la solución definitiva de 
la situación del ejército cuyo mando me 
confió S. M. el emperador, 

«Os suplico que me deis conocimiento 
por escrito, ántes de 48 horas, la opinión 
que tengo el honor de pediros, y acu
sarme recibo del presente despacho.» 

El duque de Aumale.—En contesta
ción á la carta anterior, los jefes de los 
cuerpos de vuestro ejército, os enviaron 
los informes que van á leerse. 

E l escribano Cartres leyó efectiva
mente los documentos citados por el du
que de aumale, debiendo advertir que 
los jefes de cuerpo, en el consejo de 10 
de Octubre, emitieron todos su parecer, 
bajo distintas formas, de que era preci
so entrar en negociaciones si el enemi
go ofrecía condiciones honrosas, y en 
el caso contrario, que era preciso inten
tar un esfuerzo supremo. 

P.—Desearía saber, señor mariscal, 
¿por qué cuando reunisteis después á 
vuestros jefes de cuerpo, no se leyeron 
más que ciertos informes? 

R.—No creí que fuese necesario leer
los todos. 

P.—Mas, ¿por qué en la primera reu
nión no hablásteis n i de M . Regnier, ni 
de los pasos que habíais dado, ni de las 
comunicaciones del conde de Bismark, 
ni de la partida del general Bourbaki? 

Tal vez si vuestros jefes hubieran co
nocido todos estos hechos, hubiesen mo
dificado el parecer que emitieron. 

R.—Estaban enterados de la llegada 
de Regnier y de la marcha del general 
Bourbaki. Respecto á m i carta del 29, 
este era un hecho puramente personal, 
cuya responsabilidad absoluta y com
pleta debia asumir yo solo. 

P.—Regnier no había dado cuenta de 
su persona, el general Bourbaki no ha
bía regresado; ¿no creéis que hubiera 
sido conveniente ó necesario informar á 
los jefes de cuerpo de las negociaciones 
entabladas? 

R.—¡Dios mío! Señor presidente, ya 
he dicho, y repito, que no consideraba 
como cosa seria aquellas negociaciones. 
Además, esos señores conocían la llega
da de Regnier, y la partida del general 
Bourbaki, y como yo no hacia más que 
pedirles su" opinión, la responsabilidad 
de las resoluciones era exclusivamemte 
mía. 

P.—Sí; pero entonces, como os decia 
hace poco, ¿no habiendo regresado el 
general Bourbaki, n i escrito nada Reg
nier, n i habiendo sido contestada vues
tra carta del 29 hubiérais debido hablar 
á los jefes de cuerpos del principio de 
las proposiciones hechas al enemigo? 

R.—Señor presidente, ya he tenido el 
honor de deciros que él viaje de Regnier 
y la marcha del general Bourbaki eran 
cosas conocidas, y que mi carta del 29 
era un asunto personal mío. 

P.—Al día siguiente, 11 de Octubre, 
los diarios de Metz insertaron un comu
nicado concebido en estos términos: 

«En contestación á las falsas noticias 
esparcidas en la ciudad, el mariscal ge
neral en jefe, que no ha recibido parte 
alguno en confirmación de los favora
bles hechos de armas que se suponen 
verificados en París, se limita á desear 
su realización, y asegurar á los habitan
tes de Metz que nada se les oculta; ten
gan, pues, confianza en su lealtad. 

Por lo demás, hasta hoy el mariscal 
ha comunicado siempre á la autoridad 
militar de Metz los diarios franceses ó 
alemanes que han llegado á sus manos. 

Aprovecho además esta ocasión para 
asegurar que desde que empezó el blo
queo jamás ha recibido comunicación 
alguna del gobierno á pesar de cuantas 
tentativas he hecho para establecer re
laciones. 

Suceda lo que quiera, un solo pensa
miento debe ocupar el ánimo de todos, 
la defensa del país; n i más que un grito 
puede salir de vuestros pechos: «¡ Viva 
Francia!» 

Debo, pues, preguntaros si cuantos 
pasos disteis fueron imperados por el 
pensamiento que había inspirado esas 
nobles palabras. ; 

r—Todos mis actos, todas mis medi
das cataban inspiradas por el honor de 
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mi ejército y la salvación de Francia. i 
P.—Hé aquí las instrucciones que dís- | 

teis al coronel Boyer: 
«En el momento en que la sociedad 

amenazada por la actitud que ha tomado 
un partido violento, y cuyas tendencias 
no pueden tener por resultado la solu
ción que ansian todos los espíritus sa
nos, el mariscal jefe del ejército del 
Rhin, imperándose en su deseo de sal
var al país de sus propios excesos, i n -
terrog-a á su conciencia y se pregunta 
si el ejército á sus órdenes no está acaso 
destinado á servir de palladium á la so
ciedad. 

«La cuestión militar esta juzg-ada, los 
ejércitos alemanes han quedado victo
riosos, y S M. el rey de Prusia no podría 
dar g-ran precio al estéril triunfo que 
obtendría disolviendo la única fuerza 
que podría en la actualidad dominar la 
anarquía en nuestro desgraciado país y 
aseg 'urará Francia como á Europa una 
tranquilidad tan necesaria, después de 
las violentas conmociones que acaban 
de agitarla. 

«La intervención de un ejército ex
tranjero, aun victorioso; en los asuntos 
de un país tan impresionable como 
Francia, en una capital tan nerviosa 
como París, podría no tener resultado, 
sobreescitar de una manera ilimitada 
los ánimos y ocasionar desgracias incal
culables. 

«La acción de un ejército faances, or-
ii-anizado aun, en buen estado de mora
lidad, y que después de haber lealmente 
combatido al ejército alemán, tiene la 
convicción de haber sabido conquistar 
la estimación de sus adversarios, sería 
de un peso enorme en las circunstancias 
actuales. Restablecería el orden y pro
teger ía la sociedad, cuyos intereses son 
comunes con los de Europa. 

«Daría á Prusia, á consecuencia de 
esa misma acción, una garant ía de las 
prendas que tuvieron que reclamar en 
la actualidad, y en fin, contribuiría al 
advenimiento de un poder regular y le-
g-al, con el que podrían reanudarse rela
ciones de toda especie sin sacudimien
tos y legalmente.» 

P.—¿Creéis, señor mariscal, que las 
instrucciones comunicadas por vos á M . 
Boyer tuvieran el caráter de una con
versación política más que militar? 

R.—Yo no habría admitido una con
versación política. 

T E A T R O DE A P O L O . 

Próxima la terminación de las obras 
de adorno del teatro de Apolo, creemos 
oportuno dar á nuestros lectores una 
idea, siquiera sea lig-era, de tan celebra
do edificio. 

Cinco puertas con cancelas de hierro, 
de las cuales las tres del centro son bas
tante anchas, con arcos de medio punto, 
dan paso al primer vestíbulo, en el que, 
además de seis magmíficas columnas 
imitadas á mármol y dos de hierro que 
sostienen las techumbres se han coloca
do hermosos jarrones y bien modeladas 
estátuas de bronce. E l techo, las paredes 
y los capiteles de las columnas están 
también perfectamente imitados á pie
dra. Detras de este hay un seg-undo y 
tercer vestíbulo. El seg-undo, con mon
tera de cristal, tiene á su izquierda la 
contaduría y á su derecha el café. En el 
tercero, que conduce derechamente á la 
g-aleria de entrada á las butacas, tenien
do á derecha é izquierda las escaleras de 
los pisos superiores, se han colocado 
también algunas estátuas de bronce, 
arañas del mismo metal, y su techo y 
sus paredes se están imitando al color 
natural de aquellos objetos. 

En el centro del piso primero se en
cuentra el diván de descanso, lujosa y 
hermosamente decorado, según el g-us-
to del Renacimiento y siguiendo los más 
severos preceptosdel arte; el techo, cuyo 
mérito excede de toda ponderación, ss 
debido al pincel del reputado artista se
ñor Sauz, y representa á Mercurio con
duciendo á nuestro planeta las musas 
del arte en sus múltiples y variadas ma
nifestaciones. Son de admirar en este 
trabajo, que honra á su autor, la perfec
ción del dibujo, la frescura de las tintas 
y la entonación y valentía del colorido. 
En dicho piso se hallan los palcos entre
suelos, harto cnpaces y cómodos. La de
lantera exterior de estos palcos, ó sea el 

antepecho, está caprichosamente ador
nado con una colección de retratos de 
nuestros más insignes artistas y autores 
dramáticos, cuyos medallones, de una 
tercia próximamente en redondo, se 
destacan admirablemente en medio de 
la profusión de tallados dorados que 
adornan el frente de dicho antepecho, 
así como el marco de la embocadura y 
delanteras exteriores de todos los pisos. 

La sala es de forma de herradura y 
bastante espaciosa, algfo más capaz que la 
del teatro de la Zarzuela; las butacas, 
que de un momento á otro han de colo
carse, son riquísimas y en extremo ele
gantes. El teatro tiene cuatro pisos, 
contando el bajo, y todo el edificio está 
sostenido por una série de columnas de 
hierro que. arrancando de las plateas, en 
el último piso, se enlazan entre sí for
mando arcos de medio punto, sobre los 
cuales corre la escocia en que tiene asien
to la cubierta, cuyo techo, semi-cóncavo, 
es una media naranja mag-istralmente 
pintada por el mencionado Sr. Sauz, y 
cuya pintura es un inspirado y hermo
sísimo fresco, representando á Apolo 
desterrando los errores del Parnaso, á 
donde llama las virtudes y los deidades 
que simbolizan las bellas artes. 

En los frentes superiores de la embo
cadura, en el lugar que queda en el te
cho, entre la media naranja y la embo
cadura, y en las esquinas que junto á 
éste tiene aquella, hay mag-uíficos re
tratos de artistas célebres y deslum
brantes figuras alegóricas. 

La embocadura es algo más estrecha 
que la base de la herradura, cerrada á 
cada lado con cinco palcos de proscenio, 
en cuatro de los cuales vienen á con
cluir las líneas formadas por los ante
pechos de los pisos respectivos. 

El escenario, construido con arregdo á 
los últimos adelantos, es perfecto y es
pacioso, y en él pueden representarse, 
si se quiere, obras de grande espec
táculo. 

Los candelabros y arañas son de me
tal dorado y de un gusto artístico admi
rable. La lucerna es magmífica. El siste
ma de alumbrado es nuevo en nuestro 
país y está perfectamente distribuido. 

Todo el decorado es lujosísimo, pro
porcionado y armónico, notándose has
ta en el menor detalle el sello caracte
rístico del arte á que debe rendir pro
funda adoración el director de dichas 
obras. 

El telón de boca, debido al pincel del 
acreditado artista catalán Sr. Plá, es 
una obra maestra; aquellos pliegues de 
la cortina encarnada, aquellos fondos, 
aquellos detalles, no son para descritos 
sino para vistos, sobre todo con luces 
artificiales. 

E l distmgmido pintor Sr. Doming-uez, 
autor del cuadro La muerte de Séneca, 
premiado en Madrid y en Viena, está 
acabando una decoración para el nuevo 
coliseo. Según nuestras roticias, en la 
primera función se es t renarán, ademas 
del telón del Sr. Plá, una decoración de 
calle de los Sres. Ferri y Busato, otra de 
salón del Sr. Muriel, y probablemente la 
del Sr, Doming-uez. 

Los corredores, cuyas paredes están 
estucadas, son en extremo anchos, ven
tilados y cómodos. 

El teatro de Apolo, que debe abrir sus 
puertas al público en los primeros días 
de Diciembre, es sin disputa el primero 
de los coliseos de España, y no es aven
turado afirmar que tendrá pocos rivales 
en el extranjero. 

Confiada la dirección de este teatro al 
notabilísimo actor é intelig-ente empre
sario D. Manuel Catalina, figurando co
mo fig-ura en esta notable compañía la 
eminente Matilde Diez, no es posible 
desconocer la grandís ima importancia 
de dicho coliseo, que, en la actual tem
porada, ha de ínfluirjpoderosamente en 
el desarrollo de las letras y de las artes. 

Hoy que las letras y las artes, por 
efecto de la perturbación que nos traba
ja, atraviesa uno de esos períodos de 
abatimiento y de decadencia que en tan 
grave peligro ponen la ilustración y la 
cultura de los pueblos que de las a'rtes 
y las letras se derivan principalmente; 
hoy que las fogosas contiendas de la 
política absorben la pública atención, 
esterilizando los nobles esfuerzos de los 
que á un fin más bello se encaminan, 
consuela alg-o ver que hay todavía 
quien guarda vivo en su alma el senti
miento del arte, y al arte consagra su 

intelig-encía, sus recursos y su acti- j 
vidad. 

En este concepto, el Sr. Garg-ollo, 
propietario del nuevo teatro de la calle 
de Alcalá, ha merecido bien de la patria 
literatura. Sin solicitar el concurso de 
nadie cuando de tan á rdua empresa se 
trataba y cuando tan pocas g-arantias 
de paz y estabilidad ofrecía la situación 
política de nuestro país, el Sr. Garg-ollo 
arriesg-aba considerables sumas y em
prendía la construcción del teatro de 
Apolo que, concluido hoy, gracias á su 
iniciativa y á sus solos recursos, es el 
más suntuoso templo erig-ído al divino 
arte de Talía, á lo cual deben estarle 
agradecidos todos los amantes del pro
greso de y la civilización.—F. 

BIULIOGRAFÍA. 

EPISODIOS NACIONALES, por D. Bonito Pérez Caldos, 
—La batalla 3e Traffklgar,—La corte de Carlos I V . 
— E l 19 de Marzo y el 2 ilc Mayo, 

Voy á faltarme á mí mismo. Sin que 
nadie me lo indique ni me lo exija; sin 
que, como en otro tiempo, la impaciente 
mano del cajista necesite para pasto de 
sus dedos y g-anancia de su jornal y del 
mío, casi siempre menor que el suyo, de 
las líneas que precipitadamente iba em
borronando; sin que crea tampoco que 
importen mucho á la fama y provecho 
del autor estos insulsos reng-íones, es lo 
cierto que acabo de leer de una acosta
da, que no sentada, pues todavía no he 
encontrado silla alg-una más cómoda 
que mi ancho y mullido lecho, el último 
de los Episodios nacionales, del Sr. Pé 
rez Galdós, y á pesar de mi pereza, de 
mi desconfianza y hasta de mis temores 
de echar á perder la publicación si 
pong-o mano en ella, como obra de arte 
y como empresa de lucro, no puedo m é -
uos, antes que se me pase la impresión 
recibida y se borren las consideraciones 
que acuden á mi mente, de escribir lo 
que quiero y se me antoje, y no á g-uisa 
de crítico, papel de que huyo cielos 
y tierra, ni á modo de admirador, n i 
tampoco de amig-o, n i menos de oblig-a-
do, sino porque si, como dijo Olona, del 
por qué son valientes los españoles, y 
con el indisputable derecho de quien 
hace lo que quiere, no estando este que
rer comprendido en las autorizaciones 
con que han autorizado las Cortes á mi 
autorizado amigo D, Emilio Castelar. 

Hace tiempo que devano yo en mi so
sera un ovillo, sin haber conseguido 
deshacer el enredo que siempre me de
tiene en mi tarea. El ovillo es España. 
E l enredo lo contenido en las sig-uien-
tes preguntas: 

¿Son los Españoles perezosos ó con
vencidos?... ¿No quieren trabajar ó sa
can poco del trabajo? 

Me explicaré. 
Al recorrer la Península de Sur á Nor

te y de Este á Oeste, encuentro un pue
blo fuerte, rudo, sufrido, enérg-ico. sano 
y robusto. En todas las miradas brilla la 
intelig-encía, en todos los movimientos 
la fuerza, en todos los tonos é inflexiones 
d é l a voz el despejo y la aleg-ría... ¿Es 
feliz este pueblo?... Parece que sí. 

Pues profundicemos un poco. 
De cada diez individuos sabe leer uno 

y escribir medio: de cada diez campesi
nos nueve se hallan de lo peor hateados 
del mundo, todas las décadas hay una 
revolución g-eneral y mi l motines par
ciales, las locomotoras, mónstruos de la 
civilización, se detienen ante los raills 
destrozados, como Colon ante una tibia 
humana roída por caníbales; el alambre 
de los telégrafos, cual nervio de persona 
muerta, yace á trozos por el arrecife de 
las carreteras y la electricidad tartamu
dea apenas, en vez de proseg-uir su elo
cuente y múltiple charla por los ámbitos 
de la trasparente atmósfera; á lo mejor 
se vé un drama con el sig-uíente tí tulo: 
/Dieqó Corrientes ó el bandido G E N E 
ROSO! ó un cura echando iucieuso á 
todo dios con un trabuco: ó un g-eneral 
g-ritando: «¡Presidarios, hermanos míos, 
preparen, apunten, e r !» ó se escuchan 
los siguientes dichos: «Debe y no pagues 
que somos mortales. Tuyo ó ajeno no te 
acuestes sin dinero. F í a t e en la Virgeu 
y no corras.^ 

Los que quieren trabajar piden pro
tección al g-obierno; mientras los que 
trabajan tienen ya tal protección; y los 

g-obiernos echan la culpa á los pueblos 
y los pueblos á los g-obiernos. y nadie 
quiere consumos, nadie capitación, na
die quintas, y todos piden más consu
mos, más contribuciones, más quintas: 
y cada cual vocifera libertad y peg-a; y 
cada cual peg-a y vocifera libertad; y en 
la misma tierra, en el mismo día, á la 
misma hora, la federal y D. Carlos, los 
cantonales y los teocráticos, el alfa y el 
omega. Castelar y Nocedal, Roque Bár-
cia y Santa Cruz, tienen hecho tablas su 
asunto con peones españoles, caballos 
españoles, torres españolas, sin que en 
este ajedréz extraño quede jamás eljue-
g-o por ning-uno de los mantenedores, 
sino que se recrudece ó desmaya; seg-uu 
que los peones van log-rando entrar en 
la casilla anhelada ó son devorados por 
las insidias de otros peones que aspiran 
á lo mismo, es decir, á comer y á co
merse mútuamente . 

De este apetito g-eneral puede dedu
cirse que los españoles tienen hambre, 
ó más claro, que son pobres. ¿Lo son y 
por consecuencia son desgraciados?.,^. 
Parece que sí. 

Y aquí vuelta á enredárseme el ovillo. 
Pues si son pobres ¿por qué no trabajan? 

Entonces abro la historia y veo al 
Tostado escribir más que él mismo, á 
Colon descubrir mundos, á Hernán Cor
tés acumular imperios, á Cervantes 
asombrando g-eneraciones, y en las 
tumbas de todos estos caballeros la si-
g-uiente inscripción: 

«¡El que no vivió de hambre, murió 
de rabia y abandono! ¡Cuánto trabaja
ron!» 

Y si huyo de la historia y echo mí vis. 
ta por los tiempos presentes, en vez de 
encontrar harag-anes, solo encuentro 
hombres de hierro para el trabajo, con 
una sola diferencia. 

Los de aquí, es decir, los que no emi-
gran, se dividen en tres clases: 

Usureros. 
Capitalistas, á ratos. 
Pobres ó mendig-os. 
Los primeros no se arruinan j amás . 

Los seg-undos cada diez años. 
Los terceros... ¡como los primeros, 

tampoco se arruinan! 
Y digo yo: 
!Qué diablos! En todas partes hay usu

reros y pobres... Veamos ahora quiénes 
trabajan. 

Me acerco al escultor y no vende. 
Al escritor... y tampoco. 
A l pintor... id . de lienzo. 
A l obrero...y no tienebastante jornal. 
A l fabricante... y tiene demasiados 

obreros. 
A la nación,. , y debe á los empleados. 
A los empleados.., y hay para ellos 

poca nación. 
A la Bolsa... y baja. 
A la Deuda... y sube. 
—¡Vamos! deduzco en seg-uida, ya 

me convencí España es pobre. 
Esto explica sus emigraciones, su 

malestar continuado, sus motines y sus 
apuros, sus conquistas y sus pérdidas. 

Si quiero ser rico emigraré . 
Si no, si teng-o alg-un pequeño caudal 

defenderélo de la voracidad de los que 
lo apetezcan; y ya que no puedo ser rico 
trabajando, puesto que para hacerlo no 
quiero irme de aquí ni exprimir al p r ó 
j imo. . . ¡me tendere en el surco! 

A l pronunciar esta frase creo que he 
desenredado el ovillo, y vuelvo á que
darme pensando. 

—Efectivamente, me díg-o, hé aquí la 
prueba de que los españoles no son pe
rezosos, sino excépticos para el trabajo. 

Hé aquí tal frase tomada no de este 
ni del otro sofista, sino del pueblo, y no 
del pueblo afeminado y corrompido de 
las capitales, no señor, 'sino del que tra
baja rudamente, del que maneja la ver
dadera riqueza, del amante de la rubia 
y fecunda Céres, noel repugnante Pinto, 
del pueblo agricultor en una palabra, 

¿Qué significa tenderse en el sur col 
¿Qué sig-nífica? 
Pues no otra cosa sino qne un hombre 

se apodera de la esteva, unce el buey al 
arado, remueve los terrones, compra el 
g-ran o y lo deposita en la tierra. 

¿Es harag-an quien suda en tales sur
cos? ¿Es poco atrevido quien en ellos 
siembra su grano? 

Esperemos. 
Pasa un año y no llueve. 
¡Adiós surcos.., adiós grano! 
—Hag-amos otros dice el labrador. 

Y los hace. 
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Y llovió mucho aquel año. 

É hizo al tercero otros surcos. 
Y no llovió n i poco n i mucho, sino 

muy bien y á tiempo; pero cátate aquí 
que cae un pedrisco. 

Y abre otros surcos. 
Y no hubo pedrisco, sino ¡qué desgra

cia!... al i r á meter la hoz en la rubia 
mies, una plag-a de langostas, una iuun-
dacion del vecino arroyuelo, una car^a 
de caballería entre las autoridaden pro
nunciadas, una invasión de fenicios, de 
cartag-ineses, de romanos, de g-odos, de 
árabes; de austríacos, de franceses, de 
internacionalistas ó todo á un tiempo, se 
llevó con mil demonios el fruto de sus 
trabajos y afanes. 

Y el labrador mirando al snrco, co
mienza á echar sus cuentas. Y ve des
filar diez años de hacer surcos en vano 
y siembras al viento. Y le dá un desma
yo. Y, al volver en sí, se encuentra co
mo enterrado en el surco, y, ó se muere 
de veras, exclamando:«¡ Al asno muerto 
la cebada al rabo!» ó... ¡se tiende en el 
surco! frase gráfica, comprensiva de una 
actividad constante, y de una desgracia 
más constante todavía. 

Y al llegar aquí vuelve á enredárseme 
el ovillo, y me pregunto: 

—¿Pero como es posible que España 
sea tan pobre? 

¡Qué no hicieron por poseerla los dife
rentes pueblos de la tierra! ¡Qué mara
villas de su suelo no nos cuentan los 
g-eologos! Nada. España es rica y los 
españoles unos perdidos. Y vuelta á 
creer que el lio se ha deshecho. 

Pero, en seguida, vuelve á enredár -
seme. 

Porque me acuerdo del muelle de la 
Habana, del de Buenos-Aires, del de 
Montevideo, del de Lima, del de Vera-
cruz, y donde quiera que vea un espa
ñol, con porvenir por delante, allí en
cuentro un prodigio de actividad, de 
fuerza, de movimiento de trabajo y de 
esperanza. 

Entonces exclamo, volviendo á enre
dar la madeja; 

—No: no son los españoles perezosos, 
sino desengañados y aburridos. ¿En qué 
parte del mundo ha llovido más oro en 
pasta que en España? A torrentes venia 
de América, por aquí ha pasado... ¿Don
de está? 

La pobreza general lo ha consumido 
ante la extranjera industria, que se lo 
ha cambiado por vestidos, por armas y 
por todos sus productos. 

Y vuelta á aclarárseme el enredo. 
—¡Vamos!-exclamo—¡ya caigo! Nos 

falta industria. Somos valientes; somos 
trabajadores: pero somos unos zopen
cos, unos brutos. Protejamos la indas-
tria, démosle sus derechos al pueblo, su 
au tonomía . 

¡Que si quieres! 
La industria protejida. ansia ahorcar 

á sus protectores, los derechos del pue
blo se someten al siguiente dilema: O 
saqueo ó dictador. O federal ó D. Cárlos, 
y héteme otra vez que somos pobres, 
porque si no lo fuéramos, estaríamos 
contentos, seríamos industriales de 
nuestros naturales productos, c rear ía 
mos una riqueza nueva y dejaríamos en 
paz la suya á los que por otro medio y 
en otros siglos la adquirieron... 

¿En qué quedamos ¿somos ricos ó po
bres, haraganes ó activos? 

Salgo entonces por esas calles desen
redando siempre mi ovillo, y veo: 

Un violinista metido á relojero. 
Un poeta hecho sastre. 
Un sastre, actor. 
Un duque, torero. 
Un torero, bailarín. 
Un bailirin. gimnasta. 
Un general oliendo á esencias, chu

pando caramelos y tocando ei arpa. 
Un confitero derritiéndose los sesos en 

la dehesa de Amaniel los domingos, 
aprendiendo el ejercicio. 

Y á todo el mundo fuera de su centro, 
deduciendo en el acto lo siguiente: 

—Justo. Como no hay un cuarto, na
die hace negocio con lo que sabe ó ma
neja, y tomando á equivocación de ofi
cio v carrera la carencia de premio á 
sus trabajos, todo el mundo deja lo que 
sabe y nada le produce, por aquello en 
que. aunque no halle producto, no en
cuentra rebajado su propio mérito, n i 
acibarado el "fondo de su alma por las 
decepciones o la impotencia. 

De todo esto saco que en vano es l u 
char. Pobre nuestro suelo ó haraganes 

nosotros, no hay más que tenderse á 
dormir y vamos viviendo. A qué escri
bir, si no se venden los libros. A qué 
venderlos si no se compran. A qué com
prarlos, si no se leen. 

\A dormir'. \A dormir y á soñarl. . 
Pero aquí de Pérez Galdós. 
Dotado de una fortuna bastante inde

pendiente para poder vivir con holgura, 
de vida ejemplar, siendo muy joven; de 
gustos sencillos, natural de Canarias, es 
decir, lánguido en el hablar, tardo en los 
movimientos y vivo de imaginación, 
reúne por su posición, por su raza, por 
sus tradiciones y por sus facultades físi
cas, todas las condiciones necesarias 
para formar el tipo de ese perezoso so
ñador, de ese atleta de entendimiento y 
paralítico de materia, tal como yo le 
concibo, bello ideal de mis convicciones 
españolas, después de largos años de 
trabajo y de fatig'a. 

En efecto, no hay nadie que me con
venza á mí de que, solo escribiendo lite
ratura, pueda ganarse en España una 
fortuna, único objeto del trabajo, si este 
no ha de limitarse eternamente á per
cibir menos salario que el de un regular 
barbero. Sin recurrir á tipos históricos 
y célebres, yo, que l legué á la vida lite
raria muy jóven, j amás he visto vivir 
cómodamente á nadie con la buena 
literat ira, porque dicho se está que la 
mala, como la mía, por sostenerse de la 
cantidad, y no de la calidad, parécese á 
la familia de los pobres. No se agota 
nunca, está al alcance de todos y por 
todas partes se mete con la importuni
dad del mendigo, hasta que al fin saca 
mendrugo. Constante en esta manía , 
paréceme que corren peligro de muerte 
todos aquellos amigos ó enemigos míos, 
si los tengo, que ateniéndose ún ica 
mente á cultivar en literatura lo bueno, 
lo bello, lo provechoso y lo lícito, van 
encaneciendo y encorvándose bajo el 
peso de los años, siempre aplaudidos, 
siempre respetados, pero siempre pobres 
y eternamente confusos y dudosos sobre 
el porvenir. 

De esta manera he visto vivir aquí á 
Becker, á Roberts (Roberto), á Rivera, á 
Monroy, á Viedma, á Cárlos Rubio, á Es-
quivel, etc., contando únicamente en 
sus vidas por días de reposo ó de fortuna 
aquellos en que una credencial ganada 
á tiros, junto al cadalso ó en un calabozo 
venia por tan distinto sesgo que el lite
rario á premiar no sus talentos, sino sus 
servicios políticos, cuando no resultaba 
que, al premiarse estos, quedábanse ellos 
muy por debajo de a lgún arrocinado 
cacique de elecciones, de un general 
Bum bum, de bigotes retorcidos,'ó de un 
constante y servicial amanuense del 
jefe de paz ó de pelea. 

Como v i morir á los muertos, sigo 
viendo vivi r á los vivos. 

Castelar no gana una peseta en Es
paña, sino de ministro, en lo cual pierde 
como literato; Gayangos, si no hubiera 
Lóndres, continuaría enseñando árabe 
á los que aprender lo quisieran; á Va-
lera, á ese rey de nuestros prosistas y 
procer entre doctos, no se le han acer
cado en su vida más editores que los 
(pie le marcan de antemano el asunto, 
método y hasta las palabras de la pro
yectada obra, concebida en sus iliteratos 
y antiartísticos cacúmenes. 

£Jí sic de cxteris. 
Pero volvamos á Pérez Galdós y d i 

gamos algo de sus Episodios naciomles, 
acerca de los que todavía se hallan in 
alhis los lectores de la Revista. 

Toda la charla anterior no es más que 
la refundición en cuartillas de las razo
nes que yo expongo al autor de los E p i 
sodios nacionales, cuando, lleno de talen
to, de imaginación, de modestia y de 
confianza, viene á verme, reprochándo
me lo que llama mi pereza, exponiéndo
me su vida, entregada por completo al 
estudio, en lo más florido de su edad, y 
fé ardiente en que trabajando sin cesar, 
no puede por ménos el público de enri
quecerle, si sus obras son de agrado. 
El público, pues, ha de d ir la razón á 
Mefistófeles, que soy yo, ó á Fausto, que 
es él. 

No puedo colocarme en peor lugar ni 
á él ponerle en sitio más justo. 

Veamos ahora quien debe perder. 
Yo tengo la ventaja de que apuesto 

en España y la desventaja de que lo ha
go sobre obras exquisitns y nacionales. 

A mi lado están de diez y siete millo
nes de habitantes, trece que no saben 
leer, y de los cuatro que restan dos que 

no leen más que á duras penas las car
tas de sus familias, y la cuenta de sus 
lavanderas, si las tienen. De los dos res
tantes solo queda á Pérez Galdós uno; 
pues el otro millón lee de gorra, es de
cir, pidiendo prestado á la otra mitad 
los libros que gustan. 

Del millón que resta, la mayor parte 
no lee más que periódicos. Otra no des
preciable, primero muere que entrar en 
una librería. Le han de dar el libro á 
pedazos, por debajo de la puerta, como 
el arsénico, por tomas infinitesimales, y 
mejor prefiere dar 80 reales entrega por 
entrega, que 8 reales por un libro. 

Otra parte muy importante de ese pú
blico y quizás la mejor acomodada, i n 
capaz de pedir uu ochavo n i cosa que lo 
valga sin pagarlo, no tiene inconve
niente en demandar al autor, antes por 
el contrario, se pica si no se lo regala, 
el libro, que aparte de su valor material 
como papel é impresión, representa sus 
vigilias, sus trabajos, su esperanza, su 
alimento, su porvenir y su fortuna. 

Como se vé, si pierdo mi apuesta no 
será por Cándido. 

Pesemos ahora mis desventajas. 
Pero estas merecen capítulo aparte. 

I I I . 

A pesar de lo que llevo dicho, la afi
ción de leer en España , entre los que 
leer saben, ha crecido mucho. Además, 
n ingún habla como el habla española 
dispone de tan numeroso público por la 
faz de la tierra. Gracias á la intrepidez 
de nuestros padres, á s u dulce manera, 
relativa con su época se entiende, de 
colonizar los dominios, el modesto Dic
cionario de la Academia española, es el 
libro donde se encierra la expresión obli
gada de millones de encontrados y dis
tintos pensamientos, así ante la falda del 
Maladetta, como en las vertientes del 
Chimborazo, lo mismo en las claras r i 
beras del Termes que en las apartadas 
costas del archipiélago filipino. 

El porvenir, pues, que debía ser ya 
presente, de la industria librera españo
la, es magnífico y será estable desde el 
momento en que haya tratados de pro
piedad literaria con los países nuestros 
hermanos, y exista, allí como aquí, el 
comercio de buena fé. 

Apenas hay libro que tenga mediana 
aceptación en España, que no sea en se
guida reproducido de contrabando en 
Leipzig ó Bélgica y vendido con profu
sión en las repúblicas ó provincias his
pano-americanas. De tal aserto es ma
yor testigo el mismo Sr. Pérez Galdós, 
pues su apreciada novela La Fontana de 
oro, impresa en Alemania, véndese hoy 
por miles de ejemplares en América, se
g ú n noticias. Vése, pues, claro que á los 
autores españoles solo les faltan editores 
sin usura y de buena fé, industriales l i 
breros, en una palabra, que exploten en 
provecho de ambos lo que los extranje
ros con su espíritu de arreglo y de ad
ministración admirables contemporánea
mente ejecutan. 

Existe, por otra parte, y en lo que se 
refiere á la lectura de novelas, otro p ú 
blico de españole 5 que, digámoslo con 
franqueza, exceptuando contadas obras, 
prefieren en francés, en inglés ó tradu
cidas las novelas de Balzac, de Damas, 
de Feuillet, de Jorge Sand, de Walter 
Scott, de Dikens, de Bulwer, de Manzo-
n i , de Gcethe, etc., á esas tremendas 
majaderías históricas ó curserías de cos
tumbres que por a [uí publicamos, para 
encanto de porteras, asombro de campe
sinos, ó entretenimientos pecaminosos 
de estudiantes y educandas. Pues bien, 
todo ese público que es sensato, agotado 
el repertorio que ya conoce, preferirá, 
de seguro,novelas buenas españolas, en 
esta tierra del Ladr i l lo de Tormes y del 
Quijote, á las escritas en extraño idioma 
y con no muy comprensibles argumen
tos en una sociedad distinta. 

Para esto solo falta sentido común en 
el concebir, ternura, natural valentía, 
fecunda riqueza, mág ia de estilo, asun
tos populares, conocimiento de las épo
cas, facilidad en la concepción, atrevi
miento ó novedad en los detalles, madu
rez en los juicios, galanura y verdad en 
las formas, ligereza en el relato y todas 
esas mil y mil cualidades que han hecho 
siempre de la novela pasto sabroso para 
el espír i tu , encantador enigma para el 
entendimiento y dulce delicia en los mo
mentos de ócio para las imaginaciones 
ricas y los ánimos solitarios. 

Ahora bien, pocas novelas reuni rán 
estas cualidades tanto como las del autor 
de Fontana de oro y de E l Audaz, que 
aun no habiendo llenado, á nuestro hu
milde juicio, las expuestas condiciones, 
ya dejaron ver, al publicarse en esta Re
vista las nada comunes dotes de su autor 
para tan difícil género de trabajo. 

Intachables como estilo, con muy po
cas semejantes en algunos de sus cua
dros de cos tumáres , llenas de verdad y 
de frescura, magistralmente dibujados 
sus principales tipos, solo se resintieron 
aquellas obras de lo poco meditado del 
plan y de alguna lentitud ó futilidad en 
la trama, pero dejando ver desde el mo
mento un estilista de primer órden, un 
observador atento, un espíritu recto y 
atrevido con modernas aspiraciones: ins
trucción abundante y fines intenciona
dos y justos, ya políticos, ya sociales. 

Todas estas cualidades se unen en el 
Sr. Pérez Galdós á una vocación literaria 
impenitente, á una asiduidad constante, 
á una modestia exquisita y á una g ran 
fé en su pátria y en su arte; así es que, 
abandonando con desden la política, en
cubridora á veces de medianías y fácil 
protectora de buscones, lánzóse de lleno 
al cultivo de sus gustos, emprendiendo 
por sí solo, como autor y editor la publi
cación de estos Episodios nn<ionales. i m i 
tación en la manera de exponerlo, de las 
novelas de Erkman Chatrian, que profu
samente traducidas, no hay español que 
no conozca. 

Abordando sus asuntos por el comien
ce del siglo, hirió la mente de nuestro 
novelista la derrota-poema de Trafalgar, 
fin de nuestro poderío marítimo y sacro
santa memoria de heróicos márt i res de 
una política desatentada. 

A Trafalijar asiste como simple g r u 
mete, un chico, criado en la playa de la 
Caleta, en Cádiz, que todo, buque de 
guerra, cañones, marinos, maniobras, 
ingleses, política, balas, sangre, n á u 
fragos, héroes y pátr ia lo vé , lo oye, le 
impresiona, le conduele, le admira y lo 
siente por primera vez de su vida, con 
el candor y sencillez de la infancia, mez
clándose á la irreflexiva alegr ía del pá r 
vulo el primer dolor del hombre y la 
candente lágr ima del patriota. 

Desarrollado el plan con bastante mé
todo, admirablemente presentados los t i 
pos, principalmente el de Churruca, cu 
ya figura inspira el más gran respeto, al 
mismo tiempo que la ternura mayor, 
termina el libro con los detalles de tan 
gran catástrofe, amenizada con las sales 
de Gabrielillo, el grumete-narrador, y 
tipos cómicos, tales cuales el embustero 
Malespina y otros 

Como modelos de descripciones citare
mos la de.la salida de nuestra escuadra 
del puerto de Cádiz, en que lo enumera
tivo se une á lo patético, lo sencillo á lo 
sublime de uu modo magistral. 

A pesar de tantas difíciles cosas reali
zadas, echo, sin embargo, de menos en 
el episodio de Trafalgar, algo de tecni
cismo marít imo y soltura en el relato, 
notándose cierta precipitación en la ter
cera mitad del libro, causada sin duda 
por el propósito del autor de encerrar 
cada episódio en marcado número de pá
ginas. 

Desembarazado ya de la presentación 
del personaje principal en las sucesivas 
novelas, práctico en el terreno, más en 
armonía el asunto con sus conocimien
tos, más novelescos, aunque muchísimo 
más pequeños, sus personajes, publicó 
en seguida el Sr. Pérez Galdós su segun
do episodio titulado La corte de Carlos I V . 

Esta es una obra casi acabada y per
fecta dentro de su género y condiciones 
ya que el imitador deja atrás á los i m i 
tados, con toda la ventaja de color que 
las paletas de Murillo y de Goya tienen 
sobre las de Vernet y Delacroix. 

A l comenzar á desarrollarse la crea
ción, Cwubrielillo el grumete de Trafalgar, 
saliendo de la infancia y de su ciudad 
natal, encuéntrase en la córte á servicio 
de l& Gouzalez, actriz anti-Moratinista, y 
enamorada en secreto de Maiqnez, Cor
ren los años de 1807; pero el narrador 
cree preciso dar cuenta de algunos de 
los sucesos trascurridos en el bienio pa
sado . y nos lleva á presenciar el estreno 
del Sí de las niñas. Pocos trabajos litera
rios conocemos tan bien acabados como 
el susodicho relato. La verdad, la inspi
ración y la graciadesentierrandel mun
do de los recuerdos á choriceros y pola
cos, con sus ódios, sus costumbres y sus. 
extravagancias. 
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Toda una época muerta nace de pron
to á la vista del lector, é innumerables 
cuadros de costumbres unidos al interés 
más creciente suceden al de la represen
tación de Moratín. Este, Cornelias laGon-
zalez, Maiqvez la duquesa de... y la con
desa de..., fotografiadas eu la obra de 
Pérez Galdós con mucha delicadeza y 
con toda la frescura, la libertad, las pa
siones y las intrigas de su tiempo , ba'o 
los fing-idos nombres de Lésbia y Ama-
ranta, las costumbres domésticas, las 
públicas, las cortesanas, las palaciegas 
hasta en sus menores detalles; toda una 
sociedad, todo uu cementerio vuelven á 
tomar luz, color, movimiento, vida y 
formas bajo la potente varita del mag-o 
que los evoca, sin que el polvo de las b i 
bliotecas en que ha ido á tomar noticias 
de tales muertos, encubra un instante la 
brillantez del color n i la sonrosada tinta 
de aquel crepúsculo de un absolutismo 
agonizante y enfermizo, en lucha des
enfrenada con sus recuerdos y que iba 
á morir entre las convulsiones de toda 
clase de anarquías, así políticas y cientí
ficas como literarias, morales y domésti
cas. E l candido y pueril amor de Gabrie-
lillo por la virtuosa Inés, cuya misterio
sa, púdica, inteligente y franca imág-en 
es una concepción delicada, íig'ura de 
mujer santa y buena, colocada con g-rau 
intención al lado de las libres que en la 
corte de Cárlos IV pululan; el valiente 
retrato del gran Maiquez y su apasiona
do amor por Lésbia; la afición ignorante 
de Gabrielillo \)or Amaranta; la mag-istral 
y petulante figura del viejo diplomáti
co: la angelical pintura del Padre Celes
tino, eterno pretendiente optimista; la 
simbólica y enérgica del amolador Chi-
nitas; toda'la historia, episodios, y per
sonajes de la conspiración del Escorial, 
en que el hijo se vuelve contra su padre 
y trata de deshonrar á la que con aquel 
comparte el poder el lecho; la dramática 
noche en que encasa de Lésbia y con ella 
representa Muiquez el Otelo y que forma 
el desenlace de las mi l historias encer
radas en este episodio, son, á mi ver, no 
solo felicidades de una imag-inacion rica, 
siuo también sorprendentes revelaciones 
de un escritor concienzudo, de un espí
r i t u observador, sano y poético, que lo
gra encerrar estas condiciones bajo la 
simpática malla de un estilo apto para 
todos los tonos, géneros y dificultades. 

No sabemos cuántos ejemplares habrá 
tirado el Sr Pérez Galdós de este Episo
dio; pero en cualquier país donde se le
yese, y en el tiempo trascurrido desde 
su publicación, la primera edición, por 
abundante que hubiera sido, se hubiera 
ya agotado. 

Fué una fortuna para mi leer el tercer 
Episodio, ó séase £ / 1 9 de Marzo j el 2 
de Moyo, pues los recibí á un tiempo, 
inmediatamente que el anterior, porque 
confieso que mi impaciencia y curiosi
dad hubieran sido muchas en el mes de 
interregno que el editor-autor ha esta
blecido para publicar cada tomo. 

Comienza la acción en Marzo de 1808. 
El infantil grumete y adolescente cria
do desengañado de mentidas ambicio
nes, comienza á emprender actitudes 
más independientes ,é ingresa en el pue
blo trabajador y en la civilización fu tu 
ra, dedicándose al oficio de cajista. La 
política se va acentuando, la interven
ción de Francia comienza á pesar sobre 
España, derrúmbase el poder de Godoy, 
triunfan las art imañas de Fernando, los 
galanteos comienzan á convertirse en 
catástrofes, el descuido en malestar, los 
crímenes en castigos; bailes en motines, 
los motines eu sangre, el episodio en 
momento crítico, la narración en novela, 
la novela en drama, el drama en t ra-
jedia y la trajedia en poema. 

En un librito de 300 páginas, y entre 
las mi l contrariedades de los amores de 
Gabrielillo é Inés, la ola política social va 
avanzando hasta terminar en salvaje 
tempestad, de iniquidades por un lado, 
de heroísmo y virtudes por el otro. Ja
más asunto tan grande se ha encerrado 
en libro más pequeño, n i personajes más 
humildes y sencillos dado cuenta de tan 
grandes cosas. 

Como si el escritor se excediese á si 
mismo con el contacto de tan levantada 
atmósfera, aparecen tres nuevos perso
najes, los avaros tíos de fííé* y el mance
bo, cuyos caractéres, colorido, costum
bres y personas, en nada tienen que en
vidiar por lo exacto con relación a l a 
verdad, y por lo típico con respecto á los 
séres humanos, á las acabadas creacio

nes de Dikens, ese Velazquez de los no
velistas. 

No haya miedo de que yo exagere. 
Ahí está el libro del Sr. Pérez Galdós pa
ra responder de lo que digo, é invito, al 
que de parcial me trate, á discutir mis 
asertos. 

Prosigúese desarrollando la acción, 
asistiendo el lector á la entrada en Ma
drid de los franceses y de Fernando V I I , 
ese Sol dd mundo, como le llamaba la 
Primorosa, tipo acabado de la manóla de 
Madrid, así como Puji'os, embrión del 
futuro miliciano, hasta que al fin ama
nece el glorioso cuanto horrible dia 2 de 
Mayo. 

Los que quieran tener una idea de 
aquellos sublimes instantes, no con re
ferencia al historiador ó al poeta, sino 
ejecutados y narrados por ese mismo 
pueblo que los llevó á cabo, acudan á 
leer en el libro del Sr. Pérez Galdós la 
relación de Gabrielillo, tanto durante el 
combate como en aquella noche, lóbreya 
noche, negro crespón de tan funera
rio dia. 

El amolador Chinitas, personificación 
acabada de nuestro inteligente pueblo, 
que veía venir los sucesos, sucumbe 
junto á Daoiz y Velarde, á cuyo lado se 
batea la Primorosa y Gabrielillo. 

El santo D. Celes ino, que nunca lia 
comprendido que se pueda matar un pollo, 
también cae prisonero, no al herir n i al 
matar, sino al comunicar á sus conciu
dadanos el santo amor á la pátr ia , abrien
do para sus agonías dos anchas puertas 
en el cielo: la de los márt ires y la de los 
patriotas. 

Imposible es trascribir la animación, 
grandeza y sencillez del cuadro del se
ñor Pérez Galdós; asi es que, abando
nando sinceramente el deber de su ala
banza, trasmito mis juicios á las impre
siones que el lector halle en su lectura. 

IV . 

Tales son , á la ligera narrados, los 
argumentos de los tres /Episodios nacio
nales que hasta ahora lleva dados á la 
estampa el autor de La Fontafia de oro. 

Como antes dijimos, en su extructura 
imitan las novelas de Erkman Chatrian, 
y exceptuando Trafalgar, según mi hu
milde opinión, superan, tanto en la for
ma, como en el asunto, á las obras de 
estos. 

Dos son los autores que en las novelas 
francesas colaboran, limitándose uno á 
la delineacion del plan y rebusco de ma
teriales conducentes á é l , y otro á la 
manera de exponerlo bajo formas l i t e 
rarias. 

Según se vé, esta división del trabajo 
disminuye las dificultades,para las cua
les se basta solo el Sr. Pérez Galdós. 

Concretánse, además , las novelas ci
tadas á narrar los episodios del primer 
imperio, resultando la censura de sus 
glorias militares; pues el quejido del 
pueblo y la sangre inúti lmente vertida 
por las ambiciones del gran tirano, son 
el sentimiento y el color de los diversos 
asuntos. 

La tarea del Sr. Pérez Galdós es más 
noble, más novelesca, más simpática y 
más grande. 

En Trafalqar figuran héroes, irrespon
sables ante la historia, y en los dos res
tantes ^¿so^éos asiste el lector á las con
vulsiones de una sociedad decrépi ta , y 
vé á un pueblo abandonado por todo el 
mundo á las garras potentes del águi la 
imperial revolverse gigantesco y terrible 
luchar con ella, derrocarla y abatirla, 
creando al mismo tiempo sus libertades 
y dando magnífico ejemplo de grandeza 
á las demás naciones. 

Mientras en las producciones france
sas el C07iscrip'0 humilde marcha resig
nado bajo la potente diestra de su em
perador, en las narraciones españolas, 
el ignorante pueblo herido en su d ign i 
dad y no creyendo en la vileza de su 
propio soberano, sin marina, sin ejérci
to, sin educación, sin práctica de nego
cios, solo por un sentimiento de hidal
g u í a y de grandeza, cubre á su indigno 
rey con el manto de la pátr ia , ante ella 
se inmola, por ella combate y triunfa, y 
después de tan grandes y espontáneas 
hazañas, olvidase de sí mismo, personifi
cando en Fernando V I I todos sus t r iun
fos y todo su heroísmo, para ser después 
engañado y vendido en sus esperanzas 
y derechos, como antes lo fuera en la 
dignidad é independencia pátr ias . 

Tal es y tal será en los cuadros suce

sivos, á juzgar por los t í tulos anuncia
dos, el objeto de los Episodios nacionales 
del Sr. Pérez Galdós, con los cuales que
dan sobrepujadas eu grandeza é interés 
las narraciones francesas de semejante 
índole. 

Dejo, pues, bastantemente probado, 
que los Episodios nacionales de que me 
ocupo, son notables obras del ingénio, y 
que deben ser popularísimas en España. 

Sobre la gloria que toda la prensa al 
autor concede, ¿logrará el editor, que es 
el mismo, acumular los beneficios que 
en otro cualquier país consiguen tales 
ramos de literatura? 

; Taht is the questionl 
Esta es la cuestión que corresponde al 

desenredo de mi ovillo, pues cansado 
estoy de ver que obras que todo el mun
do alaba, en nada han enriquecido á sus 
autores. 

Ha sido nombrado cónsul general de 
Austria en Lisboa el Sr. Jorge de Mar-
tyrto, que lo era antes en Corfú. 

Del dia 6 al 12 de Noviembre, hubo en 
Viena nueve casos de cólera, falleciendo 
cuatro atacados. 

Ha fallecido en el castillo de Holik, 
cerca de Praga, el feld-mariscal austr ía
co, príncipe Eduardo de Schwarzem-
berg. 

E l presidente de la comisión francesa 
d é l a exposición universal, Sr. Somme-
rard. ha recibido del emperador de Aus
tr ia la cruz de la Corona de Hierro de 
primera clase. 

En el próximo aniversario de su pro
clamación, el rey de Austria piensa con
ceder una amnistía general en todos sus 
dominios. 

Desmiéntese oficialmente el rumor de 
crisis en el ministerio de Croacia. 

Ha sido concedido el exequátur, nom
brando cónsul otomano en Semlin á T i t -
zio Effendi. 

Ha llegado á Viena el conde Andras-
sy. presidente del ministerio austríaco. 

Nuestro representante en París comu
nicó ayer al señor ministro de Estado la 
constitución del nuevo ministerio fran
cés bajo la base de la entrada de los or-
leanistas en el poder, permaneciendo en 
sus puestos los ministros bonapartistas. 
Asi, los Sres. Mague y Descilling conti
núan al frente de los departamentos de 
Hacienda y Agricultura, pasando el du
que de Broglie al Interior, Dearus á Ne
gocios extranjeros, Jouston á Instruc
ción pública, Larcy en Obras públicas y 
Depeyre en Justicia y Cultos. 

g r í a debía ser la señal de esta noble re
tirada. 

La Prensa de Viena apela con este mo
tivo á la circunspección y al buen senti
do político del partido liberal húnga ro , 
y confia en que no abandonará su posi
ción dominante, cumpliendo un acto de 
abnegación que le exigen las circuns
tancias. 

La retirada del ministro Szlary seria 
ciertamente un golpe funesto para el 
partido liberal h ú n g a r o . 

V . 

He concluido. 
Después de escritas estas enojosas 

cuartillas, caigo en la cuenta de que el 
señor Pérez Galdós dirige La Reins'a de 
España, donde han de ver la luz públi
ca, según mi ignorada voluntad. 

Peor para su modestia, que es mucha, 
tener que leer er tos laudatorios renglo
nes mios, en los que aseguro se refleja 
débilmente mi admiración por sus obras, 
y sobre todo, por su fé en el arte y en el 
trabajo. 

Volviendo al enredo de mi ovillo. 
¿Venderá el Sr. Pérez Galdós la cuar

ta parte de libros que han vendido en 
Francia los editores de las novelas Erk
man Chatrian? 

Para la contestación suplico el coche 
propio; pues solamente así podré creer 
en semejante Episodio nacional. 

RAMÓN RODRÍGUEZ CORREA. 

ü n telegrama de Posen dice que el 21 
se presentó el inspector Koenig en el 
palacio archiepiscopal. para realizar el 
embargo de lo que allí encontrase, á 
nombre del tribunal civil que ha conde
nado á monseñor Ledochowki.Los agen
tes de la autoridad se llevaron los mue
bles de tres aposentos de palacio. 

La Gaceta de Londres ha publicado el 
Real decreto que convoca al Parlamento 
británico para el 5 del próximo Febrero. 
Anúnciase que la Reina Victoria ha ex
presado el deseo de asistir en persona á 
la inauguración de la nueva legislatura 
parlamentaria, suponiendo que el esta
do de su salud se lo permita. 

Ayer se recibió en el ministerio de 
Estado el correo de China, que alcanza 
al 18 de Setiembre, en cuya fecha nada 
de particular ocurría eu aquel país que 
merezca especial mención. 

En la sesión que celebró el dia 23 la 
Asamblea de Versalles, el duque de Bro-
glié leyó la siguiente carta del mariscal 
Mac-Mahon: 

«Cumplo el grato deber de expresa
ros mi reconocimiento por la alta prue
ba de confianza que acabáis de darme. 

A l confiarme por siete años el depósi
to del Poder ejecutivo, habéis querido 
dar á Francia la seguridad, garant ía 
necesaria de su engrandecimiento. 

Corresponderé á vuestros deseos, y 
siempre encontrareis en mí uu firme 
sosten del órden y un fiel defensor de 
las decisiones de la Asamblea nacional,)) 

Las últimas noticias de Pesth dan co
mo cierta la dimisión de los ministros 
Szlary y Kerkapoli. La llegada del em
perador de Austria á la capital de Hun-

P í l d o r a s Ho l loway—Las curas de debili
dad, afecciones de la bilis y desórdenes del 
estómago é hígado obtenidas por este ina
preciable medicamento son tan sorpren
dentes y tan bien conocidas en el mundo 
entero que el ha llegado á considerarse como 
superior á todos los demás remedios, part i 
cularmente para la curac ión de las afec
ciones del h ígado , los ataques de bilis, los 
desarreglos de es tómago, la hidropesía y la 
debilidad física. Los efectos beneficiosos de 
las Pildoras Holloway en las indicadas en
fermedades son permanentes y duraderos, 
consistiendo en renovar todo el sistema, 
fortificar los órganos de la digestión y faci
l i t a r la respiración. Por medio de la acción 
de esta medicina la secreción y la circula
ción son libradas de esas par t ícu las mor
bosas de qué nacen las inflamaciones, los 
dolores, las fiebres, y el decaimiento físico; 
de suerte que puede decirse que las Pildoras 
Holloway, con sus propiedades purificantes, 
destruyen la virulencia de las m á s terribles 
de las dolencias. 

A g u a circasiana.—Toda la prensa oxlran-
jera y lodos los tré i icos más eminenies reco
miendan el uso del agua circasiana como la ún i 
ca infalible para devolver á los cabellos blancos 
su primitivo color y fuerza juvenil: copiamos la 
opinión de un célebre doctor á este respecto, 

«Uno de los mayores inconvenientes que hny 
en el empleo de las tinturas, es la grande irr i 
tación qne causan en los tubos capilares y que 
dan lugar í la csida del cabello: estos inconve
nientes fueron los primeros que llamaron la 
atención de los inventores del agua circasiana, y 
suvieron la grande fortuna de hallar un prepa
rado que, no solo es compleiamenle inofensivo, 
lino que reúne la mayoreficacia y simplicida l en 
su uso.»—Firmado. Dr. Duval. 

Imprenta de D. Juan A gordo, ralle del Cid, 4, (Kcrololos 

MADRID 1873. 
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SECCION DE ANUNCIOS. 
A TODOS LOS QUE SE BAÑAN Ó HAYAN BAÑADO 

GRANDIOSO DESCL'RRIMIEMTO VEJETAL. 

Las aguas todas, sin excepción, atacan los cabellos en su base o oc-
perlicie, los deslustran, enredan, asperecen, ponen queb cledizsay 
pegajosos, y con frecuencia son ol origen de prematuras can es, óñ-
vicies y alopecias, totales ó parciales, si no se usa durante iril basua 
un mes después. 

EL ACEITE DE BELLOTAS eos SAVIA DE coco, llamado en las Américay 
la "liiblia del tocador y de la clinica* por sus admirables propiedades 
higiénico-medicinales, contiene la caida, lustra y des enreda en el 
acto, reproduce el perdido, oculta y precave las canas, limpia el crá

neo de caspa, erupciones; y poniéndose unas gotilas en los oidos antes de tomar el ba
ño, se evitan sorderas, zumbidos, dolores de cabeza, cefalalgias. 

Se vende en 2.500 farmacias, droguerias y perfumerías del globo, y en la fábrica, 
calle de la Salud, 9, pial, y Jardines 5, Madrid, á (i, 12 y I** rs. frasco con prospecto 
y busto en la etiqueta, para no ser víctimas de ruines falsificadores. Está recomen-
tlada por médicos y 80ü periódicos. Inventor, L , de Brea y Moreno, proveedor uni
versal. 

Hay café de bellotas con almendra de coco, para curar en una hora la diarrea, di 
sentería (pujos). Admirable para viaje. 12 rs. libra, 6 media, en cajas. 

BLANCO NIEVE DE CLEOPATRA 
COLORIDO HUMANO O ROSA DE CLEOPATRA 

Un rostro blanco sólo, exento de pecas, arrugas, manchas, espinillas ó ligeramente 
sonrosado, es como un rayo do sol que se presenta en un hermoso paisaje. 

La blamura, la flexibilidad, la trasparencia y la lozanía del cutis, son condiciones 
n dispensables para la hermosura completa de la mujer. 

Con estos dos higiénicos y mejorados descubrimientos, que estuvo usando por es
pacio de cuarenta ahos esta célebre y bellísima reina de Epiro, consiguió acabar la 
carrera de la vida con los ojos, la dentadura y toda la superficie de su cuerpo como la 
misma Hebe, ó diosa de la juventud. 

Precio: 24 rs. frasco de ocho onzas de cabida, del Blanco, y 24 del colorido humano, 
U»o : se agita bien el frasco ; se da con un pañito ó espongita y con otro se extiende 

á voluntad. 
Exíjase este busto en la etiqueta para evitar fraudes de este sin rival cosmético. 
Salud. 9, principal, y Jardines, 5, Madrid, y en 2.500 farmacias, droguerías y 

perfumerías. E l perfeccionador, L . de Brea y Moreno, inventor acreditado. 

A G U A D E C O L O N I A , S U P R E M A , 
JOHANN MARIA FARIMA, 

B t i dem Julisch Plaz in Coln. 
R E P R E S E N T A C I O N EN MADRID, J A R D . N E S , 5. 

Perfume persistente » agradable. 
Colasen lumbre ex^humael aposento. 
Fricoionesen púvisda vidag?nit l. 
En agua estrecha é impide la sifi'.is. 
GoUs en thé para flatos y estómago. 
Cucharadita en aguí para vómitos. 
En froíac ones quita el cansancio. 
En baño tonifica y forla ece. 
En agua lustra y suaviza el cutis. 
Para, quita dolor de muelas en el acto. 
Un ctorrito en a/ua aclara la vista. 
5 rs. frasco, i botella y 12 cuartillo. 

Han llegado S.O-v. litros.—Cdle de Jardines, nüm. S, Madrid. 

NO MAS REINA DE 1 AS TINTAS. 
Nuevos inventos para escr ib ir e l comercio . 

TINTA de lila-, 5 rg. frssco, 9 cuartillo. 
TINTA, azul, 3rs. fra:c , 9 cuartillo. 
TINTA roja, S 'S. frasco, acuartillo. 
TINTA verde, 6 rs. fiasco, I I cuartillo. 
TINTA negra, 4 rs. frasco, / cuartillo. 
TINTA cornerina, 11 rs. frasco, 2 cuarlillo. 
TINTA díaiuaniina, 1 > rs. frasco, 2 • cuartillo. 
Soa aromát cas, ao se alteran, secan ea el acto, y dan durachn i las plumas. 
Frasquitos de todoí colores, para prueba, viaj a y bols lio, á real. 
Jardines, 5, y Salud, 9, b a j o . — p o r i iO de descuento—L. Rrea, i a ventor. 

PRIMER DSCUBRIMIEMTO DEL MUNDO, 
DE LOS CONOCIDOS DESDE SU ORIGEN. 

L E E D UN SABIO DOCUMENTO E X P E D I D O A F A V O R D E L INVENTOR D E L 
A C E I T E D E B E L L O T A S CON SAVIA D E COCO. 

D . S i lver io R o d r í g u e z L ó p e z , licenciado eo medicina por la Universidad de 
Salamanca, y en cirugía por la de Madrid, fundador é individuo de varias so
ciedades científicas, médico del ejército y de la Armada, etc , etc. 
Certifico: Que he observado los efectos del Aceite •TC bellotas con sária de c^co ecua

torial, invención del Sr. L . de Brea y •'o'eno ,v hdlido que ej efectivamente un agen te 
higiénico y medicinal paral» cabeza, ulílisimo para prevenir, aliviar y aun curar varias 
t-afermedadesde la pie d .1 cráneo é irritación del sistema cap lar, lacdvicie liña, lier 
pes, usagre, dolores nerviosos de cabeza, gota, reumatismo, Ihgas, miles de oidos, vi
cio'verminoso, y se.̂ un experiencia de varios profesores, distinguiéndole entre ct-os 
el Dr. López de la Vega, «sun» e peciali 'adest > Aceite pâ -a lis baridas de cualqu sr 
i.ónero que sean; es ua verdadero balsamo, cuyos maravilbsos efeetjj .ioa eoQueidoag 
pu-íde reemplazar también con ve i taja al Aceite de hígado de bacalao, en las escrófulas, 
ti di, raquitismo, er̂  las leucorreas y otras muchas afecciones; recomendando ÍU uso en 
la- enfermedades sifil tica:, como muy sup rior al «Bálsamo ue Copaibi,» v en general 
en toda enfermed id que esté relacionada con el tejido cipilar q m refresca y fortifica. 
Pudiea do asegurar, sin tali r en lo más mínimo á la verdad, que el Aceite -ie bellotas es 
un esce'énte cosmético medicinal indispensable á las fimilias. Y á petición del interesa
do doy la presente en Madrii á ocho de Setiembre de mil ochocientoi setenta.—bilveri J 
Hodriguez Lopez.i 

Se «ende a 6. 12 y 18 rs frusco, en 2 5 0 droguerias, perfumerías y farmicias dn to-
d el globo, con mi nombre en el fra co, cápsula, p O5,)ecto y elíquett, por haber uines 
é indigno (falsificadores. Üirioirseála latirija para los pedidos caliedeU Sa ud, núme
ro 9,ctOi. pral. y bjjo, y Ja.diues 5, Midrid, á L . de Brea y Moreco, proveedorae todo 
el Atlas. 

C O M P A Ñ A G E N E R A L T R A 8 A I L A N Í I C A . 
VAPORES-CORREOS FRANCESES. 

1.* E l 7 d e c a d a m e i , servicio directo de Saint Nazaire á Fort de Franca, 
: Guayra, Saranilla y Colon. 
—Servicios en combinación desde Fort de France i Saint-Pierre, Basse-Terre, 

' inte á Pitre, Santa Lucía, San Vicente, Granada, Trioidad, Démeran , Suriiiim 
> Cayena. 

—Servicio desde P a n a m á hasta V a l p a r a í s o con escala en Guayaquil, Payla, 
i José, Callao, Islay, Arica, Iquiqui, Cobija, Caldera y Coquimbo. 

2 / E l 20 de c a d a mes, servicio directo de Saint -Nazaire á SANTANDER, 
San Tomas, L A HABANA y V e r a c r u z . 

—Servicios en combinación desde San Tomas hasta Guadalupe, Marlinica, 
PÜERTO-RÍCOi Caphailieu, SANTIAGO DE CUBA, Jamaica y Colon. 

3 / Servicio en combinación desde P a n a m á para Ecuador, Perú, Chile, Amé-
. i i Central, California, ele. 

4,' Salidas de! H a v r e 6 de Brest para N u e v a - T o r k : 
Del H a v r e : 24 de Octubre, 7 y 24 de Noviembre; 5 v 19 de Diciembre. 
De Brest : 26 de Octubre; 9 y'23 de Noviembre; 7 y"21 de Diciembre. 
Dirigirse para mayores informes, billetes, fletes, etc.. 
En Madr id , Paseo de Recoletos, núm. 9, y Puerta del Sol, nútn. 9. 
En Santander, Señores hijos de Ddriga. 
E n P a r í s , en el Grand hotel, (boulevart des Capucines 12.) 
So Soint-Nazaire, á M. Bourbean, agente. 
V en las principales poblaciones de l a P e n í n s u l a á los agentes de la com

an (a de seguros E l F é n i x E s p a ñ o l . 
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VAPORES-CORRIOSDEA. LOPEZ Y COMPAÑIA. 
VARIACION DE S E R V I C I O D E S D E A B R I L D E 1873. 

LINEA TRASATLANTICA PARA PUERTO-RICO Y H A B O A . 

Sal idas de C á d i z el 30 de cada mes. 
Salidas de Santander . . . el 15 de id. 
Salidas de C o r u ñ a el 16 de id. (escala.) 

LINEA DEL LITORAL EN 

C O M B I N A C I O N C O N I_iA.S S A X i I D A S T R A S A T L Á N T I C A S 

Salidas de Barcelona el 29 para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y San
tander; y de Santander el 16 para Coruña, Cádiz y Barcelona. 

AGENTES.—Cádiz, A. López y C.4; Barcelona. D. Ripol y C , ' ; Santander, 
Pérez y García; Corana, E . Da Guarda; Valencia, Dar y C.a; Alicante, Faes her
manos y C.*; Madrid, Julián Moreno, Alcalá 28, 

P I L D O R A S Y U N G Ü E N T O H O L L O W A Y . 
PILDORAS HOLLOWAY. 

Estas pildoras son uníversalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se 
conoce en el mondo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á ahe*-
a impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es pronta: 
menta neutralizada con el uso dé las pildoras Holloway, que, limpiando el estómago -
los intestinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una puriHcadov 
completado la sangre, dan tono y energía i los nervios y músculos, y fortifican la om 
ganization entera. 

Las pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para re
gularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado y los 
ríñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el si tema nervioso, v dan vigor al 
cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden valerse, sin te 
mor, de las virtudes fortificantes de estas pílJoras, ion tal que, al emplearlas, se aten
gan cuidadosamente á las in&truccioBas contenidas en los opúsculos impresos en que va 
earuelta cadacaj. del medicamento. 

UNGÜENTO HOLLOWAY. 
L a ciencia dé la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pneda 

compararse con el maravilloso Ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilatt-
vas tan extraordinarias que, desde el mo eotoeu que penetra la sangre, forma parte 
de ella; circulando con el fluido vital expulsa toda partícula morbosa, refrigera y lim
pia todas las partes enfermas, y sana las llagas vülcerasde todo género. Este famoso 
Ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres. Tos tumores, los ma-
es oe piernas, la rigidez de lasarticulacíones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, e 
ic-doloroso, y la parálisis. 

Para asegurar 11 curación rápida y permanente de las enfermedades, conviene siem 
pre que se tomen las Pildoras al raismo tiempo que se emplea el Ungüento. 

Cada caja de Pildoras y bote de Ungüento van acompañadas de amplias instrucciones 
en español relativas al modo de usarlos medicamentos. 

Les remedios se vende», en cajas y boles, por todos los principales boticarios del 
mundo en tiro, y por su propietaiio, el profesor Holloway, ea su establecimiento cen
tral 553, Oxford Sueet. Lóndres. 

T H E PACIFIC STEAM NAYIGATION COMPAÑY! 

COMPAÑIA 

DE 

NAVEGACION. 

POR VAPOR 

A L 

PACÍFICO. 

LINEA REGULAR SEMANAL. 

V A P O R E S - C O R R E O S I N G L E S E S 
PARA RIO-JANEIRO, MONTEVIDEO, BÜENOS-AIRES, VALPARAISO, 

ARICA, ISLAY, CALLAO DE L I M Y TODOS LOS PUERTOS DEL PACIFICO 

tocando cada 15 dias en Pernambuco j Baliia. 
(De Liverpool todos los midrcoles. De Santander. \ • „, _oa 

Salidas... De Burdeos lodo:, los sábados. De Coruña. ( UDa vez ai mes' 
(De Lisboa todos los martes. De Vigo. dos veces al mes. 

De Madrid, sábados. Los pasajeros 1.' y 2.* pueden anticipar salida. 

P R E C I O 

de los billetes. 

Desde Madrid (via Lisboa).. 
Santander, Coruña ó Vigo.. 
Lisboa 

A Pernambuco, 
Babia ó 

Rio-Janeiro. 

1 / 

2075 
2940 
2700 

2.* 3.a 
Rvn Rvn 

2060 
1960 
1900 

1053 
M7b 
1173 

A Montevideo 
y 

Buenos-Aires. 

I.1 i 2.1 
Rvn Rvn 

3441 2060 
3430!l960 
3430,1960 

3 / 
Rvn 

1149 
1175 
H7o 

A Valparaíso, 
Arica, Islay 6 

Callao. 

i . ' 
Rvn 

6503 
7345 
0700 

2. ' 3 / 
Rvn Rvn 

4160 
4900 
4200 

2081 
2940 
2800 

Los raagüíncos buques de esta Compañía reúnen todas las comodidades y ade
lantos conocidos. Traio inmejorable. Los señores pasajeros que teniendo lomado 
billete quieran diferir sn marcha, pueden hacerlo avisando á la agencia. 

A G E N T E S CONSIGNATARIOS.—Santander. C . Sainl-Martin.—Coruña, José 
Pastor y Compañía.—Vigo, M. Blrcena y hermano.—Lisbo?, E . Pinto Basto y 
compañía. 

Para informes, lomar pasaje y fletes, dirigirse al agente general de la Com
pañía 

L. RAMIREZ, CALLE DE ALCALA, 12, MADRID. 
JARABE DE HIERRO del Dr. Chable de París para curar üou 

iorreas, DebiliJades >ul canal y Pdidas de las ruftf « r s . — I n 
veccione Ghable.—Depósito en JUarid, Ferrer y C , Montera 

BJ pral. 

P L Ú S o c 

G O P f c H ü 
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AGUA CIRCASIANA 
Usada por todas las familias reales y toda la nobleza de E u r o p a 

Aprobada por los m é d i c o s mas eminentes y por toda l a imprenta 
extranjera . 

F L AGUA CIRCASIANA restftnyeá los cabellos Mancos sn primiüvo color desde 
¿I rubio claro h?íla el negro azabache, sin: ausar - I meaor daño á la piel. tNo es una 
tlhlura.i y en su composición no entra materia alguna nociva «la «alad- hacedesaoa-
recer en tre? dias la caspa por inveterada que esté; evita la calda del cabello v vueiv-
la fuerza y el vnror á los tubos capilares. vueiv 

M.H de 100.000 cert.ficadosprueban la excelencia -el Agua Circasiana, cuyo uso 
' a K o en todoslosPa¡ses,osotrosPreParaaosy limuras tan dañosas para el 

Precio dpi frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 Afi pesetas 
Todos los frascos van en magnififc«s cajas de cartón acorap nadas dé un orosoecto 

con la marca y í iraa de los ánicos depositarios. prospecto 
HERRINGS etc. C / 

L I S B O A . 
_ Véndese en la boüca de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, nüm. 5. 

G U I A M É D I C A D E L M A T R I M O N I O 
é instrucciones para asegurar su objeto moral. Acompañada de direcciones perso
nales de importancia vital, dedicadas á los casados y solteros de ambos sexos 
Por el médico cousuitor 

DR. J . L . C U R T I S , 
Traducida al castellano por D. G. A. Cueva. Un lomo en 8.* do 200 páginas, ocho 
reales. r * 

POR E L MISMO A U T O R . 

DE LA VIRILIDAD 
DE L A S CAUSAS DE SU D E C A D E N C I A P R E M A T U R A 

é instrucciones para obtener su completo restablecimiento; ensayo médico, dedi-
oado á los que padecen de resoltas de sus excesos, de hábitos solitarios d del con
tagio; seguido de observaciones sobre la espermatorrea, la impotencia, la esler-
lidad. eic ; el tratamiento de la sífilis, de la gonorrea y de la blenorragia; cura di-
cor i í g o sin mercurio y su prevención usando la recela del autor. (Su infalible lo
ción.) 

Un tomo en 8.°, con 16 láminas, eslampadas con tinta de color, al precio de 
calore*» reales, franco de porte. 

Véndense estas obrasen Ldndres, domicilio del autor, 15, Albemarle st. Picca-
dillv. 

Barcelona, en casa de su editor Salvador Mañero, Ronda 128, á donde pueden 
dir ig iré los pedidos acompañados de su importe. 

España y América, los corresponsales de la casa. 
Los enfermos pueden dirigirse por correspondencia al doctor Curtís, para con

sultarle, remitiéndole el honorario de 100 reales vellón en sellos de correos. 
Consultas en cualquier idioma 
Madrid: Librería de San Martin y demás de la capital. 

C A T E C I S M O 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 

POR 
D- JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 

REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio

sa, el resumen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano cri
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogx una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 

?u precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
PP halla p.n las principales librerías. 
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V E R D A D E R O C O W - P O X N A T O B A L 
VACUNA SACADA DE LAS VAGAS JOVENES 
y procedente del Instituto t>ari(i?nse de r a c u n a c i o n , fundado en 1864 

por el doctor L A N O I X , caballero da la L e g i ó n de Honor, etc. 

Por medio de !a vacuna-ion pra^tifada con el Cow-pox toma'o directampnt» de 
las vacas jóvene- , n<» solo se evitan los funestos • fe ios de la vi^ueh. si no (¡'ie también 
se está segmo de no inocular otra enfcroiecUd alguna oontapio-a, co no ao nle t- fre-
saenUm^nle c^n la va una ion bu rana 11 mada vulgarmente de i razo á brazo y e n 
paitic lar la sitilis, s^-u ; res l l . de los experimentos Lschos con e-te objeto por la 
Aca'iemis de nifilii ina de Patis.y ouas. 

Este nuevo método; dado á conoi er per el celebre Dr. Lanoix, ha sido uiiivenal 
mente adoptada en Franci , Ingi te r a , Alemania, en Améiica, e c. 

L a vacu a que reu itee! Dr Lanoix viene en ii.bit.s de TiJria, denles-1 cunierva 
mucho mejor qnf encist^l^s piaros es pura j taneOc^zcomo si se tomata direetameu-
te oe las vacas L s emesas se reciben tedas las semanas. 

Precio de cad . tubo, 1 rs. 
DeLÓ^itoex lastro p'-tra lo a E5¡iaña y posesiones americanas, farmacii del Dr. S i 

món, calle del Cabal ero de O acia, núm. 5. Madrid, 

FUNDICION TIPOGRÁFICA DE D. J . AGUADO 
Calle del Cid, n ú m . 4, (Recoletos), Madrid. 

En este Establecimiento, el mas antiguo de su clase en Madrid, so encuentra cuanjo 
pueda necesitar un impresor ó un encuadernador. Montado en grande escala, y en un 
edificio construido expresamente para el objeto á que se halla destinado, preside á todo 
el mayor Orden, y como consi cuencia, el pronto y exacto servicio, 

Dividido en secciones, y vigiladas todas por el jefe de la Casa, las manufacturas 
nada dejan oue desear. Los metales que usa son duros, y muy particularmente el l la
mado m e t a l A g u a d o , que se generaliza mas cada dia, tanto en las imprentas de 
periódicos como en las particulares. 

En los grandes almacenes de esta casa se hallan siempre 6.000 arrobas de letra 
dispuestas á salir al primer aviso También hay máquinas y prensas para imprimir, 
para cortar, satinar y glasear papel: cuadrantes y guillotinas para cortar ángulos de 
todas clases á los filetes y viñetas; rodillos, lejías, y hasta el útil que parezca mas 
insignificante en una imprenta; lo cual permite montar en pocos dias un establecimiento 
tipográfico. 

Los directores de periódicos y dueños de imprenta, de América, comprenderán la 
conveniencia de proveerse de esta casa para cuanto necesiten y la seguridad de que 
todo es bueno v económico, como no puede monos de suceder para conservar el buen 
nombre y crédito siempre creciente de este anticuo establecimiento, casi secular. 

En el mismo hay in pronta, estereotipia, talleros de grabado en madera, bronce y 
acero. Fabricación de toda clase de maderaje para imprenta, fundición de rodillos al 
vapor con nueva pasta, construcción de ramas, platinas, componedores, punturas. 
Fabrica de tintas para imprenta, litografía y estampación de láminas. Maquinaria y 
utensilios para encuademación. 

Los precios de esta casa son mas módicos que los de Inglaterra, Francia y Estados-
Unidos, y los surtidos irán arreglados para la impresión de la lengua castellana, evi
tando á los impresores las perdidas que sufren por las suertes que les sobran cuando 
se valen do las naciones que no conocen nuestro idioma. 

La altura y fuerza de los cuerpos están sujetos á puntos tipográficos, pero se fundi
rán, si es necesario, con arreglo al modelo que so remita para que puedan mezclarse 
con el material nue ya tengan procedente de cualquier país. 

Se remitirá el muestrario á quien le pida que es un tomo en folio de 999 páfrinas. 
Teniendo osla casa corresponsales en los principales puertos do mar de la Península 

será muy fácil la remisión de los pedidos que se despacharán en pocos dias. 

PARIS L • B T Á H fQl ŜS S4 B ^ l Ej ^ N F E R M E D 

{19. Uonlorgoeil k S J L U y ^mLin" / | | JTJ J I JKJa Secretas 
Tratamiento infalible por 

VUIÍO de Z A R Z A P A R R I L L A (Precio S4 r.) BOLOS de A R M E N I A 
• • • • • • • • I OI, prui . ; í . izquioruu, 

Depó
sito ge
neral en 
Madrid 

I . Fer_ i re- y C 
1 Montcr 

l-i , l 'ucme, JJCscngai . j . 

CORRESPONSALES DE L A AMEHIG/V. 
ISLA DE CUBA. 

Habana—D. Francisco Diaz y Rios. 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C * 
Trinidad.—ü. Pedro Carrera. 
Cien fuegos.—ü. Francisco Anido. 
Woron.—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdenas.—H. Angel R. AÍvarez. 
Bemba.—O. Emeterio Fernandez. 
Villa-Clara —D. Joaqttin Anido Ledon. 
Manzanillo - D . Eduardo Codina. 
Quivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de liio-D'anco.—D. José Ca

denas. 
Cajnbnznr.—X). Juan Ferrando. 
Caiharlin.—D. Hipólito Escobar. 
CM atao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Holffiiin,—D. José Manuel Guerra Alma-

quer. 
Bolondron.—Ü. Santiago Muñoz. 
leiba Mocha—D. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—Francisco Tina. 
Jaruco.—Q. Luis Guerra Chalius. 
.Sffíwa la Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Ouemado de Güines.—b. Agustín Mellado. 
Pinaf, del fííV).—D. José María Gil. 
Remedios.—d. Alejandro Delgado. 
Sanlirgo.—Ü. Juan Pérez Dubrull. 

PÜERTO-RICO. 

Capiíal.—T). José María Sánchez. 
Arroyo.—D Isidro Coca. 

FILIPINAS. 

SAMO DOMINGO. 

(Capital) .—ü. Joaquín Machado. 
Puer to-Pla ta .—ü. Miguel Malagon. 

SAJÍ THOMAS. 

(Capital)—D. Luis Guasp. 
Curacao.—D. Juan Blasíni. 

MÉJICO. 
(Capital) .—ü. Juan Buxó y C / 
Veracruz.—Ü. Manuel Ochoa. 
Ta/npico. — D. Antonio Gutiérrez Vic 

tory. 
Wrida.—T). RodulfoG. Cantón. 
Mazatlan. - D . Francisco Echeguren. 
Puebla —D. Emilio Lezama. 
Campeche.—ü. Joaquín Ramos Quintana 

VENEZUELA. 

Caracas.—D. Martin J Larralde. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Salas y Monlemayor. 
Maracaí/bo.—Sv. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolívar.—D. Serapio Figuera. 
Carúpano.—". Juan Orsini. 
fíarcelona.—D. Martin Hernández. 
Maturin.—yi. Philippe Beauperlhuy. 
Valencia.—S es Jayme Pagés y C." 
Coro.—u. i . Thielen. 

CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—J). Ricardo Escardille. 

Manila —D. José Villela. 
Celestino Miralles, agentes , 

c é n e n l e s con quienes se entienden los'.D. Norberto Zinza. 
de los demás puntos de Asia. \San Salvador.—¿res. Reyes Arrieta. 

San Miguel.—D. Joaquín P. Guzman. 
Manuel Soto. 

Tegucigalpa.—D. Manuel Sequeiros. 
Chinandega (Nicaraaga).—0. Isidro Go

me/.. 
San Juan del Norte.—D. Emilio de Tho-

mas. 
Sonsonate.—D. Joaquín Mathé. 
Rivas.—D. José M. Üendaña. 
Granad*. D. Zacarías Guerrero. 
San José de Costa Rica.—O. Guillermo 

Molina 
D. Casto Gómez. 
Bél ize—D. José María Martínez. 

NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—D Lázaro Maña Pérez. 
Santa Marta.—D. Martín Vergara. 
Cartagena—Sres. Maci i s é hijo. 
Panamá.—D. José María Alemán. 
Colon.—I). Matías Villavenle. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
MedelUn.—D. Juan J . Molina. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatís. 
Síncelejo.—I). Gregorio Dlanco. 
Barranquilla.—Sres. E . P. Pellety C * 

Lima.—Sres. Redactire> de L a Nación. 
Arequipa.—ü. Manuel de G. Castresuna. 
Iquique.—D. Renígno G- Posada. 
P u u ó . — D . Francisco Laudada. 
Tacna.—ü. Francisco Culvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—Sres. Colvilie, üanwson y C * 
Arica .—D. Carlos Eulert. 

PiMra.—M. E . de Lapeyrouse y C * 

BOLIVIA. 

La Paz.—D. José Serrern. 
Cobijv.—^rps. Agíiirre—Zavala y G." 
Cochahamba.—D '' Deae líela Reyes 

wanlos. 
Potosí.—D. Adolfo Durrels. 
i.ruro.—D. José Cárcamo. 

Guayaquil.— D. Antoníode La Mota. 

Santiago.—D. Aiiíusto Reymond. 
Valparaíso.—D. Nicasio E/.querra. 
Copiapó.—Sres. Ro ello hermanos. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E . C irneiro. 
Concepción.—Q. José M . Serrate. 
Santa A/ta.—D. José üaria Vides. 

Buenos-Aires.—D. Narciso Geped mo. 
Catamirca.-T). Mar 1» pieo M J I Í IU. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes Emilio Vi^il. 
P a r a n á . ^ ) . Cayetino Ri;>ol!. 
Rosario — I ) . Andrés Con/, ilez. 
Salta. - í ) . Sergio Garcia. 
Stnta t í .—D. Remigio Pérez. 
Tucivnan.—D. Camilo Caballero. 
Gualegun/chA.—1). losé 1̂ iría Nuáez. 
P if/ia Mtó.—D. Miguel ({.arla. 
Me r ce des.—O. Seraau de ¡Uvas. 

de 

Rio-Janeiro.—ü. M. D. Villalba. 
RiograndedoSur.-X. i . forres Crehuet. 

PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recalde. 

DKV/GUAT. 

Montevideo.—Sres- A. Barreiro y C '—Don 
Hipólito Real y Prado 

Salto Oriental.—rSres. Morillo v Go/albo. 
Colonia del Sacramrnlo —D José Murtagb 
Artigas.—D Santiago Osoro. 

GUYANA INGLESA. 
Demerara.—MM. Rose Duff y C / 

TRINIDAD. 
Trinidad.—M. M. Garold etc. ürich. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva-York.—M. Echevarría y compañía. 
S. Francisco de Caliroruía.—M. H. Payoi. 
Nueva Oríeans.—M. Víctor Hebert. 

EXTRANJEHO. 
Par/.?.—Mad. C. Denné Schmit, rué Pa

va rt, núm. 2. 
Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 

de Aliñada, 6S. 
LÍJ«/r-s.—Sres. ChiJley y Cortázar, " 71, 

Store Street. 

CONDICIONES DE Lh PUBLICACION. 
Política, administración, comercio, ar

tes, ciencias, industria, literatura, etc.— 
Este [ eriódico. que se publica en Madrid 
los dias 13 y 28 de cada mes, hace dos 
numerosas ediciones, una para España. 
Filipinas y el extranjero, y otra para 
nuestras Antillas. Santo Domingo, San 

Thomas. Jamaica y demás posesiones 
extranjeras, América Central. Méjico, 
Norte-América y América del Sur. Cons
ta cada número de 16 á 20 páginas. 

Se suscribe en la Administración de 
este periódico, calle de Villanueva, nú
mero 5, y en las librerías de Uurán, 

Carrera de San Gerónimo; López, Cár-
men; Moya y Plaza. Carretas.—Provin
cias: en lasprincipaleslibrerías,ópor me
dio de letras, libranzasó sellosde correos, 
en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, 
librería de Campos, rúa nova de Alma-
da, 68; París, librería Española de M. C. 

d'Denne Schmit, rué Favart, número 2. 
Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17. 
Store Street. 

La correspondencia se dirig-irá á la 
Administración de LA AMIÍRICA. donde se 
reciben anuncios, reclamos y comuni
cados. 


